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La expresión entrevistas cualitativas, en plural, 
representa de manera sencilla en el lenguaje 
escrito y hablado una realidad diversa en la 
práctica investigadora de ayer y de hoy. 

Bajo este paraguas terminológico se alojan 
formas y usos conversacionales de muy variada 
denominación: entrevista en profundidad, abierta, 
focalizada, biográfica, especializada, narrativa, 
semiestructurada, no estandarizada, etcétera. 
Para comprender el trasfondo teórico y 
metodológico de estas modalidades de entrevista 
cualitativa ayuda sobremanera su enfoque 
histórico. También su comparación con las 
conversaciones cotidianas y la conceptualización 
hecha desde perspectivas y posturas 
paradigmáticas dispares. En esta publicación se 
abordan, además, los aspectos de diseño, campo 
y análisis de las entrevistas cualitativas con un 
grado de detalle inusual. La experiencia del autor 
se va entrelazando con lo publicado por otros 
especialistas. 
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Prefacio: las entrevistas en profundidad 
repensadas 


Las páginas que siguen son fruto, en buena medida, de un encargo tiempo 
atrás anhelado *. Por otro lado, surgen como resultado de una particular an¬ 
dadura entre la formación, la docencia y la investigación sociológicas princi¬ 
palmente 1 2 * . De todo ello se dio cuenta en lo publicado en una obra de mayor 
alcance temático, en la que junto a otros métodos y técnicas cualitativos se 
abordaba la reflexión metodológica y la práctica profesional de las entrevis¬ 
tas en profundidad \ Sin duda, el tratamiento más general y sintético dado 
entonces ha sido un punto de arranque para el abordaje monográfico v más 
pormenorizado que se hace aquí, ahora. Los años transcurridos han traído 
nuevas experiencias docentes e investigadoras. En el terreno de la docencia 
he tutorizado la metodología de varios trabajos, basados fundamentalmente 
en entrevistas cualitativas, que han culminado en tesis doctorales cum 
laude 4 . En el terreno investigador, destaco el estudio cualitativo realizado 
entre octubre de 1998 y junio de 1999 para el Instituto de la Juventud, en el 
que entrevisté a los supervivientes (políticos y sociólogos) que promovieron y 
realizaron la I Encuesta Nacional de Juventud 1960 en España 5 . O, más re¬ 
cientemente, la realización de entrevistas abiertas, grabadas en el Laborato¬ 
rio de Técnicas Cualitativas de ¡a Facultad de Ciencias Políticas y Sociología 


1 Agradezco a Francisco Alvira su invitación a proyectar y elaborar un cuaderno metodológi¬ 
co sobre la «entrevista abierta» para la colección del CIS. No pude atender, algunos años antes, 
el ofrecimiento de Angeles Valero para contribuir en dicha colección. A ella también mi recono¬ 
cimiento. 

2 Amando de Miguel ha sido, sin duda, uno de los responsables más señalados de mi tem¬ 
prana v posterior dedicación a las entrevistas en profundidad', aunque el aprendizaje de! oficio de 
sociólogo con éi nunca se ha constreñido a los modos cualitativos, desde la época en el despa¬ 
cho de Serrano 19 y después. 

' Valles (1997), Técnicas cualitativas de investigación social: reflexión metodológica y práctica 
profesional, Madrid: Síntesis, pp, ¡77-234. 

4 Quiero recordar las tesis doctorales de Gabriel Álvarez Silvar (1996), Laura Oso Casas 
(1997), Adriana Mitsue lvama (1999) y Ana López Sala (2000). 

’ Valles (2000a), «Historia orai de la primera Encuesta NacionaLde Juventud. La peripecia 
humana v política», en A. de Miguel, Dos generaciones de jóvenes ¡960-1998, Madrid: Injuve, 
pp. 113-140. / 
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de la UCM, con practicantes expertos en la técnica del grupo de discusión en 
España 0 . Estas y otras experiencias investigadoras, donde las entrevistas en 
profundidad han tenido un papel crucial, han servido de material didáctico 
recurrente (aunque no único) para ilustrar la reflexión metodológica en estas 
páginas. 

Por otro lado, en estos últimos años se han publicado aportaciones meto¬ 
dológicas destacables, como la obra colectiva reciente coordinada por Jaber 
F. Gubrium y James A. Holstein (2002), Handbook of Interview Research 6 7 , o la 
monografía de Tom Wengraf (2001), Qualitative Research Interviewing. Cier¬ 
tamente, estos y otros trabajos más actuales han influido en la confección de 
este cuaderno metodológico, pero ello no ha supuesto el desconocimiento o 
el olvido de las que se consideran aportaciones clásicas. Precisamente, el pri¬ 
mero de los capítulos que dan cuerpo a esta monografía se dedica a enfocar 
en perspectiva histórica las llamadas entrevistas cualitativas de investigación. 
Este es el título finalmente propuesto, después de barajar otras expresiones 
como la entrevista abierta, la entrevista en profundidad o entrevistas en pro¬ 
fundidad. Espero convencer al lector, a lo largo de los capítulos siguientes, 
de la pertinencia de esta acuñación modal en la literatura especializada ac¬ 
tual. Pero avanzo aquí una reflexión en esa dirección. En el momento de 
proyectar esta obra nueva, se habían publicado ya más de 30 títulos en la 
Colección «Cuadernos Metodológicos» del CIS, muchas veces referida en las 
conversaciones con alumnos y colegas por su color amarillo. Lo cual lleva, 
por asociación y nemotecnia cromática, a mencionar las colecciones verde v 
azul de Sage. Confieso que este referente tricolor ha servido de fondo para el 
nuevo libro amarillo, sobre todo la colección azul de Sage. En esta última, 
monográfica sobre métodos de investigación cualitativa, que comenzó en 
1986 y va por el medio centenar de títulos, hay tres cuadernillos dedicados a 
la entrevista: 

• vol. 13, G. McCracken (1988), The Long Interview; 

• vol. 37, J. A. Holstein y J. F. Gubrium (1995), The Active Interview; 

• vol. 44, R. Atkinson (1998), The Life Story Interview. 

Estos tres volúmenes son una muestra incompleta de la gran variedad 
que hay en los planteamientos y en las modalidades de entrevista cualitativa 


6 Valles (2001a), "Teoría y práctica del análisis del discurso del grupo de discusión en Espa¬ 
ña. Una experiencia de investigación e innovación educativa en análisis cualitativo", Comunica¬ 
ción presentada al VII Congreso Español de Sociología, septiembre, Salamanca. 

7 Conviene observar que esta compilación reúne contribuciones originales no sólo sobre en¬ 
trevistas cualitativas de investigación, sino también acerca de las entrevistas de encuesta. Algo si¬ 
milar ocurre con la obra en cuatro volúmenes que anuncia SAGE Publications para noviembre 
de 2002, titulada Interviewing v editada por Nigeí G. Fielding. Si bien esta próxima publicación 
agrupa artículos (algunos más clásicos que otros) ya publicados. 
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de investigación. Sobre el texto de McCracken va he señalado (Valles, 1997: 
189-190) su fallida pretensión de acuñar un nuevo término a partir de distin¬ 
ciones poco sólidas. Asimismo, es demostrable su deuda con el modelo mer- 
toniano de entrevista focalizada y la identificación con una forma de entrevis¬ 
ta estandarizada v en parte programada (Denzin, 1970). Holstein y Gubrium 
(1995) plantean su libro como un cuaderno netamente de reflexión metodo¬ 
lógica. De su lectura se colige la importancia de la postura paradigmática del 
practicante de las entrevistas en profundidad, a la hora de conceptualizar ésta 
V ejecutarla. Robert Atkinson, en cambio, se centra en un tipo muv concreto 
de entrevista cualitativa, pero aporta reflexiones metodológicas muy útiles y 
extrapolables a toda entrevista intensiva. Escribe algunas de las páginas más 
bellas acerca de la escucha, su importancia y significado. Personalmente, me 
ha reafirmado en la opinión de que, en el paraguas de las entrevistas cualita¬ 
tivas o en profundidad, la varilla de las entrevistas biográficas es fundamental. 
Así lo he comprobado en mi experiencia investigadora y ese es mi enfoque 
más característico. No obstante, entiendo que resulta muv conveniente, so¬ 
bre todo si se piensa en los principales destinatarios de estos cuadernos (es¬ 
tudiantes y estudiosos de nuestro país, pero también de Latinoamérica), 
abrirse a la pluralidad de formas y usos que las entrevistas cualitativas de in¬ 
vestigación ofrecen. He aquí un grano de arena. 

LoyPeñascales, verano de 2002 



1 


Las entrevistas cualitativas en perspectiva 

histórica 


Apelar a una mínima cronología de ¡o acontecido en el campo de la meto¬ 
dología cualitativa puede resultar clarificador, especialmente en el caso que 
nos ocupa. No se pretende acometer una historia minuciosa de la génesis y 
desarrollo de una categoría de entrevistas de investigación, las cualitativas o 
en profundidad. Pero sí está en el ánimo de quien escribe refrescar la memo¬ 
ria suficientemente, y así de paso rendir homenaje a quienes han comparti¬ 
do con generosidad su conocimiento. El beneficio de este enfoque retros¬ 
pectivo va más allá del mero reconocimiento de las aportaciones hechas por 
unos y otros autores. Sale ganando la definición y conceptualización del 
método, al relacionarlo con momentos sociohistóricos determinados. Para¬ 
fraseando las ideas de Kirk v Miller (1986: 10) sobre la investigación cuali¬ 
tativa en su conjunto, podría decirse que las entrevistas cualitativas son un 
fenómeno empírico, definido por su propia historia. Resulta, por tanto, per¬ 
tinente y hasta obligado una cierta contextualización histórica, lo cual su¬ 
pone en sí mismo un primer paso en el tratamiento epistemológico y meto¬ 
dológico de esta herramienta de indagación social. Y abre la puerta a una 
sociología de la entrevista, que en tanto ejercicio intelectual no se completa¬ 
rá hasta poner en relación los elementos históricos, biográficos y de estruc¬ 
tura o cambio social (Mills, 1959). Este es un granito de arena hacia ese em¬ 
peño. 


La sociedad entrevista y la tecnología de lo confesional 

En primer hilo, con madeja sociohistórica, del que tirar se encuentra en el 
capítulo introductorio, firmado por Jaber F. Gubrium y James A. Hoistein, 
dei Handbook of Interview Research (2001), del que son editores. Su mirada 
retrospectiva se sintetiza en la transición habida desde la entrevista indivi¬ 
dual a la sociedad entrevista. La idea más sencilla detrás de este concepto 
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clave es que “la entrevista es parte esencial de nuestra sociedad y cultura", y 
no sólo una mera técnica de recogida de información con propósitos de in¬ 
vestigación. Se trata de una producción cultural y como tal conviene abor¬ 
darla. La noción más elaborada (también la más romántica) de sociedad en¬ 
trevista se atribuye a Silverman (1997) y a Atkinson y Silverman (1997). 

Estos autores señalan tres condiciones para que se dé la llamada sociedad 
entrevista: 

1) el surgimiento y reconocimiento de una subjetividad individual con 
competencia narrativa; 

2) la existencia de una “tecnología de lo confesional"; i 

3) la disponibilidad de una extensa tecnología de comunicación de ma¬ 
sas. 

La primera condición de las señaladas da pie para intercalar algunos es¬ 
bozos de historia de las entrevistas cualitativas. Robert G. Burgess (1984: 

102) se refiere a una larga tradición de investigación social en la que las en¬ 
trevistas se han entendido como métodos de field research basados en el arte 
de la conversación. Y menciona el estudio de Mayhew (1851), London La¬ 
bora and the London Poor, como ejemplo temprano de uso de la entrevista 
“no estructurada o informal”. En el prefacio de dicho libro, su autor sostiene 
que se trata del “primer intento de publicación de la historia de la gente, de 
sus propios labios”. Todo un “retrato" de sus casas y sus familias “a través de 
la observación de los lugares y la comunicación directa con los individuos” 
(Mavhew, 1851: iii). Hosltein y Gubrium (1995: 22) también se refieren al 
trabajo de Mayhew, pero van más allá en la concreción de su significación 
sociológica. La simple idea de entrevistar a cualquiera acerca de su vida, y • 
menos aún los pobres, no tenía precedentes, a pesar de que la pobreza era 
un asunto recurrente en los debates públicos. La misma palabra entrevista se 
cree que no aparece tan siquiera hasta las fechas del estudio de Mayhew. Lo 
más relevante es, justamente, este cambio de mentalidad y las implicaciones 
metodológicas que de ello se derivan. • 

Aunque Mayhew era periodista, la noción de entrevista como medio de reco¬ 
gida de hechos de la experiencia en general, menos aún la experiencia de la \ 
pobreza urbana, sentó precedente para ¡a investigación social, estableciendo 
un espectro amplio de personas competentes narrativamente. La visión 
emergente era que toda clase de gente, no sólo los educados o los pudientes, 
eran competentes para dar voz creíble a la experiencia [Holstein v Gubrium, 

1995:22], ' j 

3 

% 

Otros autores, entre los que destaca Steinar Kvale (1996: 8), se retrotraen 
mucho más atrás en el tiempo para documentar que “la conversación es una 
forma antigua de obtención de conocimiento”. Se anota, por ejemplo, que 
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Tucídides ya entrevistaba a los que volvían de las guerras del Peloponeso, 
con el fin de estudiar dichas batallas. O, también, que Sócrates se valía del 
diálogo para producir conocimiento filosófico. A decir de este autor, las mo¬ 
dernas ciencias sociales habrían estado más próximas a las ciencias natura¬ 
les y su énfasis reciente en la entrevista como conversación estaría aproxi¬ 
mándolas al campo de las humanidades. No obstante, se reconoce el uso 
previo de las entrevistas informales por parte de antropólogos, sociólogos y 
psicólogos. La novedad de los momentos actuales residiría en el “uso 
creciente de las entrevistas cualitativas como método de investigación con 
derecho propio, apoyado en una literatura metodológica en expansión sobre 
la realización sistemática de investigación mediante entrevista" (Kvale, 
1996: 8). 

La segunda condición señalada por Atkinson y Silverman (1997) en su ca¬ 
racterización de la sociedad entrevista (“la tecnología de lo confesional”) re¬ 
mite a un precedente de singular importancia en la tradición cristiana de la 
sociedad española (y otras culturas y sociedades): los ritos religiosos de la 
Inquisición v la confesión (Valles, 1997: 182). Jesús Ibáñez (1979: 121), apo¬ 
yándose en los escritos de Foucault y otros autores, dejó buena nota de esta 
particular contextualización histórica. 

La confesión es introducida por la Inquisición en los ritos judiciales y de ella 
pasa a los tribunales laicos. En un contexto laico pasa de los ritos judiciales 
a las técnicas científicas: invade la pedagogía v la medicina, pero también la 
vida cotidiana... 

Como he señalado en otro lugar (Valles, 1997: 183), Ibáñez toma de Fou¬ 
cault (1976: 79) un fragmento que le sirve para ilustrar esa invasión de la 
vida cotidiana por la confesión : "uno confiesa sus crímenes, confiesa sus pe¬ 
cados, confiesa sus pensamientos y sus deseos, confiesa su pasado y sus sue¬ 
ños, confiesa su infancia; se confiesan las enfermedades y las miserias (...) en 
público y en privado, a los padres, a los educadores, al médico, a los que se 
ama; uno se hace a sí mismo, con placer y con dolor, confesiones imposibles 
a cualquier otro”. Al igual que entonces, reitero ahora que la confesión no es 
un simple ejercicio de erudición al que se recurre para dar perspectiva histó¬ 
rica a la presentación de las entrevistas cualitativas. Más bien, se trata de una 
reflexión metodológica, en sí misma, que casa con el planteamiento de At¬ 
kinson y Silverman (1997) y del que se hacen eco Gubrium y Holstein 
(2002). Lo relevante sigue siendo la anotación sobre la presencia de un ele¬ 
mento confesional en las distintas formas de entrevista profesional y, en ge¬ 
neral, en los encuentros cara a cara propios de la vida cotidiana. Por ello, se 
advertía entonces (Valles, 1997: 183) que la confesión aludida no es sólo la 
religiosa, la psicoanalítica, la policial, la judicial o la del asesor fiscal. En 
una palabra, la confesión profesional. También se incluían las denominables 
confesiones cotidianas menores, aparentemente desritualizadas, casuales, in- 
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formales De lo escrito por Ibáñez (1979: 113-123) sobre esta cuestión, me¬ 
rece extractarse aquí la siguiente cita: 

La confesión se transforma en técnica de investigación social en forma de 
entrevista en profundidad. Su antecedente inmediato es la sesión individual 
de psicoanálisis o su análogo clínico. Introducida por Merton — focussed in¬ 
terview— para analizar las motivaciones de un comportamiento, tiene am¬ 
plia utilización (...) proliferará, bajo la impulsión de Dichter, en los llamados 
estudios de motivación en investigación de mercados. Pero en seguida se es¬ 
cindirá en dos técnicas: la entrevista en profundidad y el grupo de discusión 
(que va no será propiamente una confesión) [Ibáñez, 1979: 122-123], 

Enseguida abordaremos las aportaciones de Merton y Dichter a esta re¬ 
flexión metodológica. Antes conviene cerrar la exposición iniciada, a partir 
del concepto sociedad entrevista, y recalada en la relación entre entrevista v 
confesión. Lo expuesto hasta aquí ayudará a entender mejor el punto de 
vista de Atkinson y Silverman (1997), retomado por Gubrium v Holstein 
( 2002 : 11 ): 

(...) las propiedades confesionales de la entrevista no sólo construyen la sub¬ 
jetividad individual sino que, cada vez más, profundizan y amplían las ver¬ 
dades experienciales de los sujetos. Ya no recurrimos al cosmos, a los dioses, 
a la palabra escrita, al sumo sacerdote o a las autoridades locales en busca 
de conocimiento auténtico, más bien, buscamos habitualmente la autentici¬ 
dad a través de la entrevista en profundidad. 

Queda así explicitada la relación entre los conceptos sociedad entrevista v 
entrevista en profundidad, esta última la clase de entrevista cualitativa con 
mayor predicamento. En palabras de uno de sus defensores actuales (John¬ 
son, 2002: 104), el usuario de este tipo de entrevista persigue un conocimien¬ 
to más a fondo ("asuntos muy personales, (...) experiencia vivida, valores v 
decisiones, etc.”) que el buscado con las "encuestas informales o los grupos 
focalizados". 

Por último, cabe señalar que la "tecnología de lo confesional” se aplica y 
cataloga como tal por parte de los profesionales de los medios de comunica¬ 
ción de masas. De ahí que las condiciones segunda y tercera, señaladas más 
arriba, aparezcan especialmente relacionadas en ese oficio. Baste un ejemplo 
cercano al lector de habla hispana para ilustrar este punto de vista. Me refie¬ 
ro al libro, aparecido en octubre de 2001, titulado precisamente Confesiona- 


' El director de mi tesis doctoral, Amando de Miguel, tenía más razón de la que yo podía 
comprender entonces (1985-1988) cuando me sorprendió con la siguiente invitación: que explo¬ 
rase la relación entre la confesión religiosa practicada por la Iglesia Católica y la entrevista en 
profundidad. Recuerdo sus palabras: "Habría que hacer una cuidadosa indagación de los ma¬ 
nuales de confesores”. 
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rio. Su autor, Juan Ramón Iborra, redactor de prensa escrita y de televisión 
desde 1976, escritor y fotógrafo, presenta 25 entrevistas 2 de las llamadas de 
personalidad (Halperín, 1995). El título del prólogo, firmado por Manuel 
Vázquez Montalbán, expresa con fuerza la idea expuesta aquí en las páginas 
precedentes: “Entre la osadía de entrevistar y la ambición de confesar”. El 
prologuista se refiere, particularmente, a las entrevistas hechas a celebrida¬ 
des de la literatura internacional. Y así son, desde José Saramago a Norman 
Maiier, los que encabezan y cierran la lista de 25 entrevistados por J. R. Ibo¬ 
rra. Del estilo de entrevista practicado por Iborra, Vázquez Montalbán resal¬ 
ta la “disposición de superar la habitual distancia entre lo pasivo y lo activo, 
entre el cuestionador esponja y el entrevistado ubérrimo”. Aspectos que en¬ 
contrarán resonancia en las aportaciones (a la reconceptualización de la en¬ 
trevista cualitativa) hechas desde la sociología. Al igual que la definición que 
Iborra deja anotada sobre la entrevista: "el más puro, humilde y necesario de 
los géneros en un oficio de escuchadores ” 3 . 


Aportaciones clásicas a la configuración de las entrevistas 
cualitativas de investigación 

Tai y como sucede con otras herramientas características de las estrategias 
metodológicas cualitativas, en el caso de las entrevistas en profundidad suele 
haber un reconocimiento (al menos parcial) de lo aportado por los sociólo¬ 
gos chicagüenses (Warren, 2002: 85-86). Los años veinte y treinta fueron la 
edad dorada de la llamada Escuela de Chicago, en sociología. En ella conflu¬ 
yeron varios modelos de fieldwork. Jack D. Douglas (1976: 41-42) documenta 
el predominio que alcanzó el "modelo antropológico” sobre los modelos "pe¬ 
riodístico” (de Robert Ezra Park) 4 e “historiográfico”, practicados amplia¬ 
mente por los sociólogos chicagüenses en los años veinte (Valles, 1997: 145). 
En todo caso, es conocida la utilización combinada de herramientas de muy 
diverso tipo (observación, documentación, conversación-narración) en sus 
estudios de casos. Sin duda, y desde el punto de vista de las entrevistas en 
profundidad, hay un legado atribuible a los pioneros, pero también a los se¬ 
guidores de dicha escuela cuyas publicaciones van saliendo a la luz en las 
décadas siguientes. 


En realidad, son 25 los entrevistados, pero con algunos de ellos mantiene dos o más entre¬ 
vistas. separadas en el tiempo varios años. Lo cual resulta, sin duda, en un valor añadido alto 
que se suma a un estilo de entrevista a fondo también en el tiempo. 

Para una comprensión más cabal, en sociología, de ¡a carga connotativa de la cursiva aña¬ 
dida basta la lectura del libro de los Rubin (1995), Qualitative Inter\'iewing. The Art of Hearing 
Data. 

Un tratamiento monográfico de la figura de Park y de su papel en la Escuela de Chicago 
puede verse en el libro de M a Rosa Berganza Conde (2000). 
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Menos conocida resulta la aportación temprana a la configuración de las j 
entrevistas cualitativas de F. J. Roethlisberger y William J. Dickson (1939). 

Aunque Jennifer Platt (2002) sugiere que la responsabilidad intelectual po¬ 
dría atribuirse a Elton Mayo, amigo del antropólogo Bronislaw Malinowski e 
interesado p 0r el psicoanálisis de Jung, Roethlisberger y Dickson firman un 
libro que cabe considerar investigación empírica ejemplar en la historia de 
las entrevistas en profundidad. La experiencia investigadora surgió a partir de 
un programa de entrevistas convencionales diseñado con el propósito de co¬ 
nocer las opiniones de los empleados sobre su trabajo, para mejorar la su- . 
pervisión. Dada la tendencia reiterada a querer hablar de cuestiones aparen¬ 
temente irrelevantes, por parte de los empleados, los investigadores j 
decidieron hacia 1929'seguir el hilo de los aspectos sacados por los emplea¬ 
dos y tratar de comprender su significado. A los entrevistadores se les adies- ] 
tró de acuerdo con un abordaje más indirecto, flexible y amigable. Las nue¬ 
vas indicaciones a seguir en las entrevistas incluían recomendaciones como: j 

escucha de manera paciente, amigable, pero inteligentemente crítica , o no . 
exhibir ninguna clase de autoridad’’ (Platt, 2002. 41) T 

Hay constancia documental de que este estilo de entrevista, presente en , 
la práctica profesional del periodismo representado por Mayhew (1851) y de 
las relaciones laborales en el caso de Roethlisberger y Dickson (1939), tiene ; 
asiento también en algunos de los primeros manuales de métodos de investí- j 
gación social. Sidney v Beatrice Webb publicaron, en 1932, Methods of So¬ 
cial Study. La recomendación de estos autores al entrevistador es “no olvidar 
que es deseable hacer la entrevista agradable a las personas entrevistadas . f 
Los Webb acaban atribuyendo un mayor aprovechamiento a las cnu c vis tas , 
conversacionales que a las entrevistas ceñidas a una serie de preguntas y tes- 
puestas. j 

Los años treinta y cuarenta son, sin duda, una época de contribuciones re¬ 
levantes si se piensa en las entrevistas cualitativas de investigación. Ya se han j 
señalado algunas pistas, cuyo rastro se adentra en los terrenos del periodis¬ 
mo, de la antropología, la sociología y la psicología. Desde estas últimas disci¬ 
plinas surgen algunas de las aportaciones más sobresalientes, vinculadas con ¡ 
nombres propios como los de Robert K. Merton y Cari R. Rogers. | 


La entrevista terapéutica: influencia en la investigación social 
de la obra de Rogers y Dichter 

i 

A Rogers se le considera pionero en el desarrollo de un estilo abierto, no diri- \ 

gido de entrevista terapéutica, cuva fundamentación teórica hunde sus raí- 


Como señala esta autora, "el programa de entrevistas no se había planteado inicialmente 
con propósitos cien tífico-sociales, pero acabó utilizándose para ia ciencia social” (Platt, 
2002:41). 


ces en el psicoanálisis de Freud 6 . También fue un adelantado en el uso del 
magnetofón y en la práctica de transcribir completamente las sesiones de te¬ 
rapia, lo que permitió el conocimiento de sus técnicas de entrevista. Pero lo 
más destacable de la obra de Rogers, para metodólogos como Steinar Kvale 
(1996: 24), con formación en psicología, es la consideración de los escritos 
de Rogers en tanto "fuente de inspiración en el desarrollo de las entrevistas 
cualitativas con propósitos de investigación”. A favor de este planteamiento 
estarían los trabajos de Dichter, considerado desarrollador temprano de las 
entrevistas de investigación del consumo desde un enfoque psicoanalítico y 
en consonancia con las técnicas de entrevista de Rogers. 

Desde el punto de vista de la aproximación histórica que acometemos 
aquí, resulta destacable recordar un estudio sobre consumidores de automó¬ 
viles realizado por Dichter en 1939 para la firma Plymouth, al que él mismo 
se referirá años más tarde en su obra The strategy ofdesire (1960). Las entre¬ 
vistas conversacionales se presentan como “una nueva técnica de investiga¬ 
ción psicológica con la que traspasar los límites de la investigación estadísti¬ 
ca al uso y alcanzar la comprensión de los factores que influyen en la venta 
de coches’’ (Dichter, 1960: 289). A través de estas entrevistas se ponía de ma¬ 
nifiesto el valor simbólico, más allá del mero valor instrumental, del coche 
como objeto de consumo y satisfacción de los deseos en él representados. El 
estudio de 1939 dio lugar a nuevos modos en la publicidad y comercializa¬ 
ción automovilística, más atentos a los significados ocultos de los productos, 
que han llegado hasta nuestros días (Kvale, 1996: 71). 

Que la entrevista terapéutica, no dirigida, ha sido una referencia para los 
practicantes de la metodología cualitativa puede rastrearse en la obra de Wi¬ 
lliam Foote Whyte, por ejemplo. Autor del clásico Street Comer Societv y con¬ 
siderado “padre de la investigación de campo” por su maestría en la realiza¬ 
ción de observación participante y de entrevistas semiestructuradas. De estas 
últimas nos habla en un libro escrito tras 50 años de experiencia investigado¬ 
ra ( Leaming from the field, 1984) 7 . Por un lado, deja claro que “un enfoque 
genuinamente no dirigido de entrevista, sencillamente no es apropiado para 
la investigación". Sin embargo, admite que en ocasiones “el investigador 
puede desempeñar apropiadamente un rol no dirigido, al menos en la prime¬ 
ra parte de la entrevista". Más aún, aunque adviene de “importantes diferen¬ 
cias” entre una y otra entrevista (que concreta de hecho en tres) * reconoce 


* Por ejemplo, véase la referencia que hace Gorden (1975: 573) al artículo de Rogers "The 
Non-Directive Method as a Technique Por Social Research ’.. American Journal of Sociology, 
vol. 51 (1945), p. 143. 

Whyte advierte que parte del material manejado sobre la entrevista pertenece a lo escrito 
en 1960. 

* Una, la no interrupción del paciente por el terapeuta. El consejo al investigador es ‘no in¬ 
terrumpir accidentalmente" o aprender a hacerlo "con gracia". Dos, el ofrecimiento de consejo y 
juicios morales en ei caso del terapeuta. Algo a evitar por ei investigador. Tres, el terapeuta ava¬ 
da a los pacientes a expresarse más a fondo en los asuntos que Ies interesan. El investigador 
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que “las reglas seguidas al entrevistar se basan en las de la entrevista no diri¬ 
gida" (Whvte, 1984: 98). A saber: a) “como el terapeuta, el entrevistador de 
investigación escucha más que habla, y escucha con vivo y simpático inte¬ 
rés"; b) “en ocasiones es útil parafrasear v devolver a los informantes lo que 
parecen estar expresando"; v c) “y recapitular para comprobar la compren¬ 
sión" (Whvte, 1984: 98). 

La contraposición que hiciera Whvte, entre entrevista terapéutica y entre¬ 
vista cualitativa de investigación social, trae al recuerdo el debate sobre la re¬ 
lación de los grupos terapéuticos y los grupos de discusión en España, de la 
que he tratado en otro lugar (Valles, 1997: 284-287). Como en el caso de los 
grupos de discusión, las entrevistas individuales cualitativas comparten ante- ¡ 

cedentes y afinidades con la práctica terapéutica, la investigación motivacio- 
nal y los estudios de mercado. < 

El modelo de la entrevista psicoterapéutica ha servido de referencia me¬ 
todológica a muchos otros investigadores sociales. Baste añadir aquí la men¬ 
ción de dos obras de relieve muy próximas en el tiempo. En 1950 aparece 
The Authoritañan Personality, firmada por Theodor W. Adorno, Else Frenkei- 
Brunswik, Daniel J. Levinson v R. Nevitt Santord, promovida por el Comité } 

Judío Americano dentro de un programa de estudios sobre el prejuicio hacia 
grupos raciales o religiosos. Las entrevistas, a las que se considera material 
esencial de “estudios clínicos intensivos” (parte II) y "estudios cualitativos de 
la ideología” (parte IV), se utilizaron “en parte como contraste de la validez 
del cuestionario" (p. 13). Se trataba de valorar si los encuestados que habían 
alcanzado puntuaciones antidemocráticas altas en el cuestionario eran, a su « 

vez, ios que “en una relación confidencial con otra persona, expresaban sen¬ 
timientos antidemocráticos más intensos" (p. 13). Por otro lado, se esperaba i 

que las entrevistas sirviesen para desvelar “los factores más profundos de la 
personalidad" en la base de la ideología antidemocrática y poder acometer ' 

su investigación a gran escala. Lo que significó en la práctica la revisión del f 

cuestionario, con el fin de incluir los tópicos y las formas de expresión que 
surgían espontáneamente en las entrevistas cualitativas. j 

La publicación que reseñamos tiene un valor metodológico añadido, pues 
describe con gran detalle la técnica de la entrevista: la selección de los entre- ' 

vistados, las instrucciones a los entrevistadores, el guión de la entrevista, et¬ 
cétera. Todo ello en un capítulo, firmado por Else Frenkel-Brunswik, en el 
que se aprecian las influencias teóricas v la práctica clínica del psicoanálisis, 
entre otras \ El prototipo de entrevista cualitativa por el que se opta queda 


precisa la cooperación también en algunos asuntos que a veces no interesan a los entrevistados ; 

(Whvte. 1984:98-99). ~ | 

* Por ejemplo, si en la introducción se afirmaba que ¡a técnica de entrevista "seguía el pa- ' 

trón general de la entrevista psiquiátrica, inspirada en una teoría dinámica de la personalidad" 1 

(p. 17), en ei capítulo IX se apunta que más de la mitad de los entrevistadores tenían formación í 

en psicología clínica y "familiaridad considerable con los conceptos básicos dei psicoanálisis'’ J 

ip. 301). i 
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definido minuciosamente en las Instrucciones Generales a los entrevistado¬ 
res, donde puede leerse: 

Puede pensarse en diferentes tipos de entrevistas cuya variedad estaría entre 
dos extremos: por un lado, una entrevista completamente "controlada'' en la 
que el entrevistador sigue un conjunto de preguntas definidas rígidamente 
para todos los sujetos; y por otro lado, una entrevista extremadamente "li¬ 
bre'' en la que el entrevistador pregunta únicamente las cüestiones más ge¬ 
nerales, siendo determinada la secuencia de preguntas sobre lodo por las 
respuestas del sujeto. 

Nuestra entrevista prototípica se halla entre estos dos extremos pero está 
algo más próxima a la segunda. Hay seis áreas amplias que deben cubrirse: 
Vocación, Ingresos, Religión, Material Clínico, Política y Grupos minorita¬ 
rios. Dentro de cada área hacemos una distinción básica entre Preguntas 
Subyacentes y Preguntas Directas Sugeridas (...) las Preguntas Directas utili¬ 
zadas para obtener respuestas a una Pregunta Subyacente dada variarán 
grandemente de sujeto a sujeto, dependiendo en cada caso de la ideología 
del sujeto, de las actitudes superficiales, defensas, etc. (...) Las preguntas di¬ 
rectas sugeridas (...) deberían cambiarse de cuando en cuando a la luz de la 
nueva teoría v experiencia 10 [Frenkel-Brunswik. 1969: 304]. 

La segunda obra a la que aludíamos anteriormente, la de Riesman v otros 
(1950, 1952), ofrece una ilustración más sociológica del uso de las entrevistas 
cualitativas (Platt, 2002: 43). Ciertamente, se trata de trabajos que enfocan el 
cambio social en la sociedad americana, pero a través del estudio del cam¬ 
biante carácter americano. En todo caso, la perspectiva freudiana está pre¬ 
sente. Al referirse a su método de análisis de las entrevistas, los autores desve¬ 
lan dicho enfoque: la interpretación de las entrevistas precisa una relectura 
de lo grabado “en busca de pequeñas trazas verbales y lapsos freudianos oca¬ 
sionales que pudieran ser señales del carácter” (Riesman y Glazer, 1952: 15; 
citado por Platt, 2002: 43) ", 

La entrevista focalizada: Merton y colaboradores 12 

La expresión “focused interview" suele atribuirse a Robert K. Merton, por su 
articulo firmado con Patricia Kendall, en 1946, en Tlte American Journal of 


1,1 Sobre la distinción entre ¡as preguntas de investigación ("subyacentes ", en ia terminología 
de Else Frenkel-Brunswik) y las preguntas que el entrevistador hace en ¡a entrevista (“directas 
sugeridas”), puede consultarse la reflexión reciente que hace Tom Wengraf (2001: 61 ss), autor 
que parece ignorar estos y otros antecedentes. 

' Como señala Jennifer Platt, Riesman aportó una reflexión metodológica sobre la validez 
de las entrevistas (basándose en ios informes de los entrevistados sobre la experiencia de ser en¬ 
trevistados) en la compilación de Lazarsfeld v Thielens í 1958) The Academic Aíind. 

’ Parte del material de este apartado proviene de Valles (1997: 184-186). ' 
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Sociology. Diez años después, Merton, Fiske y Kendall (1956) publicaban un 
libro con el mismo título, cuya segunda edición aparecería en 1990, En el es¬ 
crito primero sus autores consideran merecedora de distinción la clase de 
entrevista surgida durante una experiencia investigadora de años, dedicados 
al estudio de los efectos psicológicos y sociales de la comunicación de ma¬ 
sas. El material a estudio eran los documentos radiados, impresos o filma¬ 
dos como propaganda bélica durante la Segunda Guerra Mundial. Las entre¬ 
vistas, individuales o en grupo, fueron realizadas en el marco institucional I 

de la Oficina de Investigación Social Aplicada de la Universidad de Colum- 

bia. ! 

| 

Para sus acuñadores, “la entrevista focalizada difiere de otros tipos de en¬ 
trevistas de investigación que podrían parecer similares superficialmente” 

(Merton y Kendall, 1946: 541). Las razones dadas en apoyo de esta afirma¬ 
ción son: ! 

i 

a) Los entrevistados han estado expuestos a una situación concreta i 

(“han visto un film; han oído un programa de radio; han leído un 
panfleto, artículo o libro: o han participado en un experimento psico¬ 
lógico o en una situación social no controlada, pero observada”). 

b) Los investigadores han estudiado previamente dicha situación, deri¬ 

vando del análisis de contenido y de la teoría psicológica social hipó¬ 
tesis sobre el significado v los efectos de determinados aspectos de la i 

situación. i 

c ) El guión de entrevista se ha elaborado a partir del análisis de conteni¬ 
do y las hipótesis derivadas. í 

d) La entrevista se centra en las experiencias subjetivas de la gente ex- ; 

puesta a la situación, con el propósito de contrastar las hipótesis y 
averiguar respuestas o efectos no anticipados. 

I 

La diferencia entre la “usual entrevista en profundidad” v la "entrevista fo- i 
calizada” se señala expresamente. En concreto, se alude a la posición venta¬ 
josa (a la hora de obtener más detalle) que tiene el entrevistador cuando ha j 
analizado, previamente, la situación objeto de la entrevista (Merton v Ken¬ 
dall, 1946: 542). Weiss (1994: 208) se ha fijado, precisamente, en esta dife¬ 
rencia al destacar la especificidad de la entrevista focalizada en el conjunto 

de las entrevistas cualitativas: ; 

| 

f 

Merton, Fiske y Kendali han descrito una forma particular de entrevista cua¬ 
litativa como entrevista localizada. Este es un estilo de entrevista cualitativa ! 

dirigido a la obtención de las fuentes cognitivas y emocionales de las reac- ¿ 

ciones de los entrevistados ante algún suceso. Trata a los entrevistados como ¡ 

sujetos cuya respuesta al suceso es el material a estudio, más que como ín- j 

formantes del suceso mismo. i 


A pesar de su especificidad o diferenciación (dado su temprano v particu¬ 
lar alumbramiento), la entrevista focalizada se la considera dentro de la cate¬ 
goría de entrevistas cualitativas de investigación. Ello se debe a la común 
fundamentación en un enfoque semidirigido de la entrevista. Según Merton y 
Kendall (1946: 545) la entrevista focalizada para que resulte productiva ha de 
basarse en cuatro criterios: 1) no dirección (tratar que la mayoría de las res¬ 
puestas sean espontáneas o libres, en vez de forzadas o inducidas); 2) especi¬ 
ficidad (animar al entrevistado a dar respuestas concretas, no difusas o gené¬ 
ricas); 3) amplitud (indagar en la gama de evocaciones experimentadas por 
el sujeto); 4) profundidad v contexto personal (“la entrevista debería sacar las 
implicaciones afectivas y con carga valorativa de las respuestas de los suje¬ 
tos, para determinar si la experiencia tuvo significación central o periférica. 
Debería obtener el contexto personal relevante, las asociaciones ideosincráti- 
cas, creencias e ideas”). 

En realidad, se trata de criterios entrelazados (se dirá en el texto citado), 
pues la aproximación abierta o semidirigida conlleva en parte la obtención de 
profundidad, especificidad y amplitud en las respuestas. Por otro lado, el lo¬ 
gro de estos tres últimos criterios exige rebajar la pretensión del criterio de 
no dirección. Así lo reconocen Merton y Kendall (1946: 547), al referirse al 
grado de cierre o apertura (de estructuración en el estímulo y en la respues¬ 
ta, según su terminología) de las preguntas: 

Aunque la pregunta completamente desestructurada es especialmente apro¬ 
piada en las fases iniciales de la entrevista focalizada, donde su productivi¬ 
dad resulta máxima, se utiliza provechosamente a lo largo de la entrevista. 
En ocasiones puede ser necesario para el entrevistador asumir más control 
en las fases posteriores de la entrevista, si los otros criterios —especificidad, 
amplitud y profundidad— se han de satisfacer. Pero incluso en tales casos... 
resulta más fructífera la dirección moderada que la completa dirección: las 
preguntas deberían ser parcialmente estructuradas mejor que estructuradas 
completamente. 

Esta aportación primigenia de Merton v colaboradores quedaría incom¬ 
pleta si no se entronca en la perspectiva histórica que venimos trazando. 
Para ello resulta suficiente advertir al lector de la influencia que la obra de 
Rogers 13 tiene en el clásico de Merton y Kendall. Estos autores reconocen su 
débito, especialmente en relación con el criterio de no dirección, primero v 
principal de la entrevista focalizada como ya se ha mencionado. Para ser jus¬ 
tos conviene matizar que no sólo se menciona el trabajo de Rogers, sino 
también el de Roethlisberger v Dickson, al que aquí se ha hecho referencia 


11 Couivseling and Psychotherapy ¡1942! y “The Non-directive Method for Social Research '. 
American Journal of Sociology (1945). pp. 279-83. Ambos escritos se citan en ei artículo de Mer¬ 
ton y Kendali. 
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va igualmente. Ambas referencias aparecen nuevamente citadas cuando 
Merton v Kendall (1946: 554-56) exponen el criterio de profundidad. De Ro- í 

gers se retoma, concretamente, las tácticas de la reafirmación y de la recapi¬ 
tulación de los sentimientos implícitos o explicitados por el entrevistado. 

| 

f 

Esta técnica, desarrollada extensamente por Cari Rogers en su trabajo sobre 
consejo psicoterapéutico, sirve una función doble. Al parafrasear actitudes 
emocionalizadas, el entrevistador invita implícitamente a una elaboración í 

progresiva por parte del informante. Y, segundo, tal reformulación conlleva 
rapport, ya que el entrevistador deja claro que “comprende" totalmente y “si- | 

gue" al informante, en la expresión de sus sentimientos [Merton y Kendall, ’ 

1946:556], | 

i 

Sin duda, la contribución de Merton y colaboradores supuso un antes y 
un después en la configuración de las entrevistas cualitativas , particular- j 

mente en el campo de la sociología. Su influencia es reconocida explícita- ? 

mente por quienes, más recientemente, han tratado de probar fortuna con 
otras expresiones: la entrevista larga (McCracken, 1988), la entrevista episó- [ 

dica (Flick, 2000). Uwe Flick escribe que “la entrevista focalizada puede ¡ 

entenderse como un prototipo de las entrevistas semiestructuradas”. Y 
añade que los principios y criterios procedimentales expuestos por Merton : 

y Kendall en 1946 “son relevantes también para la entrevista episódica" j 

(Flick, 2000: 87). Pero no siempre es moneda corriente este reconocimien- ! 

to de la deuda intelectual. En “The History of the Interview” capítulo in¬ 
cluido en el manual coordinado por Gubrium y Holstein (2002), su autora 
(Jennifer Platt) omite cualquier referencia a la obra de Merton y colabora¬ 
dores l4 . 

En España no hay que descartar un cierto desconocimiento y algunas 
omisiones, pero son sobradas las referencias bibliográficas que indican todo 
lo contrario (Ibáñez, 1979: 122-123; Beltrán, 1986: 41; Ruiz Olabuénaga e Is- 
pizua, 1989: 127; Alonso, 1994: 238; Valles, 1997: 184-186; entre otras). Más 
aún, se cuenta con algunos ejemplos de práctica investigadora donde se reto¬ 
ma la expresión clásica de “entrevista focalizada” (Mercadé, 1982, 1986; Ca¬ 
brera, 1992; entre otros). 


Formas estandarizadas no estructuradas y estilos 
no estandarizados de entrevista 

I Retomo la conclusión apuntada con anterioridad: “la variedad de formas y 
estilos de entrevista que caben bajo la etiqueta de entrevistas cualitativas o en 


|J Cicoure! (1964: 74) no tiene reparo alguno en mencionar ei libro de Merton v cois. 11956), 
entre los más conocidos, junto a los trabajos de Hyman (1954) y Kahn y Canneli (1957). 


profundidad tiene abiertas dos grandes avenidas, sea la vertiente de las for¬ 
mas estandarizadas no estructuradas o la vertiente de los estilos no estandari- 4 
lados (Valles, 1997: 188). Para un entendimiento más cabal de esta afirma- - 
ción conviene seguir avanzando en el recorrido histórico que aquí venimos 
trazando, necesariamente selectivo. Una aportación con nombre propio y, 
sin duda, destacable se encuentra en los trabajos de Ravmond L. Gorden. 
Leyó su tesis doctoral ("An Interaction Analvsis of the Depth Interview") en 
el Departamento de Sociología de la Universidad de Chicago, en 1954 ' \ Dos 
años después publicó, en un número monográfico sobre la entrevista en so¬ 
ciología de The American Journal of Sociology l6 , el artículo Dimensions of 
the Depth Interview". En este escrito, el autor afronta la definición de entre¬ 
vista en profundidad”, centrándose en algunas de las barreras psicosociales 
que obstruyen el libre flujo de información desde el entrevistado al entrevis¬ 
tador. Con el entrecomillado de la expresión Gorden hace la advertencia de 
un uso misterioso (del que se queja) frente a otro más científico (por el que 
aboga). Reconoce que el término “depth interview” ha ganado popularidad 
en la investigación motivacional, en la investigación de mercados, en los es¬ 
tudios de relaciones humanas dentro de la industria y en otros campos de las_ 

ciencias sociales aplicados y básicos. Pero deja clara su postura: el objetivo j, 
principal del científico social al entrevistar es la información válida y fiable, 
no la terapia o la motivación” (p. 158). Lo cual no significa que en el retrato 
característico del entrevistador, en este tipo de entrevista, no aparezcan ras¬ 
gos propios de la entrevista terapéutica, por ejemplo (permisividad, no direc- 
ción o, en general, “el principio de la actividad mínima ’) 17 . — 1 

Posteriormente (1969), R. L. Gorden publica una extensa monografía so¬ 
bre estrategias, técnicas y tácticas de entrevista en la investigación social en 
general. En esa obra 18 (reeditada en 1975 y 1987) retoma su primera catalo¬ 
gación de posibles barreras sociales v psicológicas de la comunicación, aña¬ 
diendo los alicientes y recompensas que la experiencia de ser entrevistado 
puede reportar al sujeto (Valles, 1988; 1992). Sobre estas cuestiones se volve- 


15 Anseim Strauss y Leonard Schatzman se refieren a la investigación de Gorden en su artí¬ 
culo “Cross-CIass Interviewing. An Analvsis of Interaction and Communicative Styles , Human 
Organizaron, vol. XIV, núm. 2, 1955. 

6 En este monográfico, coordinado por Mark Bennev v Everett Hughes, aparecen otros ar¬ 
tículos también destacables como los de Lewis A. Dexter y Theodore Caplow. Ei de ese último 
autor resulta particularmente relevante para completar y valorar la literatura especializada pu¬ 
blicada hasta ese momento. 

17 Como se verá más adelante, ai referimos a la obra de Holstein y Gubrium (1995), Tile Acti¬ 
ve Interview (v, en general, a la reconceptualización posterior de la entrevista en profundidad), 
el planteamiento de R. L. Gorden corresponde o guarda mayores afinidades con la denominada 
“metáfora del minero'’ que con la “metáfora del viajero (Kvale, 1996). Dos concepciones de la 
entrevista cualitativa pertenecientes a momentos y posturas paradigmáticas diferentes. 

:H En esa obra se aprecia cierta influencia tanto de los escritos de Merton v colaboradores 
sobre la “entrevista focalizada’’ como de Cari Rogers (particularmente, la técnica de no-direc¬ 
ción). 
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rá en los apartados siguientes. Ahora conviene anotar que en la obra citada 
de R. L. Gorden (al igual que en los escritos de otros autores 19 ) se retoma la 
distinción planteada por Stephen A. Richardson. Barbara S. Dohrenwend y 
David Klein (1965: 32-55) de tres formas de entrevista. A saber: 

a) la entrevista estandarizada programada (schedule standarized inter¬ 
view); 

b) la entrevista estandarizada no programada (nonschedule standarized 
interview); 

c) la entrevista no estandarizada (nonstandarized interview). 

La presentación que hiciera N. K. Denzin (1970: 122-143) de estos tres ti¬ 
pos de entrevista es ilustrativa de un cambio de orientación, más sociológico 
que psicológico 20 y distanciado del enfoque de la entrevista de encuesta, que 
obras anteriores venían anunciando 2 '. Denzin pone en cuestión el carácter 
estandarizado y programado del primer tipo de entrevista. Para ello, aduce 
que los supuestos sobre los que se fundamenta no siempre se cumplen. Y 
destaca cuatro objeciones: 

1) que el estímulo sea el mismo para todos los encuestados; 

2) que sea posible redactar todas las preguntas de modo que tengan el 
mismo significado para todos los encuestados; 

3) que el orden de las preguntas deba ser el mismo para todos, con el fin 
de conseguir un contexto equivalente; 

4) que lo anterior sea posible en la práctica, tras la realización de estu¬ 
dios piloto y la prueba del cuestionario. 

El segundo tipo básico de entrevista, la estandarizada no programada, sale 
mejor parado en el planteamiento de Denzin (1970: 124 ss). Según este 
autor, esta forma de entrevista se aproximaría a la entrevista focalizada de 
Merton y Kendall. La estandarización sin programación vendría por la focali- 


' 9 Entre los que cabe mencionar el trabajo de Norman K. Denzin (1970) The Research Act, 
concretamente el capítulo 6 “The Sociológica! Interview", pp. 122-143. 

20 Como señala J. Platt (2002: 38-39), “muchos de los implicados en el desarrollo temprano 
de los sondeos preelectorales y la investigación de mercados mediante encuesta eran psicólogos, 
y P ara ellos el experimento era generalmente el modelo, así que ponían gran énfasis en la im¬ 
portancia de aplicar un estímulo uniforme". El texto de Selltiz y otros (1965) se cita como ejem¬ 
plo de la notable influencia de la orientación psicológica en la concepción de la entrevista de en¬ 
cuesta. 

21 En los llamados roaring sixiies aparece el libro de Gideon Sjoberg v Roger Nett (1968) A 
Methodology for Social Research. Sus autores dedican un capítulo a describir cuatro clases de 
entrevista no estructurada: 1) entrevista de libre asociación; 2) focalizada; 3) “objectifying"; 
4) de grupo. El planteamiento de fondo no es sólo teórico sino también sociopoíítico, a la hora 
de definir la relación entre iguales que debiera establecerse con los sujetos para evitar reprodu¬ 
cir situaciones de poder y explotación (Platt, 2002: 39-40). 


i 


i 


j 

« 

i 

i 

i 

> 

1 

\ 

\ 

í 

* 

l 

i 


I 


\ 

f 

i 

I 

i 

i 

1 


zación en un mismo conjunto de información en todas las entrevistas y la no 
programación se debería a un estilo de entrevista que exige adaptar la for¬ 
mulación y el orden de las preguntas a cada entrevistado. Lo cual se traduce 
en supuestos bien distintos que marcan la diferencia con el tipo anterior de 
entrevista. El estudio clásico de Becker, Geer, Hughes v Strauss (1961), Bovs 
in white, se cita como ejemplo de esta forma de entrevista, pues a pesar de 
disponer de un guión detallado de entrevista no forzaron a los estudiantes de 
medicina entrevistados a seguir dicha lista. 

Por último, la entrevista no estandarizada representa el tercer gran tipo 
de entrevista, en el que ni tan siquiera hay un listado prefijado de preguntas 
abiertas a utilizar con todos y cada uno de los entrevistados. No se pretende 
la estandarización. Ahora bien, se considera una extensión lógica de la entre¬ 
vista estandarizada no estructurada, en cuyos supuestos encuentra también 
sus fundamentos (Denzin, 1970: 126). 

Gorden (1969; 1975: 61) subdivide en dos esta clase de entrevista: la en¬ 
trevista no estandarizada preparatoria (de la estandarizada); y la independiente 
(no preparatoria, sino cumplidora de una función propia). Para ilustrar di¬ 
cha función se mencionan los siguientes ejemplos: 1) “si queremos rastrear 
los canales por los que se ha difundido un rumor..., podríamos realizar una 
cadena de entrevistas en las que el abordaje en cada entrevista consecutiva de¬ 
pendiera de lo que hubiésemos aprendido en todas las entrevistas previas"; 
2) “si queremos descubrir la estructura de alguna organización y cómo fun¬ 
ciona, tendríamos que hacer preguntas diferentes a la gente en cada posición 
de la organización” (Gorden, 1975: 62; cursiva nuestra). Un ejemplo clásico 
de utilización del abordaje no estandarizado se encuentra en el estudio de 
Lindesmith (1947) sobre la adicción al opio. Este autor definió sus entrevis¬ 
tas como “conversaciones amigables informales” 22 (citado por Denzin, 
1970: 126). 

En suma, la variedad de formas y estilos de entrevista que caben bajo la'i 
etiqueta de entrevistas cualitativas o en profundidad tiene abiertas dos gran¬ 
des avenidas, sea la vertiente de las formas estandarizadas no estructuradas o 
la vertiente de los estilos no estandarizados. 


La entrevista especializada y a elites 

A lo largo de los años cincuenta y sesenta fueron muchas las monografías so¬ 
bre la entrevista que vieron la luz. Pero en su mayoría abordaban las distin¬ 
tas formas de entrevista o se centraban especialmente en la entrevista de en¬ 
cuesta. En cambio, apenas hubo publicaciones específicas que centrasen su 


22 Lo que recuerda el abanico de tipos de entrevista propuesto por Patton (1990: 258), que se 
recoge en Valles (1997: 180). 
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atención en las entrevistas cualitativas, o en una clase de ellas, como ocurre 
en la obra de Merton, Fiske y Kendall (1956), Quizá por ello la obra de Lewis 
A. Dexter (1970) Elite and Specialized Interviewing representa una contribu¬ 
ción esperada, y en cierta medida única en su género durante varios años 23 . 

La obra es fruto de su experiencia investigadora, basada en gran parte en en¬ 
trevistas mantenidas con representantes de asociaciones, parlamentarios, se¬ 
nadores V personajes públicos en general. Al tiempo es el resultado de una 
labor de reflexión metodológica que Dexter había ido publicando tiempo 
atrás - 4 . Ahora bien, la definición que ofrece Dexter acerca de esta modalidad 
de entrevista cualitativa no resulta totalmente novedosa. Más bien toma par¬ 
tido en las formulaciones propuestas por los autores anteriores. Concreta¬ 
mente, aprovecha para desmarcarse del prototipo mertoniano - 5 y, en gene¬ 
ral, de la forma estandarizada de entrevista. Estas son sus palabras: 

Es una entrevista con cualquier entrevistado (...) a quien de acuerdo con los 
propósitos del investigador se le da un tratamiento especial, no estandariza¬ 
do. Por tratamiento especial, no estandarizado quiero decir: 

1. enfatizando la definición de la situación por el entrevistado, 

2. animando al entrevistado a estructurar el relato de la situación, 

3. permitiendo que el entrevistado introduzca en medida considerable 
(...) sus nociones de lo que considera relevante, en lugar de depender 
de las nociones del investigador sobre relevancia. 

Dicho de otro modo, en las entrevistas estandarizadas —y en muchas en¬ 
trevistas aparentemente no estandarizadas también (por ejemplo, en la "en¬ 
trevista localizada” de Merton en su forma pura)— el investigador define la , 

pregunta y el problema; solamente busca respuestas dentro de los límites 
marcados por sus presuposiciones. Sin embargo, en las entrevistas a elites, 
tal como se definen aquí, el investigador está gustoso y a menudo deseoso de j 

permitir que el entrevistado le enseñe cuál es el problema, la pregunta, la si- ¡ 

tuación (...) [Dexter, 1970: 5], 

Adviértase la insistencia de este autor en la contraposición de la forma es¬ 
tandarizada y la no estandarizada de entrevista. A pesar de su conocimiento y 
admiración por la obra de Richardson, Dohrenwend y Klein (1965) 26 , Dexter 


E| libro de Dexter tiene un interés añadido, pues proporciona una bibliografía comentada 
(pp. 163-193). Además reproduce ei artículo de John P. Dean y Willíam Foote Whvte, “How Do 
y°uKn°w if the Informant Is Teiling the Truth?”, seguido de los comentarios de Dexter. 

Cabe destacar dos artículos: "Role Relationships and Conceptions of Meutrnlitv ín Inter- 
viewmg American Journal of Soctoiogy, LXII (195b); y “The Good Will of Importan! Peopie: 
More on the Jeopardy of the Interview". Public Opinión Quarterlv, XXVII 0 964), pp. 556-63. 

A viértase a critica explícita que hace Dexter a la entrevista focalizada "de Merton en su 
forma pura . 

La revisión más comprehensiva de! procedimiento v la literatura de entrevista" (Dexter, 
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equipara la forma estando rizada de entrevista con “la típica encuesta”. No 
distingue los subtipos estandarizada programada y estandarizada no progra¬ 
mada expuestos aquí al revisar los escritos de Gorden v Denzin - 7 . Lo cual 
puede llevar a una cierta confusión. Tampoco es convencional el significado 
que Dexter atribuye a la expresión “elite”. No se trata, únicamente, de entre¬ 
vistas hechas a personajes importantes de la vida pública (elites de la políti¬ 
ca, las finanzas o las profesiones de prestigio). Estamos, según el autor, ame 
un estilo de entrevista que recomienda siempre que los objetivos del estudio 
lo requieran, y se esté ante un entrevistado “experto” o “bien informado” (en 
sentido llano). El ejemplo proporcionado por Dexter (1970: 7) reafirma lo di¬ 
cho: "casi cualquier madre con niños pequeños es un experto bien informa¬ 
do (...) una entrevista con una madre acerca de sus hijos será, en los térmi¬ 
nos de la definición usada aquí, una entrevista a elites”. De la lectura de este 
. v otros fragmentos, encontrados en la obra de Dexter, cabe colegir que esta¬ 
mos ante entrevistas en profundidad. Este es el modelo o prototipo a la base 
también de esta modalidad de entrevistas denominada “especializada” o “a 
elites” 

Las entrevistas cualitativas, y particularmente las formas no estandariza¬ 
das - \ han sido utilizadas con provecho en la investigación politológica y so¬ 
ciológica de las elites 30 . Elites en el sentido más convencional de individuos 
o grupos en posiciones encumbradas de la estructura social; o, coloquial¬ 
mente, gente importante en determinadas instituciones u organizaciones. 

En España, la influencia de la obra de Dexter puede encontrarse en inves¬ 
tigaciones sociológicas como la realizada por José María Maravall (1978), 
sobre el disentimiento político protagonizado por obreros y estudiantes bajo 
el franquismo. O en estudios más recientes, como el dirigido por Amando de 
Miguel (2000), sobre la í Encuesta Nacional de Juventud, en el que se entre¬ 
vistaron a los supervivientes (políticos v sociólogos) que promovieron y reali- 


Ei libro de Gorden (1969) sale a la luz cuando el texto de Dexter se halla en imprenta v 
apenas tiene ocasión de incluirlo en su bibliografía comentada: “cubre mucho terreno" (Dexter, 
1970: 175). Y remite a la recensión que está preparando para la American Sociológica! Review i 
* La equiparación explícita también puede leerse en el texto fie Dexter (1970: 19): “elite or 
depth interview". 

Conviene aclarar que G. Moyser (1988: I ¡5), por ejemplo, distingue tres grandes tipos de 
entrevista: "la (casi) totalmente desestructurada o no dirigida; la entrevista semi-estructurada; v 
la entrevista completamente estructurada". De estos tres tipos, y pensando en la investigación 
de elites, este autor expresa su preferencia por el tipo intermedio, modalidad de entrevista que 
considera no estandarizada. 

Para una revisión de la pertinencia y procedimientos de las entrevisteis cualitativas en este 
campo, véanse los trabajos propios (o compilados) de G. Moyser v M. Wagstaffe (1987), Re¬ 
search Methods for Elite Studies : el capítulo de G. Moyser. “N'on-Standarized Interviewina in Eli¬ 
te Research”, en R. G. Burgess (1988) Studies m Qualitative Methodology ; las aportaciones reuni¬ 
das en la obra colectiva coordinada por R. Hertz y J. B. [mber (1995), Sludying Elites Usim> 
Qualitative Methods-, y el capítulo de Teresa Odendhal y Aileen M. Shaw. Tnterviewine Elites" 
en e! Handbook editado porGubrium y Holstein (2002: 299-316). 
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zaron dicha encuesta 31 . Por otro lado, conviene advertir que la influencia de 
Dexter no es la única que puede encontrarse en las investigaciones realiza¬ 
das en España con ayuda de las denominadas en ocasiones entrevistas a no¬ 
tables. Un claro ejemplo de ello se tiene en la investigación cualitativa cen¬ 
trada en los líderes sociales de Castilla y León (López Sala, 1996). 


Aportaciones recientes a la configuración 
de las entrevistas cualitativas de investigación 

Desde los años setenta hasta el momento actual han ido apareciendo contri¬ 
buciones de diverso tipo en el terreno de las entrevistas cualitativas. Convie¬ 
ne mencionar algunas de ellas, a modo de reading list pero sobre todo con el 
propósito de completar la perspectiva histórica trazada en este capítulo. En 
primer lugar cabe llamar la atención del lector hacia la obra de Robert Bog- 
dan y Steven J. Taylor (1975). En ella, los autores presentan un tratamiento 
introductorio a los métodos de investigación cualitativa que gira alrededor 
de la obseri’ación participante y los documentos personales. Las entrevistas, 
denominadas indistintamente "en profundidad” o "no estructuradas” (uns- 
tructured), aparecen como una “forma importante” en la recogida de los do¬ 
cumentos personales, concretamente en la elaboración de autobiografías y de 
historias de vida. Si bien se advierte que lo planteado para esa clase de entre¬ 
vistas “será útil para otras formas de entrevista abierta” (Bogdan v Taylor, 
1975: J01) 32 . 

Para Jennifer Platt (2002: 40-41) el libro de Bogdan y Taylor 33 es repre¬ 
sentativo, junto con los trabajos posteriores de otros autores 34 , de una reac¬ 
ción contraria a la entrevista de encuesta estándar y robotizada, tan consoli¬ 
dada ya en esas fechas. Recuerda esta autora que en los años setenta se abrió 
todavía más la brecha entre la investigación cualitativa y la cuantitativa, por 
razones no sólo técnicas sino políticas o ideológicas. Según sus palabras, al- 

-’ 1 E! trabajo de campo y el análisis correspondiente a las entrevistas en profundidad realiza¬ 
das fue hecho por Miguel S. Valles. Véase Valles (2000a) "Historia oral de la primera Encuesta 
Nacional de Juventud. La peripecia humana y política”, en A. de Miguel, Dos generaciones de jó¬ 
venes 1960-1998. 

32 Aunque, en la bibliografía, Bogdan y Taylor mencionan los escritos de Rogers, de Merton 
y colaboradores, y de Dexter, no hay una integración efectiva de las aportaciones de estos ante¬ 
cedentes en su libro. Las obras clásicas de Thomas y Znaniecki (y en general de los sociólogos 
chicagüenses de los años treinta), junto con el modo de investigación etnográfica de Oscar Le- 
wis, son el modelo a seguir que propugnan estos autores. Sin duda referentes indiscutibles, pero 
que aparecen como únicos de modo sorprendente en la fecha de 1975. 

En realidad, Platt cita la segunda edición del libro que comentamos, el cual aparece en 
1984 con el mismo título pero con el nombre de Taylor en primer lugar. 

j4 Se refiere Platt, explícitamente, a los textos de Douglas (1985) y de Holstein y Gubrium 
(1995). 
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gunos cambios han respondido a movimientos intelectuales más amplios y 

noo^ío 5 m f S en términos sociopolíticos que metodológicos”. 
Para Platt (2002: 49-61), en la historia de las entrevistas cualitativas cabría 
apreciar una evolución en círculo, pues se estaría nuevamente como en los 
comienzos: una definición de entrevista en la que “el entrevistador vuelve a 
tener un alto grado de libertad y de iniciativa y puede hacer uso de la expe¬ 
riencia personal en la conversación con los sujetos”. En cambio, la pauta en 

vez mayor ^ “ 6ntreVÍStaS de encuesta sería la de una programación cada 

Bajo mi punto de vista, lo publicado sobre las entrevistas cualitativas, des¬ 
de los anos setenta hasta hoy, no responde únicamente a una reacción en 
bloque (mas o menos monolítica) contra el modelo de entrevista de encues¬ 
ta. Hay diversas posturas, diferentes enfoques (y matices disciplinares) de la 
entrevista cualitativa entre los investigadores cualita ti vistas incluso 35 . Ello se 
re eja, en parte, en algunos de los intentos de nuevas acuñaciones. En el 
campo de la antropología, James Spradley publica en 1979 The Ethnographic 
Interview, una de las monografías con mayor repercusión en sociología v dis- 

1 k aS D? C ' 1 )?nn^ Unq V e n ° Se menciona en la historia de la entrevista que 
escribe Platt (2002), cabria considerarlo un documento a favor de la tesis so¬ 
bre Ja evo ución en círculo que esta autora aprecia en el devenir de las entre¬ 
vistas cualitativas. 

Mi interpretación es que tanto los modos de indagación etnográficos'” 
como los biográficos han formado parte consustancial de la naturaleza de ‘ 
as entrevistas cualitativas desde el principio. En otras palabras, las entrevis¬ 
tasen profundidad no se entienden sin los modelos de entrevista etnográfica 
(esto es, las formas de conversación ligadas al estudio de casos etnográfico 
a rabajo de campo cualitativo) y de entrevista biográfica (las formas de en¬ 
re vista relacionadas con el estudio de casos biográfico, las historias de vida 
los relatos biográficos de todo tipo). Tampoco sin tener en cuenta algunos' 
modos de hacer propios del periodismo. Todas estas influencias o preceden¬ 
tes reaparecen en la obra de Jack D. Douglas (1985), Creative Interviewing i 
Abre su monografía con una cita de Studs Terkel 35 , representante de lo que 
algunos han denominado periodismo de guerrilla 37 . Y aboga por una forma 
e entrevea que algunos hacen de manera natura], en las situaciones de la 
a diaria, con la sola ayuda del sentido común y la experiencia. El libro de 

36 f Ste part,cuiar vivemos, con más detenimiento, en el capítulo 2 
do" vT/'l “n Terkei taC , ha 3 IaS “ entrevistas conducidas convencionalmeme" de “sin senti- 

deterlntes oZ d T? PUede SCT de a, ^ Ün valor para determinaos 

mujeres ' ° deSodorantes Preferidos, pero no para descubrir a los hombres y 

sociología, ÍTpsjcoíojpa ^ro P |atLona° dlSm0 ' ^ mñUenCla “ ° tr ° S CamP ° S C ° m ° ‘ a 
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Douglas es el resultado de una labor de reflexión sistemática sobre los acier¬ 
tos y los errores cometidos en su experiencia como entrevistador. La creati¬ 
vidad que propugna para las entrevistas cualitativas la va practicando en la 
escritura de los capítulos, con gran derroche de originalidad v buenas dosis 
de relato autobiográfico. La experiencia de entrevistar a mujeres es el hilo 
conductor principal del libro. Se trata de entrevistas con un claro carácter 
biográfico, en las que Douglas destaca la importancia de concentrarse en las 
experiencias emocionales vividas para comprender a la entrevistada. Además 
de ello, Douglas confiesa otros rasgos característicos de sus entrevistas en 
este fragmento elocuente: 

(...) también les hablo de la estructura general evolutiva de la entrevista —que 
vamos a ir de los hechos a algo de indagación ( probing) por mi parte v quizá 
a una búsqueda cooperativa de un entendimiento más general y mutuo de su 
vida. Aunque no es casi tan importante, también acostumbro a comentarles 
que procederé en un orden aproximadamente cronológico, desde lo primero 
a lo último, pero que cuando algo particularmente importante surge por pri¬ 
mera vez creo es muy valioso en muchos casos continuar y decirlo todo so¬ 
bre ello, luego podemos volver a la experiencia original v retomar el hilo cro¬ 
nológico [Douglas, 1985:91]. 

De la lectura del libro de Douglas se colige fácilmente que estamos, nueva¬ 
mente, ante una forma de entrevista con raíces en una larga tradición de practi¬ 
cantes clásicos ’’ 8 . Aunque se trata de un texto sin bibliografía v sin notas a pie 
de página, son numerosas las referencias a Freud v al menos en una ocasión 
menciona a Car! Rogers. De este último afirma ser "uno de los más grandes en¬ 
trevistadores creativos" (Douglas, 1985: 23). A pesar de estas y otras herencias 
intelectuales, la obra de Douglas sobresale por su originalidad y singularidad. 
Hay una particular fusión de la experiencia investigadora con entrevistas creati¬ 
vas, la teoría o reflexión metodológica al respecto v la vida de este sociólogo. Lo 
cual le sitúa en la "perspectiva dialéctica de las relaciones sociales”, tal como ha 
sido planteada en España por .Alfonso Ortí (1989: 190; 2000: 238) w . 

Comentario aparte merece la monografía del antropólogo McCracken, ti¬ 
tulada The Long Interview, publicada en la colección Qualitative Research 


¡Vlethods de la editorial Sage. Este autor trata de justificar la nueva expre¬ 
sión, afirmando que la entrevista larga puede distinguirse de la "entrevista 
no estructurada” practicada por el etnógrafo en la observación participante ; v 
de la “entrevista en profundidad" (“practicada por el indagador psicológico”). 
A mi juicio, esta suerte de encasillamiento de la entrevista en profundidad en 
el territorio de la psicología demuestra un desconocimiento serio del uso de 
este prototipo de entrevista en psicología social, sociología v otros campos. 
Por otro lado, en la obra de McCracken (1988: 25) se aprecia, claramente, la 
deuda con el modelo mertoniano de entrevista focalizada. Finalmente, el pa¬ 
pel que se da al "cuestionario” en la entrevista larga (cuando se afirma que 
resulta “indispensable” y que. entre sus fundones, la primera es “asegurar 
que el investigador cubra el terreno en el mismo orden para cada entrevista¬ 
do”), indica que se está en realidad ante una entrevista estandarizada v en 
parte programada, pero de respuesta abierta. Esta es la definición que ofrece 
el autor: 

Es un proceso de entrevista altamente intensivo, rápido, claramente focaliza¬ 
do que busca disminuir la indeterminación v redundancia de los procesos de 
investigación más desestructurados. La entrevista larga requiere preparación 
y estructura especiales, incluyendo el uso de un cuestionario abierto, de ma¬ 
nera que el investigador pueda rentabilizar el tiempo empleado con el entre¬ 
vistado [McCracken, 1988: 7], 

Los años noventa han sido especialmente fructíferos por lo que respecta a 
la producción metodológica sobre las entrevistas cualitativas. Nada menos 
que cinco monografías sobresalientes ven la luz 40 . Empezamos por el libro 
de Robert S. Weiss (1994), el más didáctico. En el prefacio, marcadamente 
autobiográfico, el autor revela sus primeras experiencias con las entrevistas 
cualitativas todavía siendo estudiante de sociología en Michigan. Pasó de ser 
encuestador en el Survey Research Center de dicha universidad a ser entrevis¬ 
tador para la empresa de Emest Dichter 41 . La tradición de sociología cuali¬ 
tativa, representada por la Escuela de Chicago, ocupa un lugar preferente en 
sus créditos a través de la lectura y el "contacto personal” con figuras como 
Anselm Strauss v Everett Hughes entre otros 42 . La concepción de las entrevis¬ 


ta planteamiento de fondo que hace Douglas de la entrevista creativa se entiende mejor si 
se conoce su obra más generai (y anterior) acerca de la Investigación social. Particularmente sus 
i ros. n ersianaing Everyday Life (1970) e Investigative Social Research í 1976). Sobre la signi- 

cac ion - este u timo en la metodología cualitativa nos hemos pronunciado en otro lunar (Va¬ 
lles, 1997: a3-5a). 


■ ^ trabajo de Alfonso Oró citado, aparecido originalmente en 1986, contiene un plante; 

miento de gran calado tostoneo y metodoló gl co sobre el contexto de la génesis v desarrollo de 
indagación cualitativa v cuantitativa en Esnaña i n 

j/ n GS P ana - La denominada por este autor entrevista indiv 

Í t T Presenta Jum ° al grup ° de discu8 >°n, al aue se considera más per, 

-entualirar 5rtn Tí n, ‘ TT‘ gaCI ° n soc,oló S ica - La influencia del psicoanálisis en la co, 

ceptuahzacion que hace Orti de .a entrevista cualitativa es notable (Ortí. 2000: 272-275). 


40 Las cinco monografías que destacamos aquí están publicadas en inglés. En España hay 
varias contribuciones en estos años, pero en forma de capítulos de libros. Baste citar dos ejem¬ 
plos: Valles (1992, 1997); Alonso (1994). 

41 Ei “psicoanalista rebotado" al que se refiere Ibáñez (1979: 123, nota 231) v del que hemos 
hablado aquí en el apartado sobre la entrevista psicoterapéutica. 

42 Escribe Weiss (1994: viii) que: “(...) más importante para mí fue Everett Hughes, quien 
trajo consigo al Departamento de Sociología Brandéis, del que entonces yo era miembro, el co¬ 
metido de la Escuela de Chicago de aprender de primera mano sobre la gente y sus vidas. Fui el 
beneficiario de una larga tutoría con él bajo ei disfraz de co-instructor. También he tenido la 
fortuna de trabajar como colega júnior con Margare! Mead y David Riesman: con la primera 
unas pocas ocasiones, con e! segundo muchos años”. 
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tas cualitativas que transmite Weiss se sintetiza en el título y subtítulo que 
da a lo escrito sobre ellas. No hay, como en otros casos, un intento de acuña¬ 
ción (fallida o acertada). Más bien trata de expresar la esencia de una herra¬ 
mienta metodológica. De ahí su insistencia en el aprendizaje que se produce 
al conversar con extraños y hacerlo no sólo con método sino también con 
arte 43 . 

En el año 1995 se publican dos textos centrados en las entrevistas cualita¬ 
tivas: uno, más metodológico-técnico 44 , firmado por Herbert J. Rubín e Ire¬ 
ne S. Rubín; el otro, más metodológico-epistemológico, de James A. Holstein 
y Jaber F. Gubrium. El primero guarda algunas similaridades con el libro de 
Weiss: el recurso constante a los ejemplos e ilustraciones tomados de la ex¬ 
periencia investigadora propia, la insistencia desde el título mismo en el 
componente artístico de las entrevistas cualitativas 45 . Una de las singularida¬ 
des 46 del libro de los Rubín está en la diversidad de estilos y formas de entre¬ 
vista que practican profesionalmente cada uno de los autores, lo que les lleva 
a hablar de la “familia de entrevistas cualitativas”. En esta categoría incluyen 
a las entrevistas de formato semiestructurado (en referencia a las focalizadas 
de Merton y colaboradores); y a las no estructuradas (unstructured forniat ) 
para cuya ilustración recurren al trabajo de Douglas (1985). Pero también a 
una modalidad mixta, presente en muchas entrevistas cualitativas, donde 
hay “partes más estructuradas y menos estructuradas pero varían en el ba¬ 
lance entre ellas” (p. 5) 47 . Además de esta clasificación, los Rubín distinguen 
las entrevistas culturales de las centradas en tópicos ; v las entrevistas de his¬ 
toria oral de las entrevistas de historia de vida ; las individuales de las grupa- 
les; y las entrevistas de evaluación (Rubin y Rubin, 1995: 5-6, 26-31, caps. 8 
y 9). 

Por su parte, el opúsculo de Holstein y Gubrium (1995) se presenta como 
una nueva toma de postura teórica sobre los procedimientos de investiga¬ 
ción implicados en las entrevistas. No se trata de un manual sobre los proce¬ 
dimientos, sino una reconceptualización de estos: una aproximación “acti¬ 
va' , que "ofrece una forma distinta de construir la entrevista” (pp. 73 ss). 
Para establecer la particularidad de la “entrevista activa”, y así mejor dife¬ 
renciarla de otras aportaciones, los autores comparan su propuesta con el 
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estudio de Converse y Schuman (1974) sobre la entrevista de encuesta v con 
el libro de Douglas (1985). Este último trabajo reflejaría las “sensibilidades del 
Romanticismo” v el primero las “sensibilidades de la Ilustración” 48 . Holstein 
y Gubrium (1995: 14) tercian al respecto que "el sujeto no es ni un depósito 
de opiniones y razón, ni esencialmente tampoco un manantial de emocio¬ 
nes”. Su planteamiento es que, en lugar de estar ante un sujeto epistemológi¬ 
camente “predefinido” y pasivo, estamos ante un sujeto activo y activahle 
"construido en relación con las contingencias comunicativas en marcha del 
proceso de entrevista”. En otras palabras, entrevistado y entrevistador son 
sujetos en proceso, en constante desarrollo o evolución, al igual que la pro¬ 
pia entrevista. 

Un apunte más para acabar de captar la perspectiva de estos autores. 
Holstein v Gubrium (1995: 17) muestran su preferencia por la metáfora dra- 
matúrgica de Pool 49 , la cual consideran adecuada porque aúna los aspectos 
estructurantes y artísticos de la entrevista. De ahí que entiendan la entrevista 
activa como una clase de actuación en la que la improvisación está limitada. 
Esto es, "la producción es espontánea, aunque estructurada —focalizada 
dentro de unos parámetros flexibles proporcionados por el entrevistador”. 
En suma, la novedad de la propuesta de estos autores se hallaría más clara¬ 
mente en el orden epistemológico que en el tecnológico. 

Desde una formación y ubicación profesional en la psicología, pero abier¬ 
to a la literatura sociológica, Steinar Kvale (1996) elabora una extensa mo¬ 
nografía repleta de sugerencias sobre cómo hacer y cómo conceptualizar las 
entrevistas en la investigación cualitativa. Para ilustrar las implicaciones me¬ 
todológicas que se derivan de diferentes perspectivas teóricas, este autor pre¬ 
senta dos metáforas contrapuestas del entrevistador: como minero o como 
viajero. La metáfora del entrevistador minero representa una concepción mo¬ 
derna del conocimiento como algo “dado” que hay que saber buscar y extraer. 
En el caso de las entrevistas el metal preciado serían las pepitas de experien¬ 
cia y significado almacenadas en el interior del sujeto 50 . En la metáfora del 
entrevistador viajero se representaría una concepción postmoderna del cono¬ 
cimiento como algo a construir mediante la conversación con la gente en¬ 
contrada durante el recorrido investigador. Lo visto y oído por el entrevista- 


La influencia de la obra de Weiss en España puede constatarse en Valles (1997: capítulos 

6 y 7). 

Escrito desde (y para) la docencia universitaria v la investigación social aplicada. Lease el 
prefacio. 

La clave del aprendizaje, que se transmite a quienes se acercan a las entrevistas cualitati¬ 
vas, está en el arte de escuchar a los demás; y, en general, en la conversación. 

Otra singularidad destacable en la obra de los Rubin es la influencia que ejerce el libro de 
Glaser v Strauss (1967), mezcla de la formación investigadora de las universidades de Columbla 
y Chicago. Por otro lado, también es influyente la monografía de Spradlev (1979). 

« En cualquier caso, "no se impone un conjunto (^categorías de respuesta, como 'acuerdo' 
o desacuerdo (Rubín y Rubm, 1995: 6). 


48 El símil se toma de David Silverman (1985, 1989, 1993), a quien se atribuyen las expresio¬ 
nes entrecomilladas. Los investigadores y entrevistadores ilustrados se centrarían en los elemen¬ 
tos racionales de lo comunicado por ios entrevistados. Los investigadores y entrevistadores ro¬ 
mánticos, en cambio, prestarían mayor atención a los elementos emocionales (más profundos y 
auténticos, para los defensores de esta orientación) de los entrevistados. 

49 Se refiere a la definición de entrevista que hiciera Pool (1957: 193) en la revista Public 
Opinión Quarterly: “cada entrevista [además de ser una ocasión para la recogida de informa¬ 
ción] es un drama interpersonal con una trama en desarrollo’’. 

Esta concepción de la entrevista se da, según Kvale, tanto en la investigación de encuesta 
(donde los “mineros buscan hechos objetivos para su cuantificación”), como en la investigación 
cualitativa (en el caso de los que “buscan pepitas de significado esencial”). 
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dor viajero da lugar a relatos v narrativas a su vuelta, pero ello no sólo con¬ 
duce a nuevo conocimiento sino que puede transformar al propio investiga¬ 
dor (Kvale, 1996: 3-5). Para este autor, la consideración actual de la impor¬ 
tancia de las narrativas v las conversaciones en el conocimiento de la vida 
social está en la base del uso creciente de ¡as entrevistas cualitativas y de su 
reconceptualizaeión. A mi juicio, esta valoración del estudio de la vida coti¬ 
diana no hace sino retrotraernos a la génesis y la esencia de la indagación 
cualitativa (Valles, 1997: 21 ss). 

El carácter circular de la historia de las entrevistas cualitativas parece 
reafirmarse en la monografía aparecida a finales de los años noventa. Su 
autor, Robert Atkinson, se centra en una de las modalidades de entrevista 
con mayor tradición académica: la entrevista de relato de vida 5i o, si se quiere, 
la entrevista biográfica (Levinson y otros, 1978), “auto/biográfica” (De Miguel, 
1996). Atkinson (1998: 3 ss) sitúa el comienzo del "uso de narrativas vitales 
para el estudio académico serio” en la obra de Freud, para el campo de la 
psicología. Y es '‘primordialmente psicológico” (según sus palabras) el enfoque 
que este autor adopta en su libro. Si bien enseguida advierte de las posi¬ 
bles aplicaciones de esta clase de entrevista en la investigación social realiza¬ 
da en la sociología, la antropología, la lingüística v otros muchos campos. Su 
concepción teórica está notablemente influenciada por el psicólogo cogniti- 
vo Jerome Bruner (Atkinson. 1998: 7) 52 . Pero, en la práctica, el planteamien¬ 
to metodológico no difiere dei realizado por los autores precedentes ’ 3 . Nada 
más elocuente que un fragmento de las recomendaciones de Atkinson res¬ 
pecto al doing the interview. El autor ofrece un guión muy detallado, de te¬ 
mas y preguntas, a tener en cuenta en las entrevistas biográficas. Pero ad¬ 
vierte: 

Las preguntas (...) se dan aquí sólo como sugerencias y no para dispararlas 
una tras otra en una rápida sucesión. Eso la convertiría en una entrevista es¬ 
tandarizada. Son preguntas posibles, cubriendo muchos aspectos de la vida 
de una persona, de las que puedes tirar. Proporcionan una dirección a se¬ 
guir. pero sólo si y cuando la persona entrevistada ha agotado un tema. No 
deberías sentirte atado en absoluto por las preguntas. Están sólo por si las ne¬ 
cesitas. Algunas personas puede que precisen solamente una luz verde —un 
oído atento— para empezar y acometer su relato de vida hasta completarlo. 
Otras puede que necesiten preguntas periódicas para continuar su relato. Lo 


El libro de Atkinson (1998) The Lije Store Interview hace el número 44 de la colección 
Qualitalive Research Methods Senes que publica Sage desde 1986. 

2 Según Bruner (1991) el significado que una persona confiere a su vida se construye en ei 
proceso de narración autobiográfico. Postura que recuerda el enfoque constructivista de ios so¬ 
ciólogos Hoístein y Gubrium ! 1995), cuva perspectiva teórica se asume en el libro de Atkinson 
(1998: 40). 

' De hecho, se muestra receptivo a las aportaciones del antropólogo Spradlev (1979) y del 
sociólogo Dougias (1985), por ejemplo. Una muestra de ello puede verse en Atkinson (1998: 41). 
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más corriente es que cuantas menos preguntas hagas en una entrevista de 
relato de vida, mejor [Atkinson, 1998: 41 -42 j. 

En España, la reflexión metodológica sobre las entrevistas biográficas ha 
solido hacerse colateralmente, en escritos centrados en el método biográfico 
(Marsal, 1974; Mercadé, 1986; Sarabia, 1985; Pujadas, 1992; De Miguel, 
1996; Valles, 1997). Por ejemplo, el antropólogo Juan José Pujadas se refiere 
a ellas al exponer "cuatro formas básicas de hacerse con un relato biográfi¬ 
co’’ (Valles, 1997: 256-261). Ciertamente, considera a la entrevista biográfica 
"la técnica de campo más genuina”, porque “otorga al investigador mayor 
control 54 sobre la situación, sobre los datos v las motivaciones del sujeto” 
(Pujadas, 1992; 66) 3S . Además de la singularidad que otorga a las entrevistas 
biográficas más genuinas el hecho de su repetición, en el texto de Pujadas 
puede también encontrarse un punto de vista que anticipa en parte la pers¬ 
pectiva publicada por Hoístein v Gubrium tres años más tarde. A mi juicio, 
la noción de entrevista activa v el cuestionamiento de la neutralidad (o no im¬ 
plicación), como norma de obligado cumplimiento por el entrevistador, es¬ 
tán presentes en las palabras de Pujadas (1992: 69): 

(...) una encuesta biográfica no es. no lia de ser, una experiencia unilateral 
en la que el único implicado sea el sujeto de estudio. Nosotros también debe¬ 
mos implicarnos con el sujeto y con sus circunstancias. Y esto no sólo para 
"salvar'’ la encuesta, sino por la reciprocidad humana que exige una ética 
profesional. El período más o menos largo de elaboración conjunta de un re¬ 
íalo de vida constituye el lempas para una relación personal, que normal¬ 
mente se prolonga más allá de la finalización del trabajo concreto. Sin un 
feed-back armonioso y positivo entre las dos partes de este proceso es difícil 
augurar un buen resultado final. 

Podemos señalar algunos ejemplos de aplicación de la entrevista biográfi¬ 
ca para la obtención de relatos biográficos, con pretensión o no de hacerlos 
culminar en una historia de vida Ciñéndonos a los estudios hechos en Es¬ 
paña, v sin ánimo ¡nventariable, cabe mencionar: Testimonio de un rebelde 


’ 4 Se entiende mayor control que en el caso de que el material biográfico proceda de docu¬ 
mentos personales naturales o de encargo, o se hayan obtenido dentro de una estrategia de inves¬ 
tigación de campo de corte etnográfico (Valles. 1997: cap. 7). 

r "' La definición que ofrece Pujadas (1992: 66-69) de la entrevista biográfica resulta muy equi¬ 
parable a los rasgos trazados hasta aquí sobre las entrevistas cualitativas o en profundidad. Me¬ 
rece destacarse, no obstante, e! carácter longitudinal de las entrevistas biográficas repetidas, 
como rasgo singular. Pujadas habla por boca de la experiencia a este respecto. Reléanse las pá¬ 
ginas 08 y 69 de su monografía. Contrástese con la experiencia investigadora de Valles (1989) en 
su tesis doctoral. 

■ h Sobre la distinción entre historias de vida y relatos de vida pueden consultarse los escritos 
de Denzin í 1970), Sarabia í ! 985). Cachón (1989), Pujadas í 1 992) y Valles í 1997). 
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(Maestre Alfonso, 1976); A tumba abierta: autobiografía de un grifota (Roma- 
ní, 1983); Relatos de vida sobre la prostitución (Negré, 1984; 1986; 1988); Re¬ 
latos de vida de los jóvenes madrileños (Valles, 1985); Dejar la heroína (Funes 
y Romaní, 1985); "Las madres solteras: Historias de mujeres sin historia, en 
la España de los ochenta" (De Miguel, 1988); Abrirse camino en la vida: pro¬ 
yectos vitales de los jóvenes madrileños (Valles, 1989); La sociedad transversal 
(De Miguel, Castilla y Cai's, 1994); Lo personal es político (Escario, Alberdi y 
López-Acotto, 1996); "Historia oral de la I Encuesta Nacional de Juventud" 
(Valles, 2000a). 

Por este lado también, de lo biográfico en las entrevistas cualitativas, vol¬ 
vemos a toparnos con la influencia del psicoanálisis. Jesús de Miguel ha se¬ 
ñalado la importancia de esta relación en el campo sociológico: 

A partir de los roaring twenties el análisis auto/biográfico es un punto de 
unión entre Sociología V Psicoanálisis. La Sociología de los años veinte en 
adelante se ve influenciada por el pensamiento freudiano y por la revolución 
psicoanalítica posterior. La vida social se explica a partir de las pulsiones in¬ 
dividuales; a su vez el individuo/a es un fiel reflejo de los conflictos sociales e 
históricos (...) [De Miguel, 1996: 10]. 

Finalmente, puede decirse que las entrevistas biográficas compendian en 
aran parte los distintos rasgos de las entrevistas cualitativas surgidos a lo lar¬ 
go de su historia. La monografía de Tom Wengraf (2001) da respaldo a este 
aserto. Este autor presenta el modelo de entrevista biográfico-narrativa de 
Rosenthal y colaboradores. Una modalidad de entrevista que combina for¬ 
mas y estilos con distinto grado de estructuración o dirección (Wengraf, 
2001:' 118 ss), con raíces en los prototipos de entrevista terapéutica, etnográfi¬ 
ca y (quizá sin conciencia de ello) focalizada ’ 7 . En todo caso, la lectura de lo 
escrito por Wengraf ha activado, en mi caso, el recuerdo de la recomenda¬ 
ción hecha tiempo atrás por otros autores (Valles, 1997: 190). Me refiero a la 
recomendación de no descartar la combinación, de las diversas modalidades 
de entrevista, en la práctica, en las entrevistas reales (Denzin, 1970: 127-128; 
Schwartz v Jacobs, 1984: 70-71). Schwartz y Jacobs dejaron escrito que una 
"entrevista real" puede estar compuesta de una sola clase de preguntas o de 
una combinación de ellas. Las clases de preguntas a las que se refieren son. 
a) las “decididas con anticipación" (sean éstas cerradas o abiertas ); y b) las 
que surgen durante la realización de las entrevistas. Sobre ello volveremos 
en los capítulos siguientes, al abordar los aspectos de diseño y de campo de 
las entrevistas cualitativas de investigación. 


5 ~ En el libro de Wengraf hav un reconocimiento explícito de la aportación dei psicoanálisis, 
de los escritos de Freud v Rogers; no así de la obra de Merton y colaboradores. Igualmente se 
consideran las aportaciones de Holstein y Gubrium (1995) o de Kvale (1996), pero no la de 
Weíss (1994). 


2 


Fundamentos metodológicos 
de las entrevistas cualitativas 


La mirada retrospectiva proyectada en las páginas anteriores, siguiendo un 
cierto orden cronológico, habrá dejado un poso particular en cada lector. La 
lección aprendida, en mi caso, tras el ejercicio de bucear en el tiempo pasa¬ 
do se resume en dos palabras: permanencia y cambio. Por un lado, las entre¬ 
vistas cualitativas han ido configurándose en distintos momentos, como re¬ 
sultado de las aportaciones firmadas con nombres y apellidos. A la vez, en 
este devenir se aprecia un encadenamiento de influencias, con presencias 
recurrentes y ausencias a modo de herencias o críticas intelectuales. Todo lo 
cual pudiera entenderse, en síntesis, como un proceso de invención e inno¬ 
vación; o, si se quiere, de reconceptualización. Veamos a continuación cómo 
se ha conceptualizado la entrevista cualitativa. Primero, mediante su compa¬ 
ración con la conversación en la vida diaria. Segundo, desde la pluralidad de 
perspectivas y posturas paradigmáticas que la práctica o la reflexión de di¬ 
versos autores sugiere. Tercero, y último, a través de algunos modelos teóri¬ 
cos de comunicación e interacción social propuestos para la comprensión de 
las entrevistas en profundidad. 


Las entrevistas cualitativas y las conversaciones cotidianas 

El arte de la conversación, aprendido de modo natural durante la socializa- f 
ción, constituye el mejor fundamento conceptual V práctico para el aprendi¬ 
zaje de las diversas formas de entrevista cualitativa. Lo cual es particular¬ 
mente cierto en el caso del investigador de campo, sobre todo en 
determinados roles de observación participante, donde sus conversaciones se 
entienden como formas de entrevista orientadas por la investigación. Tal es 
así que, en este terreno profesional, se suele emplear la expresión “entrevista 
conversacional’’; y la recomendación para el neófito señala a la conversación 
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ordinaria como referente Los autores de Field Research lo expresan de 
modo elocuente: 

F.n el campo, el investigador considera toda conversación entre el y otros 
como formas de entrevista (...) El investigador encuentra innumerables oca¬ 
siones —dentro v fuera de escena, en ascensores, pasillos, comedores, e in¬ 
cluso en las calles— para hacer preguntas sobre cosas vistas v oidas (...) Las 
conversaciones pueden durar sólo unos pocos segundos o minutos, pero 
pueden conducir a oportunidades de sesiones más extensas [Schatzman y 
Strauss, 1973: 71], 

En el libro del que se ha extractado la cita anterior aparecen dos ideas re¬ 
currentes en la literatura sobre las entrevistas cualitativas. Una, que su varie¬ 
dad abarca modalidades equiparables a las conversaciones informales, casua¬ 
les. Dos, que uno de sus rasgos distintivos tiene que ver con la duración del 
encuentro conversacional. Así, Schatzman y Strauss (1973: 72) precisan que 
“el investigador de campo (...) entiende ia entrevista como una conversación 
prolongada ’ -. Esta afirmación remite a un rasgo consustancial de las entre¬ 
vistas en cuestión, su profundidad. No basta con dejar libertad al entrevista¬ 
do ante una serie de temas o preguntas. La prolongación a ia que se alude se 
puede alcanzar en una sola sesión de entrevista, pero también puede exten¬ 
derse a lo largo de varias sesiones. Se trata de la ¡dea de intermitencia, tan 
característica de las relaciones y conversaciones corrientes. En palabras de 
Schatzman y Strauss (1973: 74), a diferencia de las entrevistas formales, las 
entrevistas conversacionales propias del trabajo de campo cualitativo “ha¬ 
biendo sido 'suspendidas' mas que ‘terminadas', pueden activarse cómoda - 1 
mente una y otra vez”. 

La alusión a ia conversación o al diálogo propios de la cotidianidad apare¬ 
ce reiteradamente como uno de los ingredientes básicos en la definición de 
las entrevistas cualitativas. Por ejemplo, D. A. Erlandson, E. L. Harris, B. L. 
Skipperv S. D. Alien (1993: 85-86), los autores de Doiug Naturalistic Inquiry, 
aportan esta reflexión: 


(...) en la investigación naturalista, las entrevistas adoptan más la jornia de un 
diálogo o una interacción (...) Permiten al investigador y al entrevistado mo¬ 
verse hacia atrás y hacia delante en el tiempo (...) Las entrevistas pueden 
adoptar una variedad de formas, incluyendo una gama desde las que son 
muy enfocadas o predeterminadas a las que son muy abiertas !...). La más 
común, sin embargo, es la entrevista semiestructurada que es guiada por un 


Schatzman y Strauss 11973: 72) advierten que "paradójicamente, hace varias décadas el 
arte \ el oficio de la conversación en la investigación social se transformó en ia entrevista for¬ 
ma!” en la investigación mediante encuesta. 

^ ^ Tanto ^Schatzman y Strauss (1973: 70 ss) como otros autores (por ejempio Atkinson. 1998: 
20 -í i, -"-35) se refieren a un arre conversacional en el que prima el componente de la escucha. 
Sobre ello se voherá en el capítulo dedicado al campo, a ia realización Je las entrevistas. 


conjunto de preguntas y cuestiones básicas a explorar, pero ni ia redacción 
exacta, ni el orden de las preguntas está predeterminado (...) 

Este proceso abierto e informal de entrevista es similar y sin embargo dife¬ 
rente de una conversación informal. Ei investigador y el entrevistado dialogan 
de una forma que es una mezcla Je conversación y preguntas insertadas [la 
cursiva es nuestra]. 

Este planteamiento recuerda las reflexiones metodológicas hechas más 
tempranamente por Caplow (1956) o por Denzin (1970), sobre la relación 
entre las entrevistas sociológicas v la conversación común \ Más recientemen¬ 
te, los Rubin (1995) han recalado en el doble juego de las semejanzas v las 
diferencias que aproximan y separan a las partes referidas. En su monogra¬ 
fía sobre las entrevistas cualitativas afirman que éstas “son modificaciones o 
extensiones de ¡as conversaciones ordinarias pero con importantes distincio¬ 
nes” (p. 6). Entre los rasgos compartidos se destaca la idea de invención o 
improvisación: como en las conversaciones normales, las preguntas y res¬ 
puestas se encadenan de modo similar a las tomas de palabra en la conversa¬ 
ción, decidiendo sobre la marcha 4 . También se subraya la necesidad que tie¬ 
ne el entrevistador de conocer ios sobreentendidos, el vocabulario propio de 
la gente, los símbolos y metáforas con los que describen su mundo. Algo que 
está en la base de cualquier conversación. Otro elemento conversacional se 
incorpora en las entrevistas cualitativas, según estos autores, sería el trata¬ 
miento dei entrevistado corno sujeto más que como objeto sin más de investi¬ 
gación _( 

Por el lado de las diferencias, ios Rubin (1995: 78) ponen de relieve “la in¬ 
tensidad de la escucha” que practica el entrevistador. La atención incremen¬ 
tada sobre el lenguaje verbal y no verbal tiene como meta “oír el significa¬ 
do". Para ello, para traspasar la “escucha ordinaria", el entrevistador tiene 
que “focalizar la discusión y obtener más profundidad v detalle sobre una 
gama más estrecha de tópicos que en las conversaciones ordinarias” (p. 8). 
Parece que estos autores se refieren a las conversaciones más superficiales 


Véase a este respecto lo expuesto en Valles (1997: 179-180). Denzin, apoyándose en la obra 
de Goifman (1961) Encounters, indica que las entrevistas tienden a adoptar la forma conversa¬ 
cional por su condición de encuentros regidos por regias de interacción que marcan los márge¬ 
nes apropiados de relación inlerpersonai en cada circunstancia. Caplow, en cambio, pone el 
acento en las diferencias que hacen más gratificante a la “entrevista formal" respecto de algunas 
conversaciones ordinarias (con extraños o entre parles con intereses contrapuestos). 

Kvaie í 1996: 13) se refiere a este mismo asunto con la expresión "espontaneidad metodoló¬ 
gica". una habilidad de nivel alto que se espera del entrevistador cualitativo. 

Se trata de la noción de comvrsational partner, en !a terminología de ios Rubin (1995: 10- 
11). Noción que tendría "la ventaja de enfatizar el vínculo entre entrevista y conversación, v e! 
rol activo del entrevistado en la configuración de la discusión". Esto último significa que la en¬ 
trevista se entiende como una “experiencia cooperativa, pues tanto el entrevistador como el en¬ 
trevistado trabajan juntos para lograr ei objetivo compartido del entendimiento". La implica¬ 
ción, a los efectos de campo, de este planteamiento es que se debe permitir a los entrevistados 
tomar la dirección y ei flujo de la entrevista" como algo legítimo. 
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dentro de la categoría de ordinarias o cotidianas. John M. Johnson (2002: 
104) disipa esta duda cuando señala, expresamente, que las entrevistas en 
profundidad se asemejan a las formas conversacionales que se dan entre 
amigos íntimos. Según este autor, la intimidad está en la base de una entre¬ 
vista cualitativa “efectiva v útil”". Pero añade enseguida que tales entrevistas 
difieren de las conversaciones entre amigos “principalmente porque el entre¬ 
vistador persigue el uso de la información obtenida en la interacción para 
otros propósitos”. Es decir, en las entrevistas hay siempre un “propósito 
pragmático que trasciende la amistad en sí”. Podría precisarse aún más, dis¬ 
tinguiendo las conversaciones cotidianas u ordinarias de las “profesionales” 
(Kvale, 1996: 5, 20; Valles, 1997: 181 ss). De este modo se comprende mejor 
lo señalado por Johnson. Las entrevistas cualitativas se fundamentan, por las 
razones metodológicas ya avanzadas, en las conversaciones cotidianas. Mas 
en tanto entrevistas profesionales de investigación son conversaciones profe¬ 
sionales con técnicas y propósitos propios . 

Hasta los autores que, en otros aspectos, representan posturas más alterna¬ 
tivas de reconceptualización de la entrevista cualitativa (Holstein y Gubrium, 
1995: 56) están en clara sintonía con lo anotado. Pero resulta más directo v, 
quizá, didáctico el modo en el que el mismo mensaje queda expresado en las 
palabras de Robert Atkinson (1998: 32): 

UNA ENTREVISTA NO ES UNA CONVERSACIÓN* 

Una entrevista es como una conversación, pero no es una conversación. 
Una entrevista debería ser informal y deshilvanada, como una conversación, 
pero en una entrevista, la otra persona es la que habla. Tú eres la que escu¬ 
cha. Tu conocimiento y tu voz deberían permanecer en segundo plano, pri¬ 
mordialmente para proporcionar apoyo y ánimo. Una entrevista debería te¬ 
ner un empiece claro, tal como lo tiene un ritual que separa el liempo ritual 
del tiempo regular. Una entrevista te permite también hacer preguntas con 
más detalle que en una conversación normal. Una entrevista tiene un modo 
propio que permite, por un lado, mucha más profundidad y por otro, una ex¬ 
plicación de lo obvio. ¿ 


Mi propia experiencia investigadora de realización de entrevistas en profundidad biográfi¬ 
cas a jóvenes urbanos, en 1985 y 1987, me llevó a anotar en el apéndice metodológico de la tesis- 
doctoral una reflexión que viene al caso retomar aquí. "La interacción se ha mantenido, a pesar 
de sus distintas formas y grados, dentro de lo que Gold llama 'interacción de extraños sociológi- 
C0S - ^ ,j n palabras de Simmel (...) ei 'contenido' de la interacción ha sido íntimo, pero no así 
su forma (Valles, 1989: 45). Véase también Cicoure! (1964: 76). 

4 'fi D996: 20) sostiene, con buen criterio a mi juicio, que la entrevista de investigación 

1 ere e as conversaciones cotidianas en dos rasgos principales: a) la conciencia metodológica 
carrón m ° ° S 6 ' nterr0 S ac '°n e interacción; b) la asimetría de poder ("en contraste con los inter- 
„ recl P rocos de las conversaciones cotidianas I...), tiende a haber un interrogatorio unila¬ 
teral del sujeto por parte del profesional”). 

n f - 3 * a octava guia básica de entrevista’, que el autor de The Ule Store Inteníew es- 
q ematiza en un capitulo sobre planificación de esta clase de entrevista cualitativa. 
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Queda dicho que las entrevistas cualitativas o en profundidad no son me¬ 
ras conversaciones cotidianas, aunque se aproximan a ellas en tanto interac¬ 
ción i_ata a cara producida en condiciones históricas v sociobiosráficas de¬ 
terminadas. Se trata de conversaciones profesionales, con un propósito v un 
diseño oí iemados a la investigación social, que exige del entrevistador aran 
preparación, habilidad conversacional y capacidad analítica (Wengraf, 2001: 


Pluralidad de perspectivas y posturas paradigmáticas 

La fundamentación teórico-metodológica de las entrevistas cualitativas va 
más allá de su consideración en relación con las conversaciones cotidianas v 
profesionales. Por ello, en este segundo apartado, abordamos otros plantea¬ 
mientos igualmente fundamentales por sus implicaciones en la conceptuali- 
zación y la práctica de las entrevistas en profundidad. Se trata de las perspec¬ 
tivas y posturas paradigmáticas adoptadas respecto de la investigación 
cualitativa en general v de las entrevistas cualitativas en particular'. Algo se 
ha avanzado ya en el capítulo 1, dedicado a la génesis y desarrollo de esta 
clase de entrevistas, Recuérdese, por ejemplo, ¡a doble metáfora (del entre¬ 
vistador como minero, del entrevistador como viajero) de la que habla Kvale 
(1996) para referirse a la "transición metodológica” acaecida respecto de las 
entrevistas cualitativas. Conviene ahora añadir alguna pincelada. 

De las perspectivas existentes en la investigación cualitativa, la fenomenoló- 
gica destaca con luz propia. Está en la base de la concepción de la metodología 
cualitativa de autores como Bogdan v Taylor (1975: 13-14), que lo reconocen 
expresamente l0 . Para estos autores, los dos enfoques teóricos predominan¬ 
tes, en sociología, que se hallan dentro de la “tradición fenomenológica” son 
el interaccionismo simbólico v la etnometodología. El sustrato fenomenológi- 
co estaría en el intento de interpretación de lo dicho o hecho por la sente 
desde su punto de vista ll . Más aún, en lo dicho o hecho por la gente estaría 
la huella de su visión del mundo. De ahí el interés en la observación v en el 
registro del lenguaje natural. 

Una presentación didáctica acerca de la variedad de paradigma'; v perspectivas en ¡a inves¬ 
tigación cualitativa puede verse en Valles ! 1997: cap. 2). 

Uo que los melodólogos cualitativistas buscan en su investigación, la manera de condu- 
rirse en la situación investigadora, y ei modo como interpretan los productos de su investiga¬ 
ción: todo depende de su perspectiva teórica". Adviértase cómo la perspectiva teórica se entiende 
como creadora de la imagen del objeto, método v sujeto del conocimiento. Esto es, se concibe 
-n tanto parte integrante de un paradigma o tradición ligada a una comunidad científica. 

f‘ , En pa| abras de Bogdan y Taylor ! 1975: 141: hacer esto requiere lo que Weber llamó 

eistehen, comprensión empática o una habilidad para reproducir en la propia mente los senli- 
^ntos, motivos y pensamientos detrás de i as acciones de otros". 
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Ahora bien, la teorización etnometodológica de la entrevista conviene di¬ 
ferenciarla en sí misma. A este respecto, la postura de Silverman (1985) re¬ 
sulta decididamente reveladora y crítica, en su valoración de la temprana 
versión etnometodológica de la entrevista que ofrece Cicourel (1964). Pero la 
diatriba del metodólogo británico se hace extensible a los etnometodólogos 
en general por defender que las entrevistas “sólo pueden ser tópico pero nun¬ 
ca fuente del análisis sociológico” (Silverman, 1985: 157). Lo que ha supues¬ 
to, según este autor, un rechazo a la realización de entrevistas por parte de 
los etnometodólogos, v con ello la exclusión de aspectos importantes del or¬ 
den moral relacionados con la estructura y el contenido de las narrativas. 

Frente a las “versiones positivistas” e interaccionista de la entrevista, re¬ 
presentadas por las obras de Selltiz y otros (1965) y de Denzin (1970) respec¬ 
tivamente, Silverman se autodefine y posiciona como “realista “. Sin em¬ 
bargo, esta etiqueta desaparece en sus escritos posteriores (Silverman, 199j). 
En esta monografía, dedicada a la interpretación de datos cualitativos obte¬ 
nidos mediante entrevista, se exponen varios ejemplos de análisis desde pers¬ 
pectivas positivistas, interaccionistas y etnometodológicas. Uno de los ejem¬ 
plos se toma del estudio de Glassner y Loughlin sobre las percepciones y 
usos de las drogas por los adolescentes americanos. Silverman (1993. 100) 
advierte que estos autores “tratan las respuestas de las entrevistas tanto 
como narrativas definidas culturalmente, como declaraciones posiblemente 
correctas de hechos”. Para este sociólogo británico, en el trabajo de Glassnet 
y Loughlin hay una cierta tensión (que atribuye a los interaccionistas en ge¬ 
neral, debido a su ubicación flanqueada por posturas positivistas y etnometo¬ 
dológicas) entre la consideración de las entrevistas como pura interacción 
simbólica”, o su consideración de técnicas de acceso a realidades externas. 
Silverman (1993) tercia en esta cuestión subrayando que, en la interpreta¬ 
ción sociológica de las entrevistas, se debe poner énfasis en las formas móta¬ 
les que caracterizan a la vida social. Por lo que sugiere tratar la información 
de entrevista como narrativas fruto de las realidades morales 

Entre nosotros, Luis E. Alonso (1994: 225-226) ha teorizado sobre las en¬ 
trevistas en profundidad como procesos comunicativos de extracción de in¬ 


12 Desde una perspectiva de realismo, ía información obtenida mediante entrevista no es un 
lado del cuadro’ que debe contrastarse con la observación de lo que los entrevistados hacen teal- 
mente. o compararse con ¡o que sus pares dicen (...) ei realismo implica que dicha infoimación 
reproduce y rearticula particulares culturales enraizados en pautas de organización social (Sii- 
verman. 19S5: 157). 

15 Adviértase cómo en el libro de 1993 Silverman mantiene su planteamiento realista de 
1985, aunque sin utilizar ahora este término. Más aún. se refiere a la existencia de una tenden¬ 
cia más útil dentro del interaccionismo”, en la que se autoubica v define así: “no necesitamos 
oír las respuestas de entrevista simplemente como informes verdaderos o falsos sobre la reali¬ 
dad (...) podemos tratar dichas respuestas como reflejos de perspectivas v formas morales" (Sil¬ 
verman, 1993: 107). Este decantamiento por la perspectiva (del actor) y por lo moral o ideológi¬ 
co, frente a la búsqueda de la verdad (del científico), suena claramente fenomenológico y 
recuerda lo escrito por Bogdan y Tavior (1975) al respecto. 
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formación en un contexto de investigación. Dicha información se encuentra, 
según este autor, en la biografía de la persona entrevistada: esto implica 
que la información ha sido experimentada y absorbida por el entrevistado y 
que será proporcionada con una orientación o interpretación que muchas 
veces resulta más interesante informativamente que la propia exposición 
cronológica o sistemática de acontecimientos más o menos factuales l4 . El 
sociólogo español presenta una definición comparada de la entrevista indivi¬ 
dual abierta, el grupo de discusión y la entrevista de cuestionario cerrado, sir¬ 
viéndose del “modelo de las funciones del lenguaje de Román Jakobson 
(Valles, 1997: 195). Lo que le lleva a marcar distancias entre las perspectivas 
teóricas conductistas o utilitaristas (que ven en la entrevista la expresión de 
un yo “individualista”, “racionalizado”) V las perspectivas constructivistas 
(que ven en la entrevista “un yo narrativo,... que cuenta historias en las que 
se incluye un bosquejo del yo como parte de la historia ). La obra de Goff- 
man La presentación de la persona en la vida cotidiana se considera un punto 
de arranque característico de la concepción constructivista en sociología. 

La obra de Holstein y Gubrium The Active Interview presenta una pers¬ 
pectiva —una teoría implícita de la entrevista— más que un inventario de 
métodos”, en la que hay un reconocimiento explícito de su postura paradig¬ 
mática. Según sus palabras, ofrecen “un enfoque constructivista social (cf. 
Berger y Luckman, 1967; Blumer, 1969; Garfinkel, 1967) que considera el 
proceso de producción de significado tan importante para la investigación 
social como el significado producido (...)” (Holstein y Gubrium, 1995: 4) l5 . 

Si se retoma la concepción teórica de la entrevista en profundidad que de¬ 
fiende Alonso (1994: 229-230), encontramos una contraposición más amplia 
entre posturas “textualistas” (“estructuralistas’ y “postestructuralistas ) y pos¬ 
turas “contextualistas” (o “de realismo materialista ). A diferencia del plan¬ 
teamiento de Holstein y Gubrium (sintetizado en la nota 15), el de Alonso 
sugiere de modo más claro y crítico que las llamadas sensibilidades postmo- 
demas 16 no siempre representan una misma visión teórica. 

La entrevista en profundidad es (...) un constructo comunicativo y no un sim¬ 
ple registro de discursos que “hablan al sujeto . Los discursos no son así pre- 


14 Esta advertencia sobre el valor de la construcción narrativa que tiene lugar en las entrevis¬ 
tas cualitativas, para aproximarse al conocimiento de ia experiencia vivida, se halla también en 
el enfoque de Holstein y Gubrium (1995: 55-56). 

15 Frente a la postura dei constructivismo, Holstein y Gubrium (1995: 3) contraponen el en¬ 
foque o abordaje “típico”, que aunque reconocedor de las entrevistas como interacción social se¬ 
guiría anclado en unos cánones clásicos de validez de ia información de entrevista. Hay una alu¬ 
sión expresa a la obra de Gorden (1987). La contraposición que cabe colegir de todo ello remite, 
a mi juicio, a las posturas paradigmáticas dei constructivismo v del postpositivismo (Valles, 
1997: cap. 2). 

Andrea Fontana (2002: 161-163) destaca siete sensibilidades postmodernas relacionadas 
con las entrevistas en profundidad. Si bien reconoce que algunas son antiguas v otras nue¬ 
vas”. 
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existentes de una manera absoluta a la operación de toma que sería la entre¬ 
vista, sino que constituyen un marco social de la situación de la entrevista. 
El discurso aparece, pues, como respuesta a una interrogación difundida en 
una situación dual y conversacional, con su presencia y participación, cada 
uno de los interlocutores (entrevistador y entrevistado) co-constnive en cada 
instante ese discurso (...) Cada investigador realiza una entrevista diferente 
según su cultura, sensibilidad y conocimiento particular del tema y, lo que 
es más importante, según sea el contexto espacial, temporal o social en el 
que se está llevando a cabo de una manera efectiva [Alonso, 1994: 230]. 

Esta postura “contextualista” o de “realismo materialista” muestra afinida¬ 
des con la declarada más recientemente por Tom Wengraf (2001: 3-4), al me¬ 
nos en lo relativo al condicionamiento de una realidad histórica. Por su parte, 
Wengraf autodefine su “posición filosófica” como "realista". Lo que significa: 

1) contraponerse a “otras filosofías”, entre las que alude al constructivismo; 

2) trabajar “estratégicamente” bajo el supuesto de la existencia de una realidad 
histórica externa; 3) sospechar “tácticamente, metodológicamente" que el infor¬ 
me del investigador es “una ficción que precisa rectificación ulterior”. Más aún, 
para este autor, las entrevistas cualitativas de investigación “no se diseñan para 
'ayudar', o 'dar poder’, o ‘cambiar’ al informante” ,7 . Todas ellas expresiones tí¬ 
picas de quienes se ubican en posturas paradigmáticas como la representada 
por Holstein y Gubrium (1995) o las propias de las llamadas teorías críticas y 
enfoques afines !8 . La postura de Wengraf acaba revelándose más claramente 
en su planteamiento metodológico-técnico de la entrevista semiestmcturada 
en profundidad. Esta clase de entrevista “normalmente implica al entrevista¬ 
dor en un proceso tanto de construcción como de comprobación de modelos, 
tanto de construcción como de verificación de teoría, dentro de una misma 
sesión o de una serie de sesiones (...)’’ (Wengraf, 2001: 4). 

Como se ha señalado en otro lugar (Valles, 1997: 65), la fenomenología re¬ 
sulta difícilmente caracterizable únicamente como una perspectiva más. La 
razón está en su condición de raíz intelectual de numerosas perspectivas y es¬ 
tilos de investigación cualitativa. A saber: interaccionismo simbólico, etnome- 
todología, análisis del discurso, grounded theorv (Tesch, 1990: 27). La groun- 
ded theorv concretamente (propuesta originalmente por Glaser y Strauss, 
1967) ha dejado un rastro de influencias en diversos tratamientos de las en¬ 
trevistas cualitativas (Rubin v Rubín, 1995; Valles, 1997; Wengraf, 2001 |g ; 
entre otros). En el caso de los Rubin, su fundamentación teórica y metodoió- 


No se trata de una postura sin ética. Para Wengraf (2001: 3) se trataría de evitar, como 
norma básica, que los sujetos entrevistados cambien a peor. 

18 Véase Valles (1997: cap. 2) donde se hace una presentación sintética de la versión de cua¬ 
tro paradigmas en la investigación cualitativa que propugnan Guba v Lincoln. 

19 Wengraf (2001: 13 2) señala que la propuesta de Gabriele Rosenthal y Wolfram Fischer- 
Rosenthal (de entrevista biográfico-narrativa) combina v desarrolla aportaciones procedentes 
de la lingüística, de la grounded theory, de la sociología fenomenológica y del análisis hermenéu- 
tico-estructural. 
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gica de la entrevista cualitativa se apoya en general en la "filosofía del enfo¬ 
que interpretativo” v en el "modelo feminista” 20 . Al mismo tiempo, se asume 
un mundo en continuo cambio v, por tanto, “lo que oímos depende de cuán¬ 
do preguntamos y a quién”. La conciencia del papel desempeñado por el fac¬ 
tor cultural, tanto en lo dicho como en lo oído y entendido, se destaca en el 
enfoque de estos autores. 

De lo expuesto hasta aquí cabe colegir, más allá de un mero enfrenta¬ 
miento de posturas en la fundamentación de las entrevistas cualitativas, la 
necesidad de múltiples perspectivas v estrategias de análisis en el estudio de 
una realidad social cambiante y compleja. Lo que los investigadores sociales 
estudian cuando hacen uso de las entrevistas cualitativas tiene que ver con el 
foco de atención de una serie de corrientes de pensamiento (Kvale, 1996) 2I . 
Este autor destaca las contribuciones del pensamiento postmodemo, de las 
filosofías hermenéutica, fenomenológica y dialéctica. Pero, además de señalar 
los aspectos que las diferencian 22 , advierte de las convergencias, mezclas o 
mediaciones que algunos investigadores han practicado 23 . En realidad, esto 
último guarda relación con los esfuerzos de síntesis teórica, de relación entre 
acción y estructura y con otras tendencias señaladas por Ritzer (1993), entre 
otros. Viejos y nuevos esfuerzos por lograr una relación adecuada entre teo¬ 
ría y práctica investigadora en el desarrollo de la sociología y otras discipli¬ 
nas (Valles, 1997: 73-74). 

No hay que descartar, por último, las posturas basadas en un pragmatismo 
más o menos exacerbado. Kvale (1996: 58) lo señala para el caso de las entre¬ 
vistas cualitativas. Se refiere a la toma de decisiones metodológico-técnicas 
en circunstancias concretas de investigación que no se corresponden con las 
perspectivas y posturas paradigmáticas declaradas 24 . Además, sale al paso de 
la valoración favorable ("progresista”) que algunos atribuyen a los métodos 
cualitativos, contrapuesta a la valoración desfavorable de los métodos cuanti¬ 
tativos ("represivos”). Ciertamente, algunos estudios cualitativos pueden cum¬ 
plir un papel emancipatorio, pero también servir para facilitar la manipula¬ 
ción del consumidor (Kvale, 1996: 70 ss), del votante, del ciudadano. 


Por ejemplo, .siguiendo la perspectiva feminista, se recomienda al entrevistador no domi¬ 
nar la relación de entrevista y sí considerar la influencia de sus creencias, deseos e intereses en 
la realización e interpretación de la entrevista (Rubin v Rubin. 1995: 38). 

Se íetiere Kvale (1996: 35-58) al estudio de la experiencia vivida, la conciencia, el signifi¬ 
cado, la descripción, la interpretación, la interacción. 

Por ejemplo, el énfasis idealista en la conciencia y los textos por parte de la fenomenología 
• v Germen étnica contrasta con el énfasis dialéctico materialista en las contradicciones socioeco¬ 
nómicas. O la búsqueda de las esencias bajo las apariencias, que caracteriza a la fenomenología 
y a dialéctica, frente al pensamiento postmoderno donde la apariencia se ha convenido en esen¬ 
cia (Kvale, 1996: 58 ss). 

La obra de Sartre (1963), The Problem ofMethod, resulta ilustrativa del intento de media¬ 
ción entre el marxismo, la fenomenología, el existencialismo y el psicoanálisis. 

Sobre ia cuestión del pragmatismo en la investigación cualitativa en general ya nos hemos 
pronunciado anteriormente (Valles. 1997: 74-75). 


j 
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Las entrevistas cualitativas no son en sí mismas progresistas o represivas; el 
valor del conocimiento producido depende del contexto y del uso de tal co¬ 
nocimiento. Las entrevistas cualitativas pueden, por ejemplo, utilizarse para 
investigar las actitudes de ios adolescentes ante el tabaco, y el conocimiento 
obtenido usarse para motivar a los adolescentes a empezar a fumar o para 
evitar que fumen. Las entrevistas son herramientas poderosas para obtener 
conocimiento sobre la experiencia y el comportamiento humanos, v este co¬ 
nocimiento está a disposición del poder y del dinero [Kvale, 1996: 72], 


Modelos teóricos de comunicación e interacción 
social en la definición de la entrevista 

En este apartado se llama la atención del lector hacia algunos esfuerzos de 
teorización sobre la práctica de las entrevistas de investigación. Una suerte 
de teorías de medio o corto alcance que aportan sugerencias procedimenta- 
les prácticas, sin descuidar la reflexión metodológica. Estos modelos teóricos 
(con sus correspondientes implicaciones metodológico-técnicas) suelen par¬ 
tir de la consideración de la entrevista en tanto proceso de comunicación in¬ 
terpersonal, social y cultural. Esto es, las entrevistas de investigación no se 
consideran una experiencia de laboratorio, en el sentido de proporcionar al 
entrevistador y al entrevistado un aislamiento respecto de las normas pro¬ 
pias de sus contextos socioculturales. Los procesos de comunicación e inte¬ 
racción social cuasi naturales en la vida cotidiana se simulan o se transfor¬ 
man en las entrevistas con el propósito de obtener información pertinente, 
de acuerdo con una demanda de estudio. Baste mencionar aquí dos contri¬ 
buciones destacadas, con nombre propio. 


El modelo contextual interaccionista de Gorden 

Raymond L. Gorden (1969), desde la perspectiva y en un momento de recu¬ 
peración del interaccionísmo simbólico, propone un ''modelo contextúa!" de 
comunicación. Según este modelo, el proceso comunicativo de obtención de 
información mediante entrevista depende de: a) la combinación de tres ele¬ 
mentos internos a la situación de entrevista (entrevistador, entrevistado v 
tema de conversación); b) los elementos externos (“factores extra-situaciona- 
les que relacionan la entrevista con la sociedad, la comunidad o la cultura"). 
Gorden representa, gráficamente, este modelo trazando una circunferencia 
(con la que simboliza la macrosituación: la contextualización a escala local, 
social, cultural). Dentro de este gran círculo se halla la microsituación de la { 
entrevista, cuya definición por parte del entrevistador y el entrevistado de¬ 
penderá de una serie de factores psicosociales que afectan, favorable o nega- 
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tivamente, al proceso comunicativo. Una adaptación gráfica de esta descrip¬ 
ción se ha hecho en Valles (1997: 191). 

Son numerosas las implicaciones de este modelo en la práctica investiga¬ 
dora. Una de las principales es que, antes del encuentro cara a cara (entre¬ 
vistador-entrevistado), puede prepararse buena parte de la interacción v faci¬ 
litar el trabajo del entrevistador 25 . Gorden reitera que, una vez empezada la 
entrevista, poco puede hacerse va para modificar la “relación triádica" (en¬ 
trevistador, entrevistado, información). En palabras de este autor, “el flujo 
j información relevante, válido y fiable depende no sólo de la interacción 

dentro de la situación de entrevista sino también de la relación entre la si- 
i tuación y la comunidad local y la sociedad más amplia" (1975: 99-100). No 

se trata sólo de un problema de contactación, como se sugería en la nota 25 
de esta página. Lo que está en juego son “problemas de comunicación ver¬ 
bal y no verbal (Gorden. 1975: 93 ss) 26 . En suma, pueden tomarse decisio- ~~.j 
i nes en ¡ a f ase de preparación de las entrevistas que beneficien a éstas. Entre 

ellas, además de las señaladas, estarían: a) la selección de los entrevistados 
más capaces y dispuestos a dar información relevante; b) la selección de los 
entrevistadores que tengan la mejor relación con el entrevistado; c) la elec¬ 
ción del tiempo y lugar más apropiado para la entrevista (Gorden, 1975: 86). 
Todas estas son decisiones de diseño y guardan relación con una regla prácti¬ 
ca ya avanzada por e! autor citado en 1956: preguntarse qué (información) 
comunicará el entrevistado, a quién (a qué clase de entrevistador) y bajo qué 
condiciones (de privacidad, de anonimato, de investigación avalada por una 
determinada entidad, etcétera). Todo ello habrá de tenerse en cuenta con el 
fin de lograr el mejor proceso comunicativo ("maximizar el flujo informati¬ 
vo ) en la situación concreta de entrevista, de acuerdo con el modelo va rete- .. 
rido. " -TÍ 

Para completar la caracterización de este modelo (y la concepción teórica v 
metodológica de la entrevista que aparece en la obra de Gorden), hay que refe¬ 
rirse a otra de las implicaciones metodológicas principales. Si antes se aludía a 
las implicaciones de! modelo en el diseño o preparación de la entrevista, ahora 
la alusión es a las implicaciones del modelo en la ejecución o realización de la 
entrevista. Estos aspectos se abordan con mayor detalle en el capítulo sobre e! 
campo de las entrevistas cualitativas. Se adelanta aquí una síntesis. 

Durante la realización de cualquier entrevista, el proceso comunicativo 
entrevistador-entrevistado, en torno a una serie de temas o cuestiones, pre- 


En los capítulos siguientes, especialmente ai abordar ¡o relativo a la contactación de los 
entrevistados, se expondrán algunos ejemplos. Piénsese en el papei que desempeñan en la vida 
cotidiana las presentaciones, las referencias en una cultura como la española. 

Apoyándose en un estudio de Haroid Garfinkel, uno de ios máximos representantes de la 
etnometodología, Gorden se refiere a la importancia dei conocimiento o aprendizaje de los "uni¬ 
versos especiales del discurso" de ios entrevistados. Por ejemplo, “la comprensión del sienifica- 
. rea ^ ^ fe conversación de hoy en ia familia depende de que se havan compartido las expe¬ 
riencias de ayer que proporcionan el contexto no hablado" íp. 96). 
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senta un ciclo de actividad repetida 11 . Este ciclo se inicia con la primera in¬ 
tervención del entrevistador, haciendo saber al entrevistado la clase de infor¬ 
mación que necesita (comunicación verbal), pero transmitiendo también 
mensajes no verbales. Hay una emisión de “motivación" (dirá Gorden), del 
grado o signo que sea, hacia el entrevistado. Este interpreta lo que se le pide 
o pregunta, y responde con una información que le parece relevante (pero 
también filtrada por su capacidad y voluntad de transmitirla). Por ejemplo, 
la memoria afecta a la capacidad y la autocensura a la voluntad 28 . El ciclo se 
completa cuando el entrevistador califica esta información (si es o no rele¬ 
vante para el estudio), evalúa la motivación (la relación interpersonal, grado 
de rapport, sintonía), y decide en función de ambas evaluaciones lanzar otra 
pregunta, animar al entrevistado a que continúe o poner en práctica toda 
una serie de otras tácticas de entrevista (que presentamos en el capítulo 4). 
El esquema es el siguiente: 

MODELO TEÓRICO DE COMUNICACIÓN E INTERACCIÓN SOCIAL EN LA SITUACIÓN 
DE ENTREVISTA CUALITATIVA (Gorden, 1975: 464; adaptación y traducción de Valles) 


FLUJO COMUNICATIVO EMITIDO POR EL ENTREVISTADO 






Véase el gráfico, adaptado por nosotros, en el que se plasma el modelo Gorden de comuni¬ 
cación en la entrevista. 

a u representación gráfica que hace Gorden del “interviewing performance cvcie", las 
flechas hacia arriba representan ios “facilitators" (alicientes o razones que empujan al entrevis- 
tado a facilitar información) y las flechas hacia abajo simbolizan los "inhibidores” (barreras qoe 
obstruyen el flujo comunicativo que el entrevistado podría dar. pero decide filtrar v retener par- 
cial o totalmente). 



ENTREVISTAS CUALITATIVAS 


49 


A este ciclo lo denomina Gorden (1975: 463-464): “interviewing perfor¬ 
mance cvcie”, señalando que “bajo la aparente unicidad de cada encuentro 
de entrevista está un ciclo general de actividad repetida”; y lo plasma gráfi¬ 
camente en su texto, donde puede consultarse junto con otros pormenores. 
Para cerrar esta inicial presentación de la obra de este autor, baste añadir 
que dicha obra es deudora de los esfuerzos de autores anteriores por com¬ 
prender la entrevista. Sirva el fragmento siguiente, tomado de la Enciclopedia 
Internacional de las Ciencias Sociales, para mencionar tan siquiera algunos 
nombres propios en relación con un esfuerzo común: 

La entrevista es una forma de comportamiento molar complejo; los intentos 
de comprenderla compartirán inevitablemente los puntos fuertes y débiles 
de toda la teoría sobre la motivación. 

Pese a la falta de unanimidad en cuanto al tipo de motivación, los datos 
experimentales del proceso de la entrevista (Hvman et al., 1954; Riesman, 
1958; Kabn y Cannell, 1957; Richardson et al., 1965) exigen que la motiva¬ 
ción del entrevistado se considere a la vista de la situación social del entre¬ 
vistador y el entrevistado, la naturaleza de la transacción entre ellos, la per¬ 
cepción que cada uno tiene del otro y de la tarea conjunta, y los efectos de 
esas percepciones. En resumen, tales datos indican la necesidad de buscar 
un modelo de motivación que considere la entrevista como un proceso so¬ 
cial, v su producto como un resultado social [Kahn v Cannell y Wittenborn y 
Strupp, 1975: 269], 

La concepción teórica y metodológica, de la que esta cita sólo es un bo¬ 
tón de muestra, reaparece en buena medida en el “modelo contextuar de 
Gorden; y, también, en obras más recientes y generales como la de Millar, 
Crute v Hargie (1992: 17 ss), donde se presenta “un modelo interaccional so¬ 
cial de la entrevista”. Un modelo también llamado de "comunicación” o "in¬ 
teracción interpersonal”, desarrollado por Hargie y Marshall en 1986. Con 
este modelo se pretende dar cuenta de los “principales procesos inherentes 
en la interacción diádica” entrevistador-entrevistado (“meta/motivación, fac¬ 
tores mediadores, respuestas, feedback v percepción”). Todos ellos, procesos 
“operativos en cualquier contexto de entrevista". El modelo se completa con 
dos elementos cruciales en la interacción social: los factores personales (ca¬ 
racterísticas físicas v sociodemográficas), v los factores situacionales (no 
sólo relativos al ambiente físico, también a pautas o prácticas habituales de 
actuación en cada situación o escenario). 

El comentario entre paréntesis, acerca de los factores situacionales, sirve 
para llamar la atención aquí sobre una implicación metodológica más de es¬ 
tos modelos de comunicación contextual de la entrevista. A las implicaciones 
en la preparación (diseño) v en la realización de la entrevista hay que añadir 
una tercera implicación: en el análisis e interpretación de la información ob¬ 
tenida en situaciones de entrevista. Brenner ofrece un ejemplo, tomado de 
un estudio de Marsh, en el que se realizaron entrevistas con hinchas de fut- 
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bol, sobre incidentes violentos vividos por los entrevistados. De la reflexión 
metodológica de estos autores merece anotarse dos lecciones (Brenner. 
1985: 149-159): 

a) Las declaraciones (relatos, narraciones) de los entrevistados no siem¬ 
pre pueden tomarse literalmente. En el ejemplo, Marsh apreció un 
exceso narrativo de los incidentes violentos protagonizados por los 
hinchas. Lo que se interpreta, teniendo en cuenta los factores situa- 
cionales del relato (the accounting situation), como un deseo de "re¬ 
presentar el fenómeno de la violencia retóricamente, con el propósito 
de exhibición simbólica, en sí mismo, más que el de reflejar en el re¬ 
lato su experiencia real de los incidentes violentos". 

b) El analista precisa del “conocimiento de las prácticas relatoras em¬ 
pleadas por los informantes, antes de poder comprender con con¬ 
fianza razonable el significado de ios relatos”. 


El modelo de Briggs-Wengraf 

Tras presentar otras contribuciones - 9 , Tom Wengraf expone un enfoque 
“más antropológico e histórico” basado principalmente en la obra de Briggs 
(1986) pero con elementos propios y de otros autores. La pretensión declara¬ 
da es ofrecer un modelo que tenga más en cuenta “el contexto de la vida 
real”. Como en el caso de Gorden, se plasma la propuesta teórica en un dia¬ 
grama en el que se resalta la relación comunicativa entre el entrevistador y el 
"informante” (Wengraf, 2001: 43). Reproducimos dicho esquema a continua¬ 
ción. Entre entrevistador e informante tiene lugar un proceso de circulación 
de emociones y evaluaciones, condicionado por toda una serie de elementos 
concurrentes: 

a) En primer lugar, las circunstancias socioespaciales y temporales de 
la entrevista. Wengraf opta aquí por ia concreción dei social setting, 
frente a la abstracción de la social situation. Esto es, se pregunta 
por cuáles podrían ser los efectos del lugar físico, de la fecha, el 
momento del día elegidos para la entrevista entre el entrevistador v 
el informante. Aspectos tratados también por Gorden (1975: 248 ss) 
dentro de su esquema de barreras y alicientes psicosociales en la 
comunicación entrevistador-entrevistado. Wengraf apenas desplie¬ 
ga un planteamiento favorable a los espacios “neutrales”, por razo- 


Los modelos de Foddv, y de Linell-Markova. de los que Wengraf (2001: 38-42) critica su 
abstracción o descontextualización. 
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nes de distracción tanto en los espacios privados como en los públi¬ 
cos 30 . 

MODELO TEÓRICO BRIGGS-WENGRAF DE COMUNICACIÓN E INTERACCIÓN SOCIAL 
EN LA SITUACIÓN DE ENTREVISTA CUALITATIVA (Wengraf, 2001: 43) 



i b) En segundo lugar, Wengraf advierte que “el evento comunicativo” y 

las normas apropiadas puede que no se definan por igual en ambas 
j partes. Para el entrevistador es claro que se trata de una entrevista en 

profundidad con propósitos de investigación social. Pero para el en- 
| trevistado puede que sea un simple favor a un amigo de un amigo. El 

factor sociocuitural resurge aquí, y la reflexión de este autor recuer- 
j da lo expuesto años antes por Gorden 31 . 

1 

í0 Sobre la conveniencia de los lugares neutrales para ia práctica de las técnicas conversacio¬ 
nales, Jesús Ibáriez dejó escritas unas páginas con gran densidad metodológica. Véase Ibañez 
1 0979:287-294). 

” En la edición de 1975 Gorden firma su monografía como Professor in Cross-Cultural Re¬ 
search. en el Departamento de Sociología-Antropología, en Antioch College. Es fácil de entender 

4 

i':! ' 

i 

% 

L 
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c) En tercer lugar, hecho el enmarque contextual anterior, Wengraf 
pasa a describir el interior de la “‘caja negra' de la interacción de la 
entrevista”. Por un lado, se representa la relación de poder ( power ba¬ 
lance) entre entrevistador y entrevistado como algo que puede variar 
a lo largo de la entrevista. El planteamiento de este autor en este 
punto parece ir más allá del realizado por Gorden (1975: 237 ss), 
quien no obstante ofrece una reflexión de gran interés sobre las ven¬ 
tajas de las relaciones de superioridad, de igualdad y de inferioridad 
entre entrevistador y entrevistado, en tanto roles subsumibles como 
estrategia de entrevista. De hecho, Wengraf apunta a esto mismo 
cuando señala que el “power balance” está condicionado por los ro¬ 
les sociales, la biografía, los objetivos v la estrategia que traen a la 
entrevista ambas partes. Por ejemplo, el estilo de entrevista varía si el 
investigador pretende explorar el terreno o centrarse en cuestiones 
muy trabajadas. Pero para ello ha de contar con la colaboración del 
entrevistado. Y no siempre éste se adapta a las previsiones del entre¬ 
vistador. Por otro lado, lo relacionado con el lenguaje verbal v no 
verbal de la comunicación en la entrevista (canales, códigos, etc.) re¬ 
cuerda nuevamente lo visto en el modelo de Gorden con mayor clari¬ 
dad gráfica 32 . Con todo, la reflexión metodológica de Wengraf, con¬ 
viene advertirlo, desborda la representación gráfica trazada por él 
mismo. Por ejemplo, los efectos que sobre el sentido de las preguntas 
y las respuestas tiene la “secuencia" conversacional en la entrevista 
(Wengraf, 2001: 49-50). 

En definitiva, tanto en el modelo aportado por Gorden como en el pro¬ 
puesto por Wengraf se encuentran numerosos elementos conceptuales que 
ayudan a planificar las entrevistas futuras y a entender lo que ocurrió en las 
ya hechas. 


que su modelo teórico de comunicación e interacción social en la entrevista no sea sólo psicoso- 
cial, sino también antropológico y sociológico. 

Wengraf muestra mayor receptividad a las aportaciones de ios semiólogos. Que ello no 
sea así en el caso de Gorden se explica en parte si se tiene en cuenta la fecha de escritura de su 
obra (de 1969 es la primera edición). No obstante, puestos a precisar, en el texto de Wengraf 
aparecen más alusiones a la semiótica de los códigos ’ que a la “semiótica de los procesos de in¬ 
tersubjetividad e intertextualidad'', por emplear la terminología de Abril (Valles. 1997: 373). 


3 

Diseño de entrevistas cualitativas 

Con este tercer capítulo damos un paso más en la dirección de la concreción. 
Las entrevistas cualitativas son hoy en día el resultado de una práctica inves¬ 
tigadora fechada y firmada (capítulo 1), sobre la que se ha reflexionado con 
propósitos de fundamentarla teórica y metodológicamente (capítulo 2). 
Abordar su diseño requiere tener en cuenta la experiencia histórica de su uso 
y su conceptualización a la hora de plantearse nuevas prácticas en circuns¬ 
tancias de investigación actuales. 

El diseño más específico de las entrevistas en profundidad suele estar con¬ 
tenido en el diseño más amplio de un estudio, donde la utilización de otras 
técnicas cualitativas y cuantitativas también se contempla '. Lo que significa, 
en la práctica, tener que tomar la decisión de usar o no entrevistas; y, en 
caso afirmativo, optar por un uso combinado o autosuficiente. Este será 
nuestro punto de partida en las páginas siguientes. Y a continuación se tra¬ 
tarán toda una serie de otras decisiones de diseño que la preparación de las 
entrevistas acarrea. 


Decisiones de diseño I: entrevistar o no 2 , 
usos combinados o autosuficientes 

Las respuestas a estas dicotomías, V a otros muchos interrogantes, se en¬ 
cuentran hibernadas en el legado de los clásicos. Baste mencionar a uno de 
ellos, o —mejor dicho— de ellas. En este caso se trata de una mujer, Beatrice 


: No podemos abordar aquí los fundamentos e implicaciones metodológicas del diseño en la 
investigación social. Para una exposición didáctica sobre esta cuestión pueden consultarse los 
escritos de Cea D'Ancona (1996), Valles (1997) o el libro colectivo coordinado por García Fe¬ 
rrando, íbáñez y Alvira (2000). 

2 Steinar Kvale (1996: 104-105) señala expresamente algunos supuestos en los que las entre¬ 
vistas en profundidad no resultan adecuadas y sí, en cambio, las encuestas preelectorales , la ob¬ 
servación participante o las técnicas terapéuticas. 
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Potter, más conocida por su apellido de casada, Webb \ En su autobiografía 
como investigadora social, publicada originalmente en 1926 con el título My 
Apprenticeship, dedica un apéndice al "método de entrevista". Por un lado, 
de la definición que aporta (comparando la entrevista del sociólogo con el 
"tubo de ensayo del químico” o el "microscopio del bacteriólogo”) pudiera 
colegirse un uso obligado (y autosuficiente) de la misma en la investigación 
sociológica, Pero, por otro lado, la autora va ha dejado claro (a lo largo de su 
vida profesional y en las páginas de su autobiografía) que opta por los usos 
combinados de la entrevista, la documentación y la observación personal 4 . 

Hay muchos usos de la entrevista. Puede ser un pasaporte necesario para la 
inspección de documentos y para una oportunidad de observación, desde el 
interior, de la constitución y actividades de alguna pieza de organización so¬ 
cial [Webb, 1950: 361; e.o. 1926]. 

No son estos los únicos usos potenciales de la entrevista que aparecen en 
los escritos de esta autora clásica. Junto a Sidney Webb escribe una reflexión 
metodológica sobre “¿cómo se hace una investigación social?”, que incluyen 
en su magna obra Industrial Democracy. Este es un fragmento complementa¬ 
rio de la cita anterior, imprescindible. ; 

r¡ Por entrevista, como instrumento de investigación sociológica, entendemos 

algo más que las charlas preliminares y la cordialidad social que forma parte i 

de la, digamos, antecámara para la obtención de documentación y de opor¬ 
tunidades para la observación personal de los procesos. La entrevista en sen¬ 
tido científico es el interrogatorio cualificado a un testigo relevante sobre he- I 

chos de su experiencia personal. Puesto que el informante no se halla 
coaccionado, el entrevistador tendrá que escuchar comprensivamente mu¬ 
chas cosas que no son pruebas, ya sean opiniones personales, tradiciones v 
rumores sobre hechos, todo lo cual puede ser útil para sugerir nuevas fuen¬ 
tes de investigación y revelar sesgos. Pero la principa! utilidad de la entrevis¬ 
ta consiste en averiguar la visión sobre los hechos de la persona entrevistada i 

[Webb v Webb, 1965] 5 . ‘ 

~t_ 

' Agradezco a Juan José Castillo su invitación a volver a los clásicos v a recuperar el "para¬ 
digma de la imerdisciplinariedad” (Castillo, 1998: 107-i46). Sus escritos sobre la figura humana 
y profesional de Beatrice Webb han supuesto un redescubrimiento de ia aportación de esta auto- j 

ra (y de su esposo, Sidney Webb) a la metodología cualitativa (Castillo. 2001: i 5-38). 

1 El tipo de entrevista cualitativa a la que se refiere Beatrice Webb es, sobre todo, la entrevis¬ 
ta especializada o a elites. Muchos de sus entrevistados, en sus investigaciones más conocidas, 
nan sido funcionarios portuarios, inspectores de fábrica, técnicos de ayuntamientos y otras ad¬ 
ministraciones, sindicalistas, trabajadores de distintas categorías. Como ha señalado J. J. Casti¬ 
llo (2001: 25): "desde su primer trabajo publicado... la documentación exhaustiva, ia participa¬ 
ción personal directa, el ir ai terreno, tas entrevistas cualificadas dan un enfoque específico a la 
metodología de Beatrice Potter que podemos, desde luego, recuperar e imitar hoy en día con 
provecho". | 

La cita está tomada de Castillo (2001: 35). La edición original dei libro de los Webb es de . 

1898. La traducción del fragmento reproducido es de Arturo Lahera Sánchez. 


ENTREVISTAS CUALITATIVAS 55 

Adviértase cómo estos autores hacen de las limitaciones de la entrevista 
con doble c (cualitativa, cualificada) ventajas 6 . Hacer de la necesidad virtud, 
reza el dicho popular. Lo que cuenta es, sobre todo, la experiencia personal 
que pueda relatar el entrevistado, en su calidad de “testigo relevante”, de “in¬ 
formante”. El investigador social tiene otras fuentes para el contraste de los 
hechos. Pero no son sólo "los hechos” lo que interesa estudiar, también 
cómo estos se viven v se relatan 1 . Esta reflexión me trae al pensamiento lo 
escrito por Luis E. Alonso (1994: 227) sobre el terreno intersticial en el que 
se ubica el “pleno rendimiento metodológico” de la entrevista abierta o en 
profundidad 3 . Según este autor, las entrevistas cualitativas se hallarían a ca¬ 
ballo entre el campo de la conducta (el orden del hacer) y el orden de lo lin¬ 
güístico (el orden del decir). Un lugar fronterizo, donde se produce la combi¬ 
nación de los elementos anteriores ("algo así como el decir del hacer”), de 
gran interés para el investigador social f 

La noción de usos propios, más que autosuficientes , parece subyacer en 
los planteamientos anteriores. De hecho, por unos y otros teóricos v practi¬ 
cantes de la técnica en cuestión, se habla de la “principal utilidad” (Webb) 
o la “mayor productividad" (Alonso) de las entrevistas cualitativas, sin des¬ 
cartar su uso combinado con otras técnicas. Por ejemplo, en ia demarca¬ 
ción de campos de utilización de las entrevistas en profundidad que traza 
el sociólogo español L. E. Alonso hay usos propios y usos combinados (Va¬ 
lles, 1997: 202-203). Entre los primeros estarían: la "reconstrucción de ac¬ 
ciones pasadas”, el estudio de las “representaciones sociales personaliza¬ 
das” y de la “interacción entre constituciones psicológicas personales y 
conductas sociales específicas”. Entre los segundos, se destaca el estudio 
del vocabulario y los “discursos arquetípicos de grupos (...) sobre los que 
luego vamos a pasar un cuestionario cerrado”. Veamos algunos ejemplos 
sobre estos usos potenciales de las entrevistas cualitativas en la investiga¬ 
ción social !0 . 


En otro lugar hemos hecho una exposición sistematizada y sintética de las ventajas y limi¬ 
taciones (compartidas o exclusivas) de las entrevistas en profundidad en relación con otras técni¬ 
cas (Valles, 1997: 196-198). 

7 Wengraf (2001: 7), a título ilustrativo v en un tono didáctico, señala en su reciente mono¬ 
grafía sobre las entrevistas cualitativas que éstas pueden usarse "para saber más sobre: 1) dis¬ 
curso (...), 2) referentes objetivos (...), 3) referentes de ia subjetividad . 

7 Este autor utiliza, indistintamente, ambos términos en e! escrito citado. 

' Apoyándose en lo escrito por Catani (1990: 152), L. E. Alonso precisa que “el decir del ha¬ 
cer”, como concepto, ¡leva ai investigador a considerar de modo relativo o escéptico lo dicho por 
ei entrevistado sobre sí mismo y io acontecido o vivido. Esto es. “lo que creen ser y hacer". En¬ 
foque que entronca con la etnografía. 

10 El lector interesado en la cuestión de los usos potenciaies de las entrevistas cualitativas 
puede consultar la revisión de las aportaciones de Dexter, Vlovser y Gorden sobre este particu¬ 
lar hechas en Valles < i997: 198-202). 
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EJEMPLO 1: DE USO PROPIO O AUTOSUFICIENTE DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS 
EN LA RECONSTRUCCIÓN DE ACCIONES PASADAS 

Recurro aquí a una investigación conocida de primera mano. En 1998. el Instituto 
de la Juventud dio luz verde a un proyecto firmado por Amando de Miguel, en el 
que se planteaba la comparación de la I Encuesta Nacional de juventud de 1958- 
1960 con una levantada en fecha actual. Además del análisis de las dos genera¬ 
ciones de jóvenes, alejadas cuarenta años en el tiempo (1960-1998), el director i 

del estudio diseñó desde un principio un trabajo complementario que produjese 
una suerte de historia oral de la primera encuesta. Con el trabajo de campo cuali¬ 
tativo, basado en la realización de entrevistas en profundidad a los políticos y so¬ 
ciólogos (supervivientes) que hicieron posible aquella encuesta, se pretendía 
arrojar luz sobre el contexto y la significación de un hito sociológico. Un ejemplo 
de reconstrucción de acciones pasadas, en el que cabe apreciar un uso propio o 
autosuficiente de las entrevistas cualitativas. Si bien, curiosamente, la utilización 
de las entrevistas (que bien pueden adjetivarse a élites 11 ) aparece en combina- j 
ción con la estrategia de encuesta, en el mismo proyecto. La realidad de los estu¬ 
dios suele desbordar las clasificaciones de los manuales. Dejo en suspenso la ex¬ 
posición de este estudio, que retomaré en páginas siguientes. En todo caso, lo 
publicado del mismo puede verse en Valles (2000a). Allí se podrá colegir que la 
autosuficiencia de las entre'/istas en profundidad es relativa, dado el uso comple¬ 
mentario hecho de documentación. 


EJEMPLO 2: DE USO COMBINADO DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS EN ESTUDIOS PSICOSOCIALES 

El estudio clásico de Adomo y otros (1969, e.o. 1950), titulado The Authoritarian 
Personahty , resulta ilustrativo de un uso combinado de las entrevistas en profun¬ 
didad con otros métodos y técnicas, especialmente la encuesta. Mediante cues¬ 
tionario trataron de identificar individuos con un alto o bajo grado de prejuicio 
hacia los judíos. Luego, por medio de entrevistas : 'y otras técnicas clínicas”, se 
estudió más a fondo la personalidad de una muestra de personas de cada grupo. 
Los estudios individuales llevaron a la revisión del cuestionario y de todo el pro¬ 
ceso investigador. A pesar de la orientación psicológica del estudio, los autores 
reconocen que en el análisis final sólo artificialmente podría separarse el enfoque 


" Siendo pertinente, a mi juicio, la consideración de entrevistas a elites (Dexter) las realiza¬ 
das por mí en el estudio mencionado, no lo es menos que e! enfoque o modelo de dichas entre¬ 
vistas fue también (en la medida de lo posible, sobre todo con algunos entrevistados) biográfico. 
A este respecto comparto el criterio de Atkinson (1998: 16) cuando escribe: "(...) es una buena 
práctica obtener no sólo más datos de los que puedas realmente usar, sino tener un amplío fun¬ 
damento de información como base para un mejor entendimiento del contexto de lo que sea tu 
foco específico de investigación”. 


psicológico del sociológico e histórico. En su opinión, la ventaja principal de la 
entrevista reside en el "alcance y libertad de expresión que ofrece a la persona 
estudiada. Así, podemos aprender lo que piensa sobre sí misma, sobre sus espe¬ 
ranzas, miedos, propositas, acerca de su infancia y sus padres (...)”. En suma, 
una de las mejores formas de aproximarse a una 1 ‘visión adecuada de la perso¬ 
nalidad total" (Frenkeí-Brunswik, 1969 [1950]: 291). 


Los usos potenciales de las entrevistas cualitativas en la investigación so¬ 
cial no acaban aquí. Tampoco resultan exhaustivos los ejemplos referidos, ni 
siquiera en sus categorías respectivas: usos propios vs. combinados. Remiti¬ 
mos al lector interesado a las monografías metodológicas citadas en los pri¬ 
meros capítulos. No sólo a ellas, pues los estudios que revelan la práctica 
profesional son el mejor complemento. Baste aquí un par de remisiones, to¬ 
madas de la producción en España. Una, la investigación promovida por la 
Junta de Castilla y León en 1995, sobre la estructura social y el futuro de la 
región. El estudio, dirigido por Amando de Miguel, comprendía la realiza¬ 
ción de una encuesta a la población adulta ocupada en el sector servidos y 
un trabajo de campo cualitativo basado en entrevistas a líderes sociales caste- 
llanoleoneses de diferentes ámbitos profesionales. Ana López Sala firma el 
capítulo correspondiente a la investigación cualitativa, cuyo análisis "com¬ 
plementa y matiza los resultados de los datos de encuesta”. Merece recogerse 
aquí el detalle con el que la autora expresa el valor dado por el equipo inves¬ 
tigador a este complemento, pues informa al mismo tiempo de otras decisio¬ 
nes de diseño. 

El uso de una metodología cualitativa es quizá la parte más novedosa de 
nuestra investigación. La originalidad es que se añade al método de en¬ 
cuesta. El objetivo buscado fue recoger un perfil general de las vidas y las 
iniciativas de personas destacadas y muy vinculadas a la región que se es¬ 
tudia. A esto se añaden sus opiniones y conductas relacionadas con el de¬ 
sarrollo y la modernización. En el estudio se van a integrar juicios y crite¬ 
rios, conductas y comportamientos de personas relevantes dentro de la 
actividad profesional. ¿Por qué nos interesan las opiniones de las personas 
seleccionadas? Porque la opinión pública no es sólo la media de la pobla¬ 
ción general. Hay que hacer intervenir las opiniones destacadas, concretas. 
Hemos entrevistado a ¡a avanzadilla, a la minoría innovadora y moderna 
de Castilla y León, con exclusión de los líderes políticos. Son estas perso¬ 
nas, que hemos denominado líderes sociales, transmisores y creadores de 
opinión. Muchos de ellos escriben en la prensa o han formado parte de 
fundaciones o instituciones administrativas, educativas y políticas. Otras 
han creado empresas innovadoras o han sido personalidades destacadas en 
los dominios del arte o de la ciencia. Su papel y su perspectiva es, por tan¬ 
to, muy influyente a la hora de la toma de decisiones que afectan a la re¬ 
gión [López Sala, 1996: 299]. 
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Una segunda referencia, a modo de ilustración también del uso de las en¬ 
trevistas cualitativas en la investigación social en España, puede ser el estu¬ 
dio de Fernando Reinares (2001). Patriotas de la muerte es un libro “elabora¬ 
do sobre la base de la información obtenida a partir de documentos 
judiciales y entrevistas exhaustivas con antiguos militantes de ETA" (Reina¬ 
res, 2001: 14). En este caso, la conversación se combina con la documenta¬ 
ción 12 . Volveremos más adelante sobre este estudio. 

Una última reflexión, antes de concluir este apartado. Se trata de la vin¬ 
culación entre el diseño (en tanto decisión de uso) de entrevistas cualitativas 
v la grounded theory (Glaser y Strauss). Este nexo se ha subrayado especial¬ 
mente por los Rubin (1995: 56-64). La reflexión metodológica de estos auto¬ 
res eleva la discusión sobre los usos potenciales de las entrevistas cualitativas 
a un plano va tratado aquí en el capítulo 2, el de la fundamentación y orien¬ 
tación epistemológica de la investigación. En otras palabras, el porqué y 
para qué del estudio. El uso de las entrevistas en profundidad puede tradu¬ 
cirse en la obtención de descripciones densas para los investigadores inter- 
pretativistas por ejemplo o, para los más críticos, en una herramienta de 
cambio social. Los Rubin (entre otros, e.g. Wengraf) prefieren enfatizar 
como propósito de esta clase de entrevistas la construcción de teoría; y de un 
modo que no ignora la propuesta clásica de Barney Glaser y Anselm 
Strauss 13 . De la excelente monografía de los Rubin sobre las entrevistas cua¬ 
litativas, merece retenerse además la idea del gran beneficio que el uso de 
esta herramienta proporciona. Esto es, la baza de explorar las implicaciones 
de un problema de investigación y la ubicación en su contexto histórico, po¬ 
lítico y social l4 . Recientemente, John M. Johnson (2002: 104-105) ha llama¬ 
do la atención acerca de la diversidad de usos de la que hemos tratado en las 
páginas precedentes. Sus palabras sirven de colofón a lo anotado hasta aquí: 

Las entrevistas en profundidad raramente constituyen la única fuente de 
datos en la investigación. Más comúnmente, se usan en conjunción con los 
datos reunidos a través de avenidas tales como la experiencia vivida del en¬ 
trevistador como miembro o participante en lo que se estudia, la observa¬ 
ción naturalista, las entrevistas informales, los registros documentales, y la 


12 La combinación o complementariedad de Jas entrevistas en profundidad con otras técnicas 
cualitativas ha sido practicada por numerosos investigadores. Baste citar aquí sólo algunos ca¬ 
sos. a títuio de ejemplo. Oscar Levvis ha destacado por la mezcla de ía observación participante y 

las entrevistas, en sus estudios biográficos (Bogdan y Taylor, 1975: 118). Los Rubin < 1995: 68- ; 

69) también ilustran dicha combinación. La complementariedad de las entrevistas individuales 
y Jos grupos de discusión tiene teóricos v practicantes entre nosotros (Alonso, 1994: Cea v Valles, í 

1993; Conde. 1996; entre otros). i 

13 Para una presentación didáctica de esta propuesta, condensada en la expresión grounded 

theory (teoría enraizada), puede consultarse Valles (1997: 342 ss; 2000b). j 

La insistencia en ia contextualización como aportación característica de las entrevistas j 

cualitativas, especialmente las que siguen el modelo biográfico, se encuentra también en la obra 
de Atkinson (1998). ~ j 
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investigación de campo en equipo. En muchos casos, los investigadores 
usan entrevistas en profundidad como forma de comprobación de teorías 
que han formulado mediante la observación naturalista, para verificar inde¬ 
pendientemente (o triangular) el conocimiento ganado con la participación 
como miembros de lugares culturales particulares, o para explorar signifi¬ 
cados múltiples de o perspectivas sobre algunas acciones, sucesos o empla¬ 
zamientos. 


Decisiones de diseño II: de las cuestiones de investigación 
a los asuntos de conversación y otros aspectos 
de la sesión de entrevista 

En el apartado anterior se ha reiterado la recomendación del uso combinado 
de las entrevistas en profundidad con métodos y técnicas tanto cualitativos 
como cuantitativos. Algunos especialistas de esta clase de entrevistas, como 
Dexter, han visto en dicha combinación una condición de uso incluso (Valles, 
1997: 198 ss). En cualquier caso, las decisiones de diseño que abordamos 
ahora se centran en aspectos todavía más concretos de la fase de prepara¬ 
ción de las entrevistas cualitativas. Uno de ellos es el llamado guión de entre¬ 
vista, de cuya definición y ejemplificación se ha hecho una presentación in¬ 
troductoria en otro lugar (Valles, 1997: 203-209). Aquí tratamos de avanzar 
lo escrito entonces, con las aportaciones de otros autores y con la exposición 
de nuevos ejemplos. 

Sin duda, la ¡dea principal que conviene transmitir es la que subtitula el 
encabezamiento de este apartado. El investigador que trabaja con entrevistas 
(en general, pues la tarea intelectual es similar en la encuesta) ha de traducir 
las cuestiones de investigación (objetivos, hipótesis, etc.) en preguntas o 
asuntos de conversación con mayor o menor estandarización y estructura¬ 
ción. La ¡dea no es nueva en sí misma. Está en los clásicos y en los autores 
más actuales (Weiss, 1994: Kvale, 1996; Valles, 1997). Pero en obras como la 
de Wengraf (2001) se replantea con especial rotundidad en el caso de las en¬ 
trevistas cualitativas. Así, se sostiene que ¡as preguntas de investigación, tam¬ 
bién llamadas "preguntas de teoría”, deben distinguirse claramente de las 
"preguntas de entrevista” que puedan diseñarse o usarse (Wengraf, 2001: 
61), Las primeras se formulan con el lenguaje especializado propio de los in¬ 
vestigadores, mientras que en las segundas se emplea el lenguaje coloquial 
de los entrevistados. Además de esta distinción básica, Wengraf nos recuerda 
que en el encuentro de entrevista no hay únicamente preguntas, sino otro 
tipo de "intervenciones” :5 . Por ejemplo, no hacer preguntas se considera una 


'' Algo ya conocido y tenido en cuenta en los modelos de interacción y comunicación, elabo¬ 
rados por diversos autores, en la situación de entrevista. Repásese el capítulo 2. 
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forma de “intervención” o de estar en la entrevista ,6 . A este respecto, merece 
extractarse un fragmento elocuente del planteamiento de este autor: 

(...) “intervención” sugiere que el entrevistado daría una cierta dirección y 
pauta a lo que se dice, y la “intervención” del entrevistador debe calcularse 
que o bien cambie o bien refuerce la pauta que el entrevistado daría espontá¬ 
neamente al flujo de discurso. Incluso no decir algo cuando algo debiera de¬ 
cirse es una forma de intervención [Wengraf, 2001: 63], 

En síntesis, y para la práctica, Wengraf propone un esquema de decisio¬ 
nes de diseño que incluye los siguientes pasos: 1) definición de los objetivos v 
de la pregunta o preguntas centrales de investigación (PCI); 2) traducción de 
cada pregunta central en entre tres y siete preguntas de teoría (PT); 3) desa¬ 
rrollo de conjuntos de preguntas de entrevista (PE) o intervenciones de entre¬ 
vista (IE) para cada pregunta teórica, teniendo en cuenta la clase de entrevis¬ 
tado o informante. El paso tercero alude, al referirse genéricamente a las 
intervenciones de entrevista (IEs), al “diseño de las sesiones’ de entrevista, 
que (ya se ha señalado) no comprende sólo un listado de asuntos de conver¬ 
sación y preguntas concretas, sino la decisión sobre el grado de estructura¬ 
ción de la comunicación. Esto es, sobre la secuencia u orden de los temas y 
preguntas. En palabras de Wengraf, “un acto de intervención es el diseño de 
las sesiones”. Y lo ilustra con el siguiente ejemplo: 


EJEMPLO DE DISEÑO DE LA SESIÓN DE ENTREVISTA (Wengraf, 2001: 62-63) 

Tómese una entrevista imaginaria de una hora. Puedo decidir tener cuatro pre¬ 
guntas estándar de entrevista y querer dedicar unos quince minutos a cada una, 
haciendo un sequimiento de la respuesta inicial a cada una, sumando en total una 
hora. 

Alternativamente, puedo diseñar que la entrevista se segmente de modo dife¬ 
rente: por ejemplo, una media hora completamente desestandarizada que parta 
de una pregunta de entrevista muy general, seguida de una media hora comple¬ 
tamente estructurada con preguntas de entrevista preparadas en una secuencia 
dada. 


Como se habrá colegido del ejemplo, el abanico de prácticas de entrevista 
en profundidad que pueden planificarse admite muchas opciones. Si en el 


Wengraf (2001: 63) enseña sus cartas cuando afirma que "tas preguntas indirectas son a 
menudo mejores que las preguntas directas, v las no-preguntas ( non-qttestions ) pueden a menu¬ 
do ser mejores que las preguntas indirectas''. El planteamiento de fondo, expresado a lo largo de 
su libro, es que un exceso de preguntas puede frustrar la generación de material relevante y váli¬ 
do para las preguntas de teoría. 
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apartado anterior centrábamos la argumentación en las posibilidades de 
combinación de las entrevistas cualitativas con la encuesta, la documenta¬ 
ción o la observación, ahora atendemos a las opciones de combinación de 
estilos y modalidades de entrevista en un mismo estudio o en una misma se¬ 
sión de-entrevista l7 . 

Algunos de los mimbres con los que trabaja Wengraf forman ya parte del 
equipamiento conceptual de Kvale (1996: 129 ss). Algo reconocido por el so¬ 
ciólogo británico de la Universidad de Middlesex. Para el profesor noruego 
de psicología educativa, Steinar Kvale, Director del Centro de Investigación 
i Cualitativa de la Universidad Aarhus, en Dinamarca, resulta útil desarrollar 

dos guiones en la preparación de una entrevista. Uno, "con las principales 
preguntas temáticas de investigación” correspondientes a un proyecto. Otro, 
con las "preguntas dinámicas" a usar durante la entrevista, las cuales han de 
tener en cuenta la doble dimensión (temática y dinámica) del encuentro con¬ 
versacional lé . Las preguntas de investigación, “académicas”, no son necesa¬ 
riamente buenas preguntas "dinámicas de entrevista” y, por tanto, es preciso 
j traducirlas a un lenguaje coloquial que provoque información espontánea y 

rica. Por otro lado, no hay una única pregunta de entrevista para una pregun¬ 
ta de investigación. Al igual que una pregunta de entrevista puede aportar in¬ 
formación respecto de varias cuestiones investigadas. Todo ello queda ¡lus¬ 
trado en el ejemplo de la página siguiente. 

¡ El texto de Kvale (1996) incluye varios ejemplos desarrollados de entre¬ 

vista cualitativa, con comentarios del autor sobre los tipos de preguntas 
practicados. Estos tipos de preguntas desglosan el repertorio de preguntas de 
entrevista, que no de preguntas de investigación. Y van desde las preguntas 
introductorias . de seguimiento, especificación hasta las denominadas directas, 
indirectas, de estructuración, silencio o interpretación. Nosotros preferimos 
i abordarlas en el capítulo siguiente, dedicado a la realización de las entrevis¬ 

tas, bajo la etiqueta de tácticas de entrevista. Ciertamente, se hallan implica¬ 
dos aspectos de diseño también, además de campo. Pero estos últimos son de 
difícil o imposible previsión. No se pueden planificar todas las intervencio¬ 
nes del entrevistador durante la sesión de entrevista cualitativa, sus silen¬ 
cios, las peticiones de elaboración o aclaración, etcétera. 

Aunque ausente en la literatura referida por Kvale (1996) y Wengraf 
(2001), el estudio clásico de Adorno y otros (1950), al que ya nos hemos refe¬ 
rido, ofrece una ilustración pionera de la distinción que venimos recalcando 
; entre preguntas de investigación v preguntas de entrevista. En este trabajo clá- 


1,7 Sobre el 'llamado diseño de combinaciones de prácticas de entrevista en profundidad se- 
cuenciadas. !a obra de Wengraf (2001: 106 ss) ofrece varios ejemplos y una reflexión metodoló¬ 
gica de gran interés. 

■ !S En palabras de Kvale: “una buena pregunta de entrevista debiera contribuir temáticamen¬ 
te a la producción de conocimiento y dinámicamente a la promoción de una buena interacción 
de entrevista’’ (1996: 129). 
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ILUSTRACIÓN DE PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN Y SU CORRESPONDENCIA 
CON PREGUNTAS DE ENTREVISTA (Kvale, 1996: 131) 



sico, el guión de entrevista comprendía seis áreas temáticas (el significado 
de la vocación, los ingresos, la religión, aspectos sociofamiliares, política y 
grupos minoritarios), v el diseño de las sesiones se fundamentó como se in¬ 
dica a continuación. 


EJEMPLO CLÁSICO DE DISEÑO DE GUIÓN DE ENTREVISTA CUALITATIVA (Adorno el al, 1969: 304) 

Dentro de cada área hicimos una distinción básica entre Preguntas Subyacentes y 
Preguntas Sugeridas Directas (...) Las Preguntas Subyacentes son aquellas que el 
entrevistador se pregunta a sí mismo sobre el sujeto; son las variables mediante 
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ias que iqueremos caracterizar a los sujetos; pero tu no preguntas a una persona 
(...) ‘¿cuál es su imagen subyacente de ios judíos?’. El procedimiento aquí es me¬ 
todológicamente el mismo que nuestro procedimiento con los ítems indirectos de 
la escala F; hacemos preguntas cuyas respuestas dan pistas en relación con hipó¬ 
tesis que no son nunca explícitamente planteadas en la entrevista Claramente 
las Preguntas Dtectas utilizadas para obtener respuestas a una Pregunta Subya¬ 
cente dada variarán grandemente de sujeto a sujeto, dependiendo en cada caso 
de la ideología del sujeto, de las actitudes superficiales defensas, etc !!) . Sin em¬ 
bargo. hemos podido formular para cada pregunta subyacente un numero de 
preguntas directas, basadas en nuestra teoría general y experiencia. La lista de 
preguntas directas, como se ha dicho ya, debería considerarse provisional y su¬ 
gerida únicamente. Las preguntas directas sugeridas, como otras técnicas de su¬ 
perficie usadas en el estudio, debieran cambiarse de cuando en cuando a la luz 
de nueva teoría y experiencia. 


Este es un fragmento de uno de los capítulos redactados por Else Fren- 
kel-Brunswik en la obra firmada por Adorno y otros autores, donde el lector 
interesado puede ver, con gran detalle, la relación de los dos grandes tipos 
de preguntas que compusieron el guión de entrevista tema a tema. No siem¬ 
pre han visto la luz estos materiales de investigación, lo cual añade valor a 
los mismos en tanto registros generosos del modo real del trabajo investiga¬ 
dor. Sin duda, son v seguirán siendo una fuente de aprendizaje de la meto¬ 
dología en las ciencias sociales, a pesar de su ausencia en algunos trabajos 
actuales de reflexión metodológica aparentemente novedosos (Holstein y 
Gubrium, 1995: 56: Kvale, 1996: 129) 20 . 

En e! contexto de la investigación social en España, cabe referirse a algu¬ 
nos estudios en los que se explicita el guión de entrevista (Funes y Romaní, 
1985: 20-22; Cano, Ruiz y Valles, 1988: 119-121: Cabrera, 1992: 260-263; Va¬ 
lles, 1992: 262-263; Cano, Díaz, Sánchez y Valles, 1993: 211-212; Valles, 
1997: 207-209). La última referencia bibliográfica remite a una investigación 
(Cea y Valles, 1992) en la que el esquema maestro del guión de las entrevistas 
en profundidad descansaba en una triple dimensionalidad: pasado, presente 
y futuro. En realidad, se trata del eje biográfico, de cuya pertinencia se ha es- 


'' Adviértase que entre las instrucciones generales dadas a los entrevistadores, se recomien¬ 
da expresamente no seguir literalmente el guión ("estamos definitivamente en contra de esto"), 
Y se prevé que “en muchos casos será necesaria una línea de interrogación enteramente origi¬ 
nal" (Frenkel-Brunswik. 1969 [1950]: 303). 

20 Si se contrastan las definiciones de guión de entrevista en estas monografías, se comproba¬ 
rá que ia conceptualización no difiere de la encontrada en obras clásicas como la de Adorno y co¬ 
laboradores (1950). En España, un metodólogo de la talla de Ibáñez (1979: 122-123) destaca, sin 
embargo, las aportaciones de Merton (focused interview ) v de Adorno (clinical mtrerview) para se¬ 
ñalar los fundamentos de la entrevista en profundidad. Queda dicho que ambos trabajos clásicos 
están firmados por otros autores; en el de Merton y Kendall Í1946: 548, 554) conviene releer su 
temprana advertencia sobre los '‘riesgos” y la "sobredependencia" del guión de entrevista. 
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crito dentro y fuera de nuestro país (Alonso, 1994; Valles, 1997; Atkinson, 
1998; Wengraf, 2001) 2I . 

Hay estudios en los que el guión o guiones de entrevista no se explicitan 
cuando se publica el informe de resultados. De mi experiencia investigadora 
puedo mencionar dos ejemplos. Uno, el estudio ya referido en el apaitado 
anterior (decisiones de diseño I), sobre la historia oral de la I Encuesta Na¬ 
cional de Juventud (Valles, 2000a). Dos, el proyecto de innovación educativa 
realizado en el Departamento de Sociología IV, en el que se entrevistaron a 
expertos españoles en la teoría y la práctica del grupo de discusión (Valles, 
2001a). En ambos casos, los entrevistados reunían, en su mayoría, la doble 
condición de testigos v expertos sobre el foco de atención del estudio 22 . Una 
situación no habitual en la que sociólogos son entrevistados por sociólogos. 
Ello hace que la distinción estricta entre preguntas de investigación y pre¬ 
guntas de entrevista se haga algo borrosa o no siempre del todo pertinente. 

Que no aparezca el guión en la publicación o comunicación de un estu¬ 
dio no significa que éste no haya existido en la investigación real. Así fue en 
los trabajos citados. En ambos se dio el caso incluso del envío del guión a 
uno o dos entrevistados, a petición de éstos. Por ejemplo, en el estudio reali¬ 
zado para el INJUVE se elaboró el siguiente guión como respuesta a la peti¬ 
ción de uno de los entrevistados. 


ILUSTRACIÓN DE GUIÓN DE ENTREVISTA CUALITATIVA REMITIDO AL ENTREVISTADO 

| 

GUIÓN* DE ENTREVISTA ABIERTA A TESTIGOS EXPERTOS DE LA 

I ENCUESTA NACIONAL DE JUVENTUD EN ESPAÑA i 

! 

0. ENCUADRE AUTOBIOGRÁFICO 

— Famüia y lugar de origen. j 

— Estudios y trayectoria profesional. 

— Otros aspectos: formación autodidacta, lecturas, aficiones, valores, etc. i 

I 

I 

_ I 

:1 Entre nosotros, Luis E. Alonso 0994: 226) ha escrito, respecto a la entrevista abierta o en 
profundidad, que "(...) las preguntas adecuadas son aquellas que se refieren a los comportamien¬ 
tos pasados, presentes o futuros, es decir, al orden de lo realizado o realizable, no sólo a lo que 
el informante piensa sobre el asunto que investigamos, sino a cómo actúa o actuó en relación 
con dicho asunto”. 

” La noción de “expert witness” la desarrolló Paul Lazarsfeid (1968: 292) en su escrito An 
episode in the historv of social research: a memoir”. Agradezco a Amando de Miguel el haberme 
facilitado el conocimiento y la lectura de este trabajo. 

' A diferencia del cuestionario de encuesta, en el llamado guión de entrevista abierta o en 
profundidad se esbozan los temas de conversación principales que el investigador considera re¬ 
levantes de acuerdo con los objetivos del estudio. El orden de los asuntos que aparecen listados 
no tiene que seguirse, necesariamente. Dado que no se trata de un listado cerrado de preguntas, 
se espera que surjan a lo largo de la entrevista asuntos no previstos en el guión. 
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1. REMEMORACIÓN DE LA GENESIS DE LA ENCUESTA NACIONAL DE JU¬ 
VENTUD 1960 

— Contexto político, económico y social del país, desde el punto de vista del 
entrevistado. 

— Objetivos manifiestos y latentes de la operación de encuesta (valoración 
retrospectiva de lo conseguido, los efectos deseados y no deseados de la 
encuesta). 

— Descripción de la secuencia de sucesos, toma de decisiones, dificultades, 
etc. en relación con dicha encuesta. 

— Descripción de las estructuras administrativas existentes, de los apoyos y 
trabas a la operación de encuesta, de los cambios que se realizan (con¬ 
versión del Frente de Juventudes en Delegación Nacional de Juventudes, 
organigrama, etc.). 

— Aspectos de financiación de la encuesta. 

— Reseña biográfica del equipo de colaboradores (Francisco Vigil, Seara, 
Cisneros, Orizo, De Miguel,,..). 

2. REMEMORACIÓN DE LA RECEPCION Y EL USO POLÍTICO DE LA ENCUES¬ 
TA DE JUVENTUD 1960 

— Presentación de los resultados de la encuesta a las distintas autoridades, 
difusión en los medios de comunicación,,, 

— Interés que despierta la encuesta en los cargos de la Administración del 
Estado... 

— Aprovechamiento de los resultados en la política de juventud dei mo¬ 
mento... 

3. VALORACION RETROSPECTIVA DE LA. ENCUESTA DE JUVENTUD 1960 

— Exposición de claves interpretativas del momento y de la operación de 
encuesta. 

— Preguntas con y sin respuesta que el testigo experto se hace. 

— Recapitulación de las experiencias, vivencias, etc. de una época desde el 
momento biográfico e histórico actual. 

— Comparación de los jóvenes de entonces (1960) y los de ahora (1998). 

N.B. Se recuerda al entrevistado la importancia que en el estudio presente tiene, 
además de su relato, el material documental que pueda aportar de su archivo 
privado (cartas, discursos, recortes de prensa, bibliografía, etc.). Los autores del 
estudio reiteran su agradecimiento. 


Recuerdo que casi todas las entrevistas dieron pie a que el entrevistado 
hiciese una semblanza de sí mismo, de la familia y lugar de origen, de los es- 
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tudios v trayectorias profesionales. Como puede verse, el guión sobre el pa¬ 
pel contenía como punto 0 ei llamado "encuadre autobiográfico” (Valles, 
1997: 209). Pero no significaba que la entrevista comenzase por tales derro¬ 
teros. Tal como se le advertía a pie de página al entrevistado, el orden de los 
asuntos listados no tenía que seguirse necesariamente 23 . 

Bien es cierto que se primaba un cierto enfoque biográfico, por conside¬ 
rarlo ventajoso tanto en la producción de información como en su interpre¬ 
tación. De hecho, una de las hipótesis barajadas en el estudio, concretamen¬ 
te la del inicio de la transición a la democracia en las fechas de la Encuesta, 
interpretaba el cambio sociopolítico desde la óptica del reemplazo generacio¬ 
nal (Valles, 2000a). 


Decisiones de diseño III: la selección de los entrevistados 
y otros preparativos 

A) La selección de entrevistados 

Este es un asunto, como tantos otros en la investigación cualitativa, que en¬ 
cierra bajo la apariencia técnica sustancia metodológica y teórica. Mi interés 
está nuevamente no sólo en el cómo se resuelven los interrogantes habituales 
(a quiénes y a cuántos entrevistar en profundidad), sino en los fundamentos 
o principios muéstrales de esas decisiones muéstrales. A continuación enu¬ 
meramos algunos criterios maestros del maestreo cualitativo (CMMC), expre¬ 
sión que pretende alejarse de dos extremos (las fórmulas universales y las 
recetas simples). Una,p rimera v e rsión, -didáctica y sintética sobre este parti¬ 
cular, puede verse en Valles (1997: 210-215). j 

CMMC1. Competencia, narrativa atribuida. Esta puede considerarse una pri¬ 
mera lección, aprendida al enfocar con perspectiva histórica las entrevistas 
cualitativas '(repásese lo escrito'en éFcapítuTo T). El estucho pionero de 


- 1 Tampoco se iraiaba de centrar !a conversación únicamente en los temas anticipados. 
Más bien se produjo una improvisación de las preguntas concretas de entrevista con cada en¬ 
trevistado. Unos habían participado como políticos, otros como sociólogos v algunos desde 
ambos lados. En estas circunstancias ele entrevista la flexibilidad se convierte en un criterio cla¬ 
ve del diseño íRubin y Rubín, 1995: 44-45. 48). Además de flexible, los Rubín señalan que el di¬ 
seño de entrevistas en profundidad es también iterativo (hasta la "saturación teórica”) y conti¬ 
nuo (lo que hace que la flexibilidad tenga organización ai mismo tiempo). Por su parte, 
Atkinson (.1998: 22) ha subrayado la imposibilidad de anticipar ei desarrollo de una entrevista 
de relato biográfico, incluso con personas conocidas. Ei diseño cualitativo (como gustaba decir 
a Ibáñez) está abierto al azar: y no suele dejar impasibles a ios sujetos (investigadores e investi¬ 
gados! implicados. 
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Mavliew (1851), sobre los pobres de Londres, significó una primera ruptu¬ 
ra con una mentalidad que consideraba a los pobres incapaces o incompe¬ 
tentes para hablar de su vida. Holstein y Gubrium (1995), los proponentes 
de esta qpimera noción (narrative incompetence) con implicaciones en la 
selección de los entrevistados potenciales, recomienda hacerse en cada cir¬ 
cunstancia de investigación una “pregunta clave”. Esta es: “¿qué voces se¬ 
rán oídas y cuáles silenciadas según nuestra particular concepción de la 
gente?” 34 . A veces, no basta con registrar la voz de los sujetos, y se hace 
muv conveniente complementar las entrevistas con la observación. Una op¬ 
ción deseable consiste en entrevistar en las casas y en los barrios de los en¬ 
trevistados. Así se hizo en algunas investigaciones propias (Valles, 1989; 
Cea y Valles, 1990, 1992). Recuerdo especialmente las entrevistas con per¬ 
sonas mayores, viviendo solas, en el municipio de Madrid. La observación 
de sus viviendas v vecindarios decía, a veces, más que sus palabras acerca 
de sus condiciones de vida. Y al contrario, sin haber conversado con ellos y 
ellas, la observación sin más hubiese dado lugar a una valoración exagera¬ 
damente negativa. 

CMMC 2. Muestreo secuencial conceptualmente conducido. La expresión se 
debe a Miles y Huberman (1994), pero tiene raíces intelectuales más remotas 
en la obra, clásica hoy, de Glaser v Strauss (1967). En The Discovery of 
Grounded Theorj, especialmente en el capítulo dedicado al muestreo teórico, 
han sido muchos los autores que han reconocido la existencia de fundamen¬ 
tos sólidos para la toma de decisiones muéstrales en la investigación cualita¬ 
tiva (entre otros, Holstein v Gubrium, 1995; Rubín v Rubín, 1995; Valles, 
1997). 

Por ejemplo, los autores de The Active Interview establecen una corres¬ 
pondencia entre su propuesta de muestreo activo (active sampling), hecha en 
su monografía sobre entrevistas cualitativas , v el planteamiento original de 
Glaser y Strauss (1967). Entre estas nociones fundamentales está la defini¬ 
ción del muestreo cualitativo como un proceso en continua revisión, provi¬ 
sional, que no queda totalmente proyectado en el momento de planificar el 
estudio. Lo cual está en sintonía con el concepto de diseño flexible (Marshall 
y Rossman), iterativo, continuo (Rubín,. 1995), emergente (Valles, 1997), que 
describiría a los estudios más genuinamente cualitativos En este panora- 


2J Añaden Holstein y Gubrium (1995: 27) que "aunque metodológica, la pregunta está estre¬ 
chamente atada a ia teoría ya que requiere un análisis crítico de las categorías y vocabularios 
usados para identificar a los entrevistados potenciales”. Añado yo que hay decisiones muéstrales 
que dan voz y que quitan voz; que hacen lo primero y no lo segundo; que hacen sólo lo segundo, 
° ambas cosas. En ocasiones, se presume incluso de haber obtenido la voz de la gente llana, o 
nabituaimente sin voz. cuando en realidad el estudio apenas toma un cierto pulso de ia opinión 
de los entrevistados mediante encuesta. 

Se trata de una visión circular de la investigación. Las decisiones de diseño se toman a !o 
largo del estudio. Durante e! nnbajo Je campo cabe la reformulación del problema, de las pre- 
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ma adquiere todo su sentido el principio de saturación teórica (Glaser y i 
Strauss), que suele invocarse a la hora de dar respuesta a las preguntas con 
las que abríamos esta sección: ¿a quiénes y a cuántos entrevistar? Simplifi¬ 
cando, el llamado "punto de saturación teórica” se alcanza cuando la infor¬ 
mación recogida resulta sobrada en relación con los objetivos de investiga¬ 
ción. Esto es, nuevas entrevistas (o, en.su caso, nuevas observaciones o 
documentos) no añaden nada relevante a lo conocido. 

Ciertamente, ello es así particularmente en el planteamiento de Glaser y 
Strauss, donde la orientación de la investigación tiene como norte la genera¬ 
ción de teoría. Pero esto último no siempre preside los estudios. En muchos 
trabajos de investigación social (aplicada sobre todo) el investigador hace uso 
del acervo teórico ^le su disciplina o formación, y trata de practicar la llama¬ 
da saturación estructural (Ibáñez, 1979). El metodólogo español dejó escrito 
que “para una muestra estructural son relevantes los términos de cualquier 
"oposición y las fases de cualquier proceso”. Lo que recuerda la indicación de 
Gorden (1975) sobre la conveniencia de manejar una serie de pares opuestos 
en la selección de los entrevistados, a modo de tipos polares. Este autor sugie¬ 
re el par “estatus alto-bajo”, los “tipos activos-pasivos”, “miembros-extraños” 
y “móviles-estáticos” (nómadas-sedentarios sería la traducción preferida por 
Jesús Ibáñez, y por nosotros también). Por supuesto, caben muchos otros y 
en cada investigación habrá que determinar los pertinentes 26 . 

Sean grupos de discusión o entrevistas (individuales) en profundidad las 
herramientas con las que trabajemos, el muestreo cualitativo no pretende la 
representación estadística, sino la representación tipológica, socioestnictural 
correspondiente a ios objetivos del estudio. Y, al igual que en cualquier ope¬ 
ración de investigación, las decisiones muéstrales serán fruto a su vez de las 
contingencias de medios y tiempo. Por tanto, son dos los criterios maestros 
de muestreo que están a la base de lo expuesto: heterogeneidad y economía. 
Ambos están relacionados entre sí y con los conceptos de saturación, nmes- 
treo teórico, muestreo estratégico... tal como se ha tratado y ejemplificado en 
otro lugar (Valles, 1997: caps. 3, 6, 8 v 9) 2 '. 

Merece destacarse la propuesta hecha entonces de elaboración de casille¬ 
ros tipológicos, cuya definición se hacía así: “(...) dispositivo muestral, de ca- 


guntas de investigación y tiene lugar un análisis preliminar. Todo lo cual puede llevar a modifi¬ 
car las decisiones muéstrales inicíales. Tal es el carácter iterativo, continuo, emergente v flexible 
al que se hace referencia. 

26 Como señalan los Rubín (1995: 69), hay que lograr los diferentes puntos de vísta que están 
en juego. La maestría, a nuestro juicio, se demuestra aquí en una selección equilibrada de entre¬ 
vistados que aporten modos diversos de enfocar la “arena de estudio". 

27 En el capítulo 3, concretamente, se expone y comenta un caso real de investigación, en el 
que previamente a la selección de los entrevistados se seleccionan dos contextos urbanos, dos 
barrios. Este muestreo de contextos es un principio complementario al de saturación, que forma 
parte del muestreo teórico propuesto por Glaser y Strauss (1967). Los Rubin (1995: 73) se refie¬ 
ren a él con la expresión dissimilarity sampling. 


rácter instrumental, del que se sirve el investigador para hacer operativa una 
selección de entrevistados orientada a controlar (garantizar mínimamente) 
la heterogeneidad de la muestra, en variables consideradas analíticamente re¬ 
levantes” (Valles, 1997: 212). Este procedimiento guarda analogía con las 
operaciones de estratificación y fijación de cuotas del muestreo de encuestas. 
La idea motor es ganar conocimiento del “universo” de entrevistados poten¬ 
ciales: tamaño y características sociodemográfícas, otras variables o ejes re¬ 
levantes de segmentación v polarización, con el fin de trazar un primer casi¬ 
llero tipológico. Para ello, se recomienda una aproximación a través de las 
fuentes disponibles al investigador (estadísticas censales y de encuesta, estu¬ 
dios previos), inclusive su experiencia e imaginación. 


ILUSTRACIÓN DE DISEÑO MUESTRAL CUALITATIVO, MEDIANTE CASILLEROS TIPOLÓGICOS 
(Cea y Valles. 1990) 

En un trabajo becado por el Departamento de Estudios y Análisis del Ayunta¬ 
miento de Madrid (Cea y Valles. 1990) se elaboró una caracterización de los lla¬ 
mados hogares unipersonales y parejas cohabitantes, a partir del Padrón Munici¬ 
pal de Habitantes (PMH) 1986 de Madrid. En este estudio se proyectó la 
realización de 40 entrevistas en profundidad a personas solteras, entre 20 y 39 
años de edad. De ellas. 15 se hicieron a personas que vivían solas en el momento 
de la entrevista, i 5 a parejas cohabitantes sin hijos y 10 a parejas cohabitantes con 
hijos. Con esta muestra inicial se pretendía cubrir un abanico suficiente de casos 
tipo generales, que nos permitiese descubrir la gama de comportamientos y acti¬ 
tudes sobre las llamadas entonces "nuevas formas de convivencia", en relación 
con la vivienda; además de poder establecer una cierta comparación entre sub¬ 
grupos. Todo ello teniendo en cuenta el plazo de ejecución del proyecto y la 
cuantía de la beca. 

Para la selección de los entrevistados dentro de cada subgrupo se tuvo en 
cuenta el perfil sociodemográñco observado en la tabulación y análisis previo de 
los datos del Padrón. Por ejemplo, en el caso de la población soltera en hogares 
unipersonales, se trazó un primer casillero resultado de cruzar las variables sexo, 
edad y categoría socioeconómica m , que reproducimos aquí, en el que se puede 
ver el reparto de las 15 entrevistas proyectadas. 


23 Esta variable es la resultante de ia combinación de las variables “actividad de la empresa”, 
“profesión" y "situación laboral”. Para su elaboración se siguieron ios criterios de recodificación 
expuestos en el Documento de Trabajo núm. 15 del Ayuntamiento (Departamento de Estudios v 
Análisis). 
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TIPOLOGÍA PADRONAL DE ENTREVISTADOS SOLTEROS EN HOGARES UNIPERSONALES 


Categoría 

socioeconómica 

Hombres 

Mujeres 

20-24 25-29 30-34 35-39 

30-24 25-29 30-34 33-39 

Directores, gerentes de 
empresas, etc. 

Profesionales, técnicos, etc. 
Mandos intermedios, etc. 

Otros 

— 1 í 1 

lili 

1112 


Junto a esta información, se sabía también (tras la explotación dei Padrón) que 
ios solitarios empadronados contaban con mejores credenciales educativas que 
eí total de la población de 20 a 39 años, Pero este perfil ya quedaba en parte sub- 
sumido en la categoría socioeconómica y, por tanto, en el casillero. En todo caso, 
era una información a tener en cuenta en ia selección final de los entrevistados. Al 
igual que se consideró la ecología de esta población: en la ciudad de Madrid re¬ 
sidían, según el Padrón, en los distritos de la "almendra' (los centrales), a dife¬ 
rencia de las parejas cohabitantes (con hijos sobre todo) más presentes en los 
■distritos periféricos. Además del aprovechamiento de esta fuente estadística, se 
tuvo en cuenta la investigación cualitativa de Ana Cabré y colaboradores (1988) 
sobre el fenómeno de la cohabitación y la soledad a edades jóvenes, en Madrid y 
Barcelona. Véase Valles (1997: 210-212), 

Interesa subrayar, desde un punto de vista metodológico, que con estos casi¬ 
lleros tipológicos (que son la extensión gráfica de algunas condiciones de selec¬ 
ción) se proyecta en la medida de lo posible la comparación de casos concep¬ 
tualmente relevantes. Puede sorprender, a primera vista, ei cerramiento de estos 
casilleros, especialmente aquellos que reúnen un número alto de condiciones de 
selección sine qua non. Pero, en la práctica, cumplidas estas condiciones, suele 
quedar todavía un amplio margen de apertura en la selección de los entrevista¬ 
dos potenciales. _ 


CMMC3. Criterios muéstrales de naturaleza práctica. En el apartado anterior 
se han presentado los dos criterios fundamentales a la hora de decidir a 
quiénes y a cuántos entrevistar en profundidad. En dos palabras, heteroge¬ 
neidad y economía, aunque estas son sólo las ideas maestras, de las que se 
derivan expresiones más técnicas: maestreo teórico, punto de saturación, he¬ 
terogeneidad estructural, muestra estratégica. Desde luego, hay otros criterios 
maestros generales que cabe barajar en el diseño muestral de entrevistas cua¬ 
litativas. Baste aludir aquí a los criterios de marginalidad , normalidad v de 
excelencia propuestos por Ruiz Olabuénaga e Ispizua (1989: 224-225) o la 
clasificación de tres “tipos generales” de entrevistados ( claves, especiales y re¬ 
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presentativos) propuesta por Gorden (1975: 187-189). Unos y otros aparecen 
revisados en Valles (1997: 212-213). 

Además de estos criterios generales, aunque en cierta medida operativos 
y prácticos también, se puede añadir un conjunto de criterios muéstrales de 
naturaleza más práctica aún. Tienen que ver con la selección concreta v final 
de entrevistados una vez tomadas las decisiones acerca de los tipos generales 
o los perfiles sociológicos. Se trata de "al menos cuatro preguntas criterio 
básicas que deben responderse en la selección de entrevistados”, según Rav- 
mond L. Gorden (1975: 196 ss) :9 . Estas preguntas criterio o condiciones de 
selección son: 

a) ¿Quiénes tienen la información relevante?; 

b) ¿Quiénes son más accesibles física y socialmente? (entre los informa¬ 
dos); 

c) ¿Quiénes están más dispuestos a informar? (entre los informados y 
accesibles); 

d) ¿Quiénes son más capaces de comunicar la información con preci¬ 
sión? (entre los informados, accesibles v dispuestos). 

La respuesta a la pregunta criterio a) le lleva a Gorden a proponer una se¬ 
rie de pares opuestos o tipos polares, a los que ya nos hemos referido. Sobre 
la cuestión b), la accesibilidad, se advierte el riesgo de que los entrevistados 
accesibles no cumplan otras condiciones de selección o acaben introducien¬ 
do sesgos similares a ia autoselección o la infraselección en capas sociales al¬ 
tas. conocidos en otras estrategias metodológicas. Los interrogantes c) y d) 
no están exentos de problemas (Gorden, 1975: 203-210) aunque son solucio- 
nables mediante la selección adecuada de entrevistadores y la actuación de 
éstos en la entrevista (Gorden, 1975; Valles. 1992). 

Un apunte más, a propósito de la selección final de los entrevistados y 
que engarza con la cuestión de la accesibilidad (va referida), además de con 
las labores de contacto (que se exponen más adelante). La llamada estrategia 
o técnica de la hola de nieve, que consiste en solicitar a cada entrevistado su 
colaboración para facilitarnos el contacto con otros entrevistados potencia¬ 
les, entre las personas de su círculo de conocidos. Suele ser un recurso técni¬ 
co muv socorrido, aplicado a veces de modo acrítico. Esto es, sin corregir los 
sesgos que un mal uso, o abuso de dicha técnica, puede acarrear en la selec¬ 
ción de entrevistados y en la saturación resultante. De ahí, ia sugerencia tem¬ 
prana de autores como Katz y Lazarsfeid (1955), considerados por Denzin 


29 Una versión similar, pionera, puede verse en Richardson v otros (1965: 296-299). Recien¬ 
temente, los Rubín (1995: 66) han señalado tres requisitos a satisfacer por los entrevistados: 
U "conocedores de ia experiencia, situación o arena cultural a estudio"; 2) "dispuestos a ha¬ 
blar": 3) representar la gama de puntos de vista, cuando hay diferentes perspectivas sobre lo que 
se estudia. 
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(1970: 93) antecesores de esta técnica, de empezar con un maestreo aleatorio 
de entrevistados y luego proceder con la bola de nieve. A nuestro juicio, la 
aleatorización no es imprescindible, ni garantiza la eliminación de los pro¬ 
blemas señalados. La clave está en el criterio maestro de la heterogeneidad y 
en el carácter flexible, iterativo, continuo del muestreo cualitativo. 

CMMC 4. Muestreo fuera del control del diseño: muestreo indígena, del entre¬ 
vistado y del entrevistador. El encabezamiento de este cuarto punto sintetiza 
varias ideas, que nos devuelven al terreno más reflexivo con el que abríamos 
esta serie de criterios maestros de muestreo. Decido introducir aquí esta re¬ 
flexión metodológica, porque tiene algo que ver con la técnica de la bola de 
nieve. Un ejemplo de técnica muestral en la que la selección de entrevistados 
se deja, en parte, al entrevistado. Pues bien, Holstein y Gubrium (1995: 74- 
76) van más allá al señalar que el muestreo “nunca está completamente bajo 
el control del diseño muestral”, debido a que el proceso muestral continúa 
durante la realización de la entrevista. Ello ocurre, por un’lado, “cuando el 
entrevistador anima o busca explícitamente” los diversos posicionamientos 
posibles en los entrevistados. Ello ocurre también, por otro lado, cuando el 
entrevistado "decide espontáneamente conmutar voces” ( switch voices). Lo 
cual, a juicio de los autores citados, supone que “el entrevistado toma tam¬ 
bién decisiones muéstrales prácticas y teóricas”. Se completa así un plantea¬ 
miento metodológico, que trata de hacer aportaciones a una teoría de la en¬ 
trevista cualitativa sin ignorar, ni tirar por la borda el trabajo teórico previo. 
Este es un fragmento elocuente: 

(...) el muestreo en la entrevista activa es un proceso en marcha; designar un 
grupo de entrevistados es tentativo, provisional v a veces espontáneo incluso. 
Por ejemplo, podría añadirse entrevistados adicionales si el interés o las ne¬ 
cesidades nuevas emergentes de investigación lo dictan (...) 

La idea no es tanto capturar un segmento representativo de la población 
como solicitar y analizar continuamente horizontes de significado represen¬ 
tativos. A este respecto, el “marco muestral”, por así decirlo, son los signifi¬ 
cados —los que dé la experiencia— que emergen sólo a través de un proceso 
de descubrimiento atado a la entrevista misma. Esta forma de muestreo acti¬ 
vo ha sido descrito en extensión por Barney Glaser y Anselm Strauss (1967) 
[Holstein v Gubrium, 1995: 74], 

CMMC 5. Sobre la duración y repetición de las entrevistas. Sin duda, éste es 
un aspecfo que conviene plantearse siempre que se traUája con entrevistas 
cualitativas. Forma parte de las tareas de diseño, pero desborda ciertamente 
lo agrupable bajo la etiqueta de diseño muestral, pues incumbe también al 
diseño de las sesiones de entrevista. Por otro lado, se ha insistido que algu¬ 
nas decisiones muéstrales se revisan o se toman durante el trabajo de cam¬ 
po. Este es el caso. Empezaré por la cuestión de las entrevistas repetidas o, 
menos equívoco, el número de entrevistas a fondo a concertar con una mis- 
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ma persona. Como es sabido, en las investigaciones de carácter biográfico, 
realizadas entre otros por psicólogos, sociólogos o antropólogos, son habi¬ 
tuales las decisiones de este tipo 30 . En ellas, la duración de cada sesión de 
entrevista suele ser mayor y la repetición de las entrevistas un rasgo caracte¬ 
rístico del método biográfico. Pero ni la duración ni la repetición tienen una 
única traducción en la práctica de las llamadas entrevistas de relato vital o 
biográficas (Atkinson, 1998). Para el autor de The Life Storv Interview, lo 
“más típico” es celebrar “al menos dos o tres entrevistas con la persona, de 
una hora a hora y media cada una”. Si bien añade que esta entrevista típica 
cabe considerarla breve, comparada con otras modalidades de entrevista 
biográfica encuadradas en las llamadas historias de vida, autobiografías asis¬ 
tidas o simplemente relatos de vida más extensos. 


EJEMPLO DE DECISIONES MUESTRALES SOBRE LA DURACIÓNT REPETICIÓN 
DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS 

Mi experiencia investigadora primera y más reposada coincide, en líneas genera¬ 
les, con la tipicidad que señala Ationson. aunque creo que también ilustra algunas 
singularidades (Valles, 1988, 1989), La investigación a la que me refiero se desarro¬ 
lló a lo largo de cuatro años y por un solo investigador, Corresponde, como he es- 
cnto en otro lugar, a uno de los extremos del continuo cualitativo, el de los estudios 
de diseño emergente, sencillos, reducidos a unos pocos contextos y casos, pero pro¬ 
longados en el tiempo (Valles, 1997: 89 ss). En dicho estudio se hicieron entrevistas 
de relato de vida, de duración entre una y dos horas, a una treintena de jóvenes ur¬ 
banos. Lo que interesa destacar ahora es que al finalizar la primera entrevista (en el 
año 1985) se avisaba a cada entrevistado de la posibilidad de una segunda entrevis¬ 
ta al cabo de uno o dos años La interrupción de todo contacto con mis entrevistados 
durante dos años es una de las singularidades a las que me refería, En 1987 decidí 
hacer una segunda entrevista a los mismos jóvenes. Era una decisión que implicaba 
más trabajo, no sólo de campo, también de tratamiento de información y análisis. 
Pero merecía la pena. En las primeras entrevistas los jóvenes me habían puesto al 
corriente de sus vidas, de sus proyectos vitales. Transcurridos dos años, las segun¬ 
das entrevistas podían revelar hasta qué punto sus expectativas se iban cumpliendo; 
además de servir para corregir maias interpretaciones por mi parte. Este mínimo, 
pero decisivo, seguimiento de los casos iba a proporcionar mayor solidez a los re¬ 
sultados del estudio y carácter longitudinal al diseño primigenio 31 . 


0 Sobre la metodología biográfica se cuenta en España con una amplia v especializada lite¬ 
ratura, firmada por psicólogos sociales, sociólogos y antropólogos. Una revisión de buena parte 
de ia misma se encuentra en Valles (1997. cap. 7). 

-l Años más tarde he aprendido de José Luis de Zárraga ¡a existencia e importancia de los 
diseños de investigación cualitativa continua, frente a los diseños ad hoc, realizados en España 
con la técnica del grupo de discusión (Valles. 2001ai. 
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En definitiva, con este ejemplo trato de llamar la atención sobre la impor¬ 
tancia de tomar decisiones muéstrales, también sobre la cronología de la in¬ 
vestigación (momentos o fechas del trabajo de campo). No basta preguntarse 
a quiénes y a cuántos entrevistar, hay que plantearse además la repetición de 
las entrevistas. Esto es, la realización de entrevistas en más de una única se¬ 
sión, si se quiere expresar así (Spradley, 1979; McCracken, 1988; Hammersley 
y Atkinson, 1994). Recientemente, Johnson (2002: 113) se ha hecho eco de 
las experiencias de otros investigadores (y de la suya como docente) a propó¬ 
sito de las reentrevistas. A la pregunta habitual acerca del número de entre¬ 
vistas, el profesor de la Universidad del Estado de Arizona suele responder 
escuetamente: enough (las suficientes). Esta es su aclaración: 

(...) quiero decir con ello que deben realizarse entrevistas suficientes de 
modo que el entrevistador sienta que él o ella ha aprendido todo lo que hay 
que aprender de las entrevistas y ha comprobado esos entendimientos me¬ 
diante la reentrevista de los informantes más conocedoredy' que le merecen 
mayor confianza [J. Johnson, 2001:113], 

He aquí una cita densa en directrices para la toma de decisiones muéstra¬ 
les. No se trata de recetas, sino de criterios maestros (esto es, sirven para en¬ 
frentarse a la práctica profesional, a la diversidad de las demandas de estu¬ 
dio). Adviértase cómo la respuesta contempla la repetición de algunas 
entrevistas. Justamente es esta reselección de algunos entrevistados, para su 
reentrevista, lo que queremos subrayar ahora. Me da pie para retomar la in¬ 
vestigación cualitativa sobre la I Encuesta Nacional de Juventud 1960, pro¬ 
movida por el INJUVE en España (Valles, 2000a). Pretendo ilustrar lo escrito 
por Johnson y, además, ejemplificar otras circunstancias de investigación 
posibles. 


ILUSTRACIÓN DE REENTREV1STA PARCIAL Y OTRAS DECISIONES MUESTRALES EN UN ESTUDIO REAL 

Queda dicho que la "Historia oral de la Primera Encuesta Nacional de Juventud" 
(Valles. 2000a) pretendía rememorar la peripecia humana y política que. en la 
España de finales de los cincuenta y principios de los sesenta, supuso este estu¬ 
dio sociológico pionero. Interesa aquí registrar lo relativo al muestreo, a las deci¬ 
siones sobre a quiénes y a cuántos entrevistar. La idea matriz fue. desde un pri¬ 
mer momento, entrevistar a testigos expertos 32 . Es decir, personas que hubiesen 
vivido de cerca la génesis y el desarrollo de dicha encuesta. A pncri estos entre¬ 
vistados potenciales podían diferenciarse en dos grupos, según el lado desde el 


Sobre esta noción de testigo experto (expert wituess, en expresión de Lazarsfeld) va hemos 
hecho la anotación pertinente en la nota 22 en este mismo capítulo. 
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que se hablaba: el lado de la política (los promotores y demandantes de la en¬ 
cuesta) y el lado de ia sociología (los ejecutores técnicos de la misma). En reali¬ 
dad, había también algunos entrevistados con esa doble visión. En cualquier 
caso, unos y otros habían hecho posible la encuesta mencionada. 

Debido al tiempo transcurrido, casi cuarenta años, algunos de los que hubie¬ 
ran cumplido las condiciones de selección no pudieron ser entrevistados a causa 
dei fallecimiento. Sin embargo, entre los finalmente contactados y entrevistados 
se tema ia certeza de contar con varios personajes principales y estratégicos de 
la historia de la Encuesta. Por ejemplo, el miembro de mas edad y el más joven 
en el equipo político que promovió ia Encuesta y otras actividades relacionadas. 
Jesús Lopez-Cancio, a sus 81 años aportó un relato generoso (junto con docu¬ 
mentos de su archivo privado) acerca de su memoria como Delegado Nacional 
de Juventudes, Desde el punto de -vista político y de admrmstración pública, Ló- 
pez-Cancio era el responsable de la Encuesta y de toda una estrategia de cam¬ 
bios en la formación de la juventud. Con él se mantuvieron dos sesiones de en¬ 
trevista, de dos horas y media ia primera y de dos horas la segunda, Gabriel 
Cisneros. sexagenario en ei momento de la entrevista, aportó -un interesante con¬ 
trapunto: una rememoración smtética (la entrevista duró 50 minutos) repleta de 
ciaves interpretativas y de vivencias, También él llegaría a ser Delegado Nacio¬ 
nal de juventudes (entre los años 1969 y 1972). Más importante aun, al cabo de 
ios años se convertiría en uno de los llamados padres de la Constitución de 1978 
Su participación en la Encuesta, según él mismo aclararía en ia entrevista, “no fue 
de mero encuestador" colaboró en la tabulación y estuvo presente en algunas 
de las sesiones técnicas con ios sociólogos, Pero io que, sin duda, ie cualificaba 
como testigo experto era su -vinculación con Francisco Vigil (el director dei De¬ 
partamento de Formación Política, -que impulsa realmente la Encuesta). Vigil hu¬ 
biera sido une de los entrevistados clave y especiales (Gorden) de no haber falle¬ 
cido con anterioridad a nuestro estudio. Afortunadamente, pudimos entrevistar a 
dos estrechos colaboradores de Vigil en el momento de la Encuesta: Adriano Gó¬ 
mez Molina y Francisco Andrés Orizo :3 . Aunque no forma parte del equipo de la 
Encuesta, su percepción del contexto político vivido, de la significación de la En¬ 
cuesta y otras actividades de la Delegación Nacional de Juventudes supuso (tai 
como estaba previsto) un contraste y un complemento de lo relatado por otros 
testigos expertos. 

Como se señala en la nota 33 al pie. Orizo podía aportar una -visión retrospecti¬ 
va desde ia experiencia político-administrativa de ia época de ia Encuesta y des¬ 
de su oficio de scciolcgo No es el único entrevistado que cuenta con esta mirada 
binocular, de mayor calidad panorámica. José Mariano López-Cepero hizo las 
funciones de dirección y coordinación, como persona puente entre la Delegación 
y la universidad. A él se debe en buena parte, por ejemplo, la conservación hoy 


M La entrevista a Orizo se hace ai final de su trayectoria profesional como sociólogo. Este es 
uno de los casos, aludidos, de narración desde ambos lados, el político v el sociológico. Aunque, 
como nos advierte reiteradamente, él no participó como sociólogo en la Encuesta. 
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de los cuestionarios originales en el Instituto de la Juventud (del que sería su ter¬ 
cer director), gracias a que ordena su encuademación. Después de 40 años, con¬ 
serva aún los juegos de tablas que se elaboraron a partir de las fichas de los 
cuestionarios masculinos y femeninos de la Encuesta. Guarda en su archivo nu¬ 
merosas fotos de la época, entre otras una suya con "Paco Vigil” y otra con Ló- 
pez-Cancio el día de la entrega del informe final a Franco. También conserva uno 
de los sobres (con su nombre y dirección impresos) que utilizaban los encuesta- 
dores para remitir por correo ios cuestionarios realizados cada jomada. En fin, 
cumplidos los 75 años de edad, revive (como ningún otro entrevistado) con mi¬ 
nuciosidad y entusiasmo los trabajos y los días de la Encuesta. Mantuvimos dos 
encuentros de entrevista: uno de dos horas y media, y un segundo de 45 mmutos. 

Además de este testigo experto crucial, se obtuvieron los puntos de vista de 
dos jóvenes sociólogos entonces, hoy en su madurez y con renombre profesio¬ 
nal; José Castillo Castillo y Luis González Seara. En la toma de decisiones a la 
hora de su selección como entrevistados, se sabía que su participación efectiva 
en los trabajos de la Encuesta había sido menor y, por tanto, sV rememoración 
resultaría menos completa. Pero se juzgó que podrían aportar vivencias y re¬ 
cuerdos relevantes, además de su diagnóstico sobre la sociedad española de 
ayer, de hoy y la significación de la Encuesta. En ambos casos, las entrevistas su¬ 
peraron con creces las mejores expectativas. 

En las fechas de la Encuesta, Juan José Linz Storch de Gracia era el miembro 
del equipo con mayor preparación técnica, Entonces iniciaba su andadura en la 
universidad norteamericana, en la que cuando le entrevistamos (el 23 de diciem¬ 
bre de 1998) se hallaba próximo a jubilarse, Su recuerdo sobre la historia de la 
Encuesta se juzgaba decisivo, como así fue. La presencia de Amando de Miguel, 
en la primera parte de la entrevista con Lmz, supuso una ocasión extraordinaria 
para rescatar algunos relatos inéditos de otro de los componentes destacados 
del equipo sociológico de la Encuesta 34 . 

También se decidió y se logró entrevistar a dos miembros más del equipo de 
la Encuesta: Ana María García Bemal y Manuel Gómez Reino. La primera había 
sido seleccionada por Pilar de Baile (fallecida) para que, a través de ambas, la 
Sección Femenina participase en la Encuesta 35 . El segundo se había responsabi¬ 
lizado de la codificación y tabulación de ia Encuesta. Finalmente, se entrevistó a 
uno de los autores de los libros basados en los datos de la Encuesta, Luis Buceta 
Facorro. Había sido el cuarto Director del Instituto de la juventud en los años se¬ 
tenta. Pero, en la etapa de López-Cancío, había ocupado el cargo de Director de 


14 Adviértase que en esta investigación, que se realizó para el 1NJUVE en 1998-1999, el direc¬ 
tor de la misma, Amando de Miguel, formaba parte del universo de entrevistados potenciales. 
Nos movemos en el terreno de la sociología de la sociología. Mi actuación como responsable del 
trabajo de campo correspondiente a la historia oral mencionada, de su análisis e interpretación 
supuso, a mi juicio, un necesario extrañamiento sociológico por vía generacional, sin renunciar 
a las ventajas de la empatia y la colaboración de partida de un testigo experto sin duda estratégi¬ 
co también. 

" Su aportación en la investigación actual puede verse en Valles (2000a). 
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Colegios Menores. Por tanto, su valoración del régimen político de entonces y de 
las actividades de la Delegación Nacional de juventudes se hacía en calidad tam¬ 
bién de testigo experto, desde su condición de miembro y extraño. 

En suma, esta exposición de primera mano sobre la trastienda de la investiga¬ 
ción, con el foco de atención en la selección de entrevistados, puede ilustrar al¬ 
gunas de las reflexiones metodológicas anotadas y destapar otras, Volveremos 
sobre este estudio en el capitulo siguiente. Baste concluir aquí que se realizaron 
diez entrevistas, de una duración que en la mayoría de los casos se aproximó o 
superó las dos horas. Dos de dichas entrevistas se prolongaron en un segundo 
encuentro de entrevista, con personas muy informadas y con disponibilidad de 
tiempo. Con cada nueva entrevista se fue experimentando una creciente redun¬ 
dancia de información y la aproximación a un hipotético punto de saturación. Al 
mismo tiempo se practicó el llamado resí de validez de las personas con condi¬ 
ción de miembro ( member s test oí validity", propuesto y practicado temprana¬ 
mente por William Foote Whyte, 1943: 279-358), Es decir, el ideal de que el en¬ 
trevistador contraste su comprensión de los contenidos de las entrevistas con 
informantes claves (Johnson, 2002: 114), Puede afirmarse que, en nuestra investi¬ 
gación, todos, unos mas que otros, eran entrevistados clave, además de especia¬ 
les (Gorderi). 


B) Otros preparativos: selección de entrevistadores, fecha, lugar 
y registro de las entrevistas 

Abordamos, muy brevemente, en este último apartado, dos aspectos impor¬ 
tantes también en la preparación de las entrevistas en profundidad. Por un 
lado, la selección de los entrevistadores más adecuados. Por otro, las decisio¬ 
nes específicas sobre las condiciones más idóneas de fecha, lugar y registro 
de las entrevistas. Dejamos para el siguiente capítulo la reflexión acerca de 
las tareas de contacto y presentación, tareas que pueden tratarse tanto en la 
vertiente de diseño (o preparación de la entrevista) como en la vertiente de 
campo (o realización de ésta). 


1) Sobre los entrevistadores 

Conviene empezar rompiendo algunos moldes. Al igual que en el caso de la 
selección de los entrevistados, aquí tampoco está todo bajo el control del di¬ 
seño. La ventaja de este flanco del método cualitativo reside en que permite 
contrarrestar a lo largo de la sesión de entrevista en profundidad, o en sucesi¬ 
vas sesiones, algunos de los posibles efectos derivados de las características 
del entrevistador. Sabemos que las características que cuentan no son sólo 
las de a primera vista (apariencia física y social). Interesa preguntarse cómo 


i 
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pueden afectar a una interacción entrevistador-entrevistado, más o menos pro¬ 
longada, otros rasgos menos aparentes. Dado que se entrevista con propósi¬ 
tos de investigación, de conocimiento, la valoración de unos y otros rasgos ! 

toma como referencia el logro de una comunicación más o menos óptima en 
dichas entrevistas. Óptima para los objetivos del estudio. ¡ 

Por ejemplo, algunas entrevistas precisan del entrevistador una forma¬ 
ción V conocimientos especiales sobre la persona a entrevistar y el tema de la 
entrevista. La explicación de ello es sencilla: el entrevistador necesita esa for¬ 
mación y esos conocimientos para hacer intervenciones pertinentes en una 
situación conversacional no siempre fácil. Añádase a lo anotado que las ere- 
denciales del entrevistador se emplean, además, para conferir una relación 
de estatus, respecto del entrevistado, que resulte adecuada 36 . Asimismo, ha 
de tenerse en cuenta la condición del entrevistador de miembro o extraño, 
respecto del grupo al que pertenece el entrevistado 37 . Una y otra circunstan¬ 
cia pueden facilitar el intercambio comunicativo o inhibirlo. Las decisiones 
a este respecto dependerán de los propósitos del estudio v Ve otras contin¬ 
gencias de la investigación (Gorden, 1975; Valles, 1992) 3S . 


ILUSTRACIÓN DE DECISIONES SOBRE LA SELECCIÓN DE ENTREVISTADOR(ES) EN DOS ESTUDIOS 

Estudio i . En el trabajo ya referido sobre la I Encuesta Nacional de Juventud, el 
campo correspondiente a las entrevistas en profundidad a testigos expertos se 
hizo por un solo entrevistador. Lo cual tema la ventaja de ir acumulando en una 
misma persona información que ayudaba en las entrevistas siguientes. En todo 
caso, lo destacadle ahora es la opción por un entrevistador con experiencia en el 
diseño, ejecución y análisis de entrevistas abiertas 39 Las características o el per¬ 
fil sociológico de ios entrevistados también exigía que fuera así, y que además 
contase con un cierto estatus. En este caso se combinó, a mi entender, el estatus 
académico propio del entrevistador (su condición de profesor universitario) con 
el estatus académico y profesional del ‘director de la investigación. Más aún, di¬ 
cha condición académica confería a su vez una condición de miembro: al menos 


Las relaciones de estatus aludidas son tres, básicamente, de superioridad, de interioridad \ 
de igualdad i Gorden, i9/a). Estas relaciones pueden acarrear ciertos comportamientos de dis- 
tanciamiento, temor o camaraderút hacia ei entrevistado, que pueden distorsionar la entrevista. 
Lo mismo cabe decir del entrevistado respecto de! entrevistador (Valles. 1997). 

J.^ Johnson [2002: 107-108) sostiene que la condición de miembro “puede constituir una 
barrera a !a hora de adoptar el rol de entrevistador. 

En ia obra de Gorden (1975), y en la de Weiss (1994), se encuentra una discusión muy in¬ 
teresante sobre la adopción de roles por parte del entrevistador, que se ha revisado en Valles 
(1997:216-217). 

15 Este sueie considerarse e! ideal en las entrevistas en profundidad v en otras técnicas o 
prácticas cualitativas. Por ejemplo. José Luis de Zárraga (entre otros autores) defiende, respecto 
del grupo de discusión, que el moderador sea también el analista (Valles, 2001a). 
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en las entrevistas con los sociólogos. Claro que. sobre este particular, conviene 
matizar lo siguiente. La condición de miembro del director de la investigación, 
Amando de Miguel, era doble, pues había participado cuarenta años atrás en el 
equipo de la Encuesta. De haber asumido el rol de entrevistador, hubiera conta¬ 
do con las ventajas del conocimiento y la experiencia vivida como miembro. Pero 
también hubiese tenido que afrontar, seguramente, algunos inconvenientes 40 
Unas y otros, no siempre fáciles de determinar con certeza absoluta. Dejando a 
un lado otras consideraciones pragmáticas (de disponibilidad de tiempo, etc.), se 
juzgo más adecuado jugar la baza de un investigador novicio y relativamente dis¬ 
tante en términos generacionales o de experiencia vivida. De este modo se gana¬ 
ba en dístanciamiento y se practicaba el "outsider's test of vaiidity" (test de vali¬ 
dez del extraño), el reverso del ya mencionado "member's test of vaiidity". 

Estudio 2 . En un estudio promovido por la Universidad Complutense de Ma¬ 
drid (dentro de su I Convocatoria de Proyectos de innovación Educativa 1999), 
un equipo de profesores y alumnos del Departamento de Sociología IV proyectó 
la realización de entrevistas a expertos en la técnica del grupo de discusión (Va¬ 
lles. 2001a). La idea directriz era centrar dichas entrevistas en alguna investiga¬ 
ción real que hubiese efectuado ei experto, de modo que resultase más didáctico 
el material audiovisual producido. En lo que respecta a la selección de entrevis¬ 
tadores, se decidió que estos fuesen los profesores y no los alumnos. Las razones 
principales de esta decisión, adoptada frente a otras propuestas que preferían la 
asignación de esta tarea a los alumnos, fueron las siguientes. Primero, la mayor 
formación en metodología de los profesores y su conocimiento previo de los es¬ 
tudios eje de las entrevistas a expertos. Segundo, la pertinencia de una relación 
de estatus mas equilibrada, entre pares o cuasi-iguales, lo cual imprimía a mi jui¬ 
cio mayor seriedad y proíesionaiidad al estudio. Tercero, la experiencia en la rea¬ 
lización de entrevistas de esta clase (cualitativas y a entrevistados especiales). 

De modo similar ai Estudio i, cabe hablar de una cierta condición de miembro 
compartida por entrevistados y entrevistadores. Unos y otros miembros de una 
misma profesión u oficio, el de la sociología, ia psicología social, Ciertamente, en 
algunas entrevistas esta condición (asi como la relación de estatus) eran más 
compartidas que en otras debido a características de edad, rango académico o 
profesional, camaradería, etcétera, A diferencia del Estudio 1, fueron varios los 
entrevistadores (cuatro) 41 . en parte exigido por circunstancias del plazo de reali¬ 
zación del proyecto y aprovechamiento de los recursos humanos. También por 
el acoplamiento más óptimo entre entrevistados y entrevistadores. 


40 Cabe señalar, entre los inconvenientes aludidos, la posible menor disposición de algunos 
entrevistados a confesar determinados detalles a un par o colega de generación más próxima o 
afín. O la tendencia a dar cosas por supuesto o sobreentendidas. 

41 No se practicó, no obstante. !a "estrategia multi-entrevistador ’ ral como ia entiende Gor¬ 
den (1975: 89). a ia que nos hemos referido en otro escrito (Valles. ¡997: 217). 




80 


ENTREVISTAS CUALITATIVAS 


81 


CUADERNOS METODOLÓGICOS 32 

Volviendo a la experiencia investigadora (publicada) de otros autores, 
merece anotarse algún apunte más sobre el “entrevistador ideal” al que Gor- 
den (1975), Weiss (1994), los Rubin (1995) o Kvale (1996) se refieren. Más 
allá de los rasgos físicos y de la condición social respecto del entrevistado, 
uno de los atributos más reiterados en esa definición ideal (basada en la ex¬ 
periencia) es la flexibilidad. Siempre que ésta vaya acompañada de una capa¬ 
cidad para captar los propósitos indagadores de la entrevista. La evaluación 
crítica de lo que se va escuchando v la consecución de respuestas con pro¬ 
fundidad completan el perfil (Valles, 1997: 216). Pero esto ya nos conduce al 
terreno de la actuación del entrevistador durante la entrevista. Algo que 
abordamos en el capítulo siguiente. 

2) Sobre la fecha, el lugar y el registro 

Seguimos pisando terreno fronterizo, pues hay (en lo que anuncia este epí¬ 
grafe) una de diseño y otra de campo. Hecha la advertencia, lo subrayable es 
que estos tres preparativos (sobre los que deben tomarse decisiones) condi¬ 
cionan la producción de las entrevistas. De modo que el investigador ha de 
procurar que dicho condicionamiento sea lo más favorable a los intereses 
del estudio. Algo que no resulta fácil. Piénsese que, en la práctica, intervie¬ 
nen a menudo las constricciones de los plazos de ejecución del proyecto, las 
agendas de los entrevistados y de los entrevistadores 42 , las preferencias de 
unos y de otros. En suma, toda una serie de elementos que deben conjugarse 
con maestría. Lo recomendable, en todo caso, consiste en ejercer un talante 
flexible respecto de las preferencias del entrevistado en cuanto a fecha y lu¬ 
gar de la entrevista. No se trata de mera cortesía, sino de evitar que la entre¬ 
vista se malogre por haber forzado la cita. Naturalmente, se han de procurar 
unas mínimas condiciones de privacidad y tranquilidad, pues de ello tam¬ 
bién depende la calidad de la entrevista. 

Sólo recuerdo un caso problemático en el que (a sugerencia del entrevis¬ 
tado) la entrevista tuvo lugar en un bar de su barrio. La tranquilidad inicial 
se vio interrumpida, luego, al ponerse en funcionamiento la música de una 
máquina tragaperras que afectó parcialmente la calidad de la grabación. En 
mi experiencia investigadora, el lugar habitual más elegido por los entrevis¬ 
tados ha sido su casa. Puede que, en parte, debido a mí sugerencia de entre¬ 
vistarles en su medio. Esta solía ser una propuesta doblemente justificada, 
sobre todo en las investigaciones sobre la emancipación juvenil (Valles, 
1989; Cea y Valles, 1990) v sobre la soledad en la vejez (Cea y Valles. 1992). 


' Recuerdo que en los Estudios i v 2, referidos en la ilustración anterior, ia concertación de 
una fecha para la entrevista fue especialmente laboriosa en algunos casos, por razones de agen¬ 
da. Algo previsible, dado el perfil de los entrevistados. También por la necesidad de compaginar 
las obligaciones docentes e investigadoras de los entrevistadores. 


Por un lado, se evitaba el desplazamiento al entrevistado, la molestia era me¬ 
nor. por otro, se podía observar el ambiente cotidiano, el contexto de barrio 
y vivienda, de importancia en estos estudios. En otros trabajos, la casa era el 
lugar preferido por las personas ya jubiladas, v el lugar de trabajo por los 
aún activos (Valles, 2000a). 

En cuanto al registro de las entrevistas, la grabación magnetofónica es in¬ 
dudablemente el medio más utilizado por los investigadores sociales 43 . Tam¬ 
bién por los periodistas. La libreta de notas ha quedado desplazada hace tiem¬ 
po, aunque no del todo 44 . Se recurre en ocasiones a ella, si el entrevistado 
prefiere que no se le grabe, por ejemplo. Se ha ganado en capacidad de regis¬ 
tro fidedigno, en fluidez conversacional. Pero las contrapartidas de la inhibi¬ 
ción manifiesta o soterrada, y los costes derivados señalados desde los comien¬ 
zos (Bucher, Fritz y Quarantelli, 1956) siguen estando ahí. A mi modo de ver, 
se trata de contrapartidas salvables; la primera, por medio de un buen trabajo 
de contactación (véase el capítulo 4); y la segunda, presupuestando correcta¬ 
mente y valorando en sus justos términos los materiales cualitativos. La suge¬ 
rencia, publicada por algunos autores (Hoinville, Jovell y otros, 1978/1980), de 
la grabación de sólo algunas entrevistas, resulta poco defendible desde crite¬ 
rios serios de investigación v en las circunstancias habituales de estudio. Por 
supuesto, nos referimos a la grabación magnetofónica. Consideración aparte 
merece la capacidad y facilidad actual de grabación audiovisual. En principio, 
no hay razones de peso que indiquen la necesidad de esta clase de registro en 
las investigaciones sociales habituales 45 , aunque sí las bav en estudios corres¬ 
pondientes a determinadas aproximaciones en las que se precisa el registro de 
lo visual 46 . En el caso de las entrevistas cualitativas de investigación, su graba¬ 
ción audiovisual puede provocar reacciones que distorsionen la interacción 
comunicativa más que con el registro de la voz únicamente. A ello se añaden 
los problemas de tipo ético y jurídico que pueden plantearse, de daño o dere- 


^ Que esto no ha sido siempre así lo demuestra el libro de E. Ives {1974), titulado justamen¬ 
te The tape-recorded interview: A manual for field workers in folklore and oral history. 

44 De hecho, algunos expertos en la técnica de la entrevista cualitativa siguen recomendando 
utilizar sistemas de anotación manual durante la sesión de entrevista, aunque se cuente con la 
posibilidad de grabación mecánica. En el capítulo siguiente, al tratar sobre ¡a actuación del en¬ 
trevistador abordamos estos extremos. 

45 En e! contexto de las investigaciones de mercado, se ha ido haciendo cada vez más fre¬ 
cuente la grabación no sólo magnetofónica sino también audiovisual de las reuniones de grupo o 
grupos de discusión. Por supuesto, en el mundo de los medios de comunicación las entrevistas 
televisadas son moneda corriente. Algunas de ellas siguen un formato similar a las entrevistas 
en profundidad de las que aquí se escribe. Suele tratarse de entrevistas a políticos o famosos, 
personajes públicos acostumbrados a expresarse en este medio. 

46 Baste mencionar aquí las monografías de Ball v Smith (1992), Analyzing Visual Data, y de 
Chaplin (1994), Sociotogy and Visual Representatiorv, o la más reciente de Bauer y Gaskell (eds.) 
(2000). En España cabe citar, entre otros, el trabajo interdiscipiinar (sociológico y antropológi¬ 
co; de M a Jesús Buxó v Jesús de Miguel (eds.) (1999), De la investigación audiovisual: fotografía, 
cine, vídeo, televisión. 
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chos de la propia imagen. Piénsese, por ejemplo, en la dificultad añadida que 
supone la grabación de la imagen a la hora de salvaguardar el anonimato de 
los entrevistados. En mi experiencia investigadora, sólo en una ocasión he par¬ 
ticipado en un estudio basado en entrevistas en profundidad grabadas con me¬ 
dios audiovisuales (Valles, 2001a). Se trató de un proyecto de innovación edu¬ 
cativa, ya referido, en el que uno de los objetivos era la elaboración de vídeos 
que sirvieran en el aprendizaje de la metodología cualitativa. La mayoría de 
las entrevistas tuvieron lugar en el Laboratorio de Técnicas Cualitativas, sito 
en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociología de la UCM, donde se graba¬ 
ron de modo similar al de un plato de televisión. Otras se grabaron con video¬ 
cámaras en los lugares de trabajo de los entrevistados, todos ellos expertos en 
la técnica del grupo de discusión. Nadie puso objeciones a esta clase de graba¬ 
ción. Entrevistados y entrevistadores estuvimos de acuerdo en que este era un 
supuesto en el que dicho registro se justificaba sobradamente, por razones di¬ 
dácticas y de investigación. El material producido es, sin duda, valioso tam¬ 
bién por las posibilidades que abre de investigación metodológica. Queda 
abierta la puerta no sólo a la conocida sociología de la sociología, más especí¬ 
ficamente a la metodología de la metodología. 


Criterios evaluativos de la calidad de las entrevistas 

A lo largo de este capítulo se han ido presentando las distintas decisiones a 
las que debe dar respuesta el investigador que desea utilizar el recurso técni¬ 
co de las entrevistas en profundidad. Sin duda, las anotaciones hechas han 
estado orientadas por el propósito de aportar elementos de juicio que ayu¬ 
den en la toma de tales decisiones de diseño. Se han mencionado reiterada¬ 
mente los llamados criterios maestros, sobre todo al afrontar la selección de 
entrevistados. Y, en general, se ha querido transmitir la idea de la necesidad 
de preparación de las entrevistas. Mas el orto de los criterios, la maestría de 
cualquier oficio se mira en el espejo de la calidad. En cierto modo, buena 
parte de los criterios que anuncia el encabezamiento de este último apartado 
ya se han expuesto. ¿Por qué insistir en ello? Digamos, iniciaimente, que lo 
visto corresponde, grosso modo, a criterios metodológicos, pero que la cali¬ 
dad (de la investigación en general, de las entrevistas cualitativas en particu¬ 
lar) se determina también en relación con otros criterios. Por ejemplo, los 
llamados "criterios éticos” (Erlandson, Harris, Skipper v Alien, 1993) 47 . 


Interesa señalar aquí que la variedad de planteamientos esgrimidos res¬ 
pecto a los criterios de calidad guarda relación con la postura filosófica o pa¬ 
radigmática de sus autores respecto a la investigación. Así, Erlandson v otros 
(1993) reconocen la influencia de la obra de Lincoln v Cuba (1985), repre¬ 
sentantes del paradigma constructivista (Valles, 1997: cap. 2). Un posiciona- 
miento similar se encuentra en lo escrito por Herbert e Irene Rubin (1995: 
85-91). Llegan a afirmar que los “estándares” habituales, con los que se eva¬ 
lúan los diseños en la investigación cuantitativa, “distraen más que clarifi¬ 
can” en el trabajo cualitativo. Se refieren a “muchos de los indicadores de 
validez v fiabilidad”. En su lugar, se concluye, “los investigadores juzgan la 
credibilidad del trabajo cualitativo por su transparencia, consistencia-cohe¬ 
rencia y comunicabilidad". En su opinión, la calidad de la información con¬ 
seguida en las entrevistas depende de la colaboración de los entrevistados, lo 
que conlleva “obligaciones éticas serias hacia ellos" 4S . A este respecto, con¬ 
fiesan su aceptación de algunos de los argumentos, defendidos en la investi¬ 
gación feminista, favorables a una relación exenta de dominación y llena de 
reciprocidad (Rubin y Rubin, 1995: 38-40). 

Desde una experiencia de mayor compromiso ideológico v político, in¬ 
cluida la militancia en el movimiento feminista de los años setenta, Ann 
Oaklev (1981) aporta una reflexión de gran interés sobre el sustrato ético 
de los criterios metodológicos. Decide romper con la ética procedimental 
convencional en las entrevistas, según ia cual el entrevistador no debía res¬ 
ponder a las preguntas del entrevistado, ni ofrecer de motu propio informa¬ 
ción personal. Además de sostener que este principio de no reciprocidad 
está en la base de una relación desigual, de explotación, se indica que re¬ 
sulta contraproducente “en términos del objetivo tradicional de promoción 
de Yapport”’. A cambio, se aboga por el principio de la “no intimidad sin 
reciprocidad”, cuva importancia se destaca en las entrevistas en profundi¬ 
dad longitudinales. Esto es, en las entrevistas prolongadas durante varias 
sesiones y a lo largo del tiempo. Ni al investigador ni al investigado cabe 
considerarlos “instrumentos objetivos”, según Oaklev (1981: 58). La refle¬ 
xión de esta autora invita a un cambio de paradigma, con implicaciones 
metodológicas concretas: el desenmascaramiento de la mística de la objeti¬ 
vidad (o de la investigación “higiénica”) v el reconocimiento de que la im¬ 
plicación personal del entrevistador no equivale únicamente a “sesgo peli¬ 
groso”. 

La postura de esta autora contrasta con la de otros investigadores, como 
Wengraf (2001), sobre todo en lo concerniente a la ubicación filosófica o pa- 


J ' Estos autores distinguen tres grupos de "criterios de calidad”: 1) los criterios de confiabili- 
dad, donde agrupan bajo las etiquetas de credibilidad, transferibilidad y dependibilidad una rede¬ 
finición moderadamente alternativa de los cánones de validez interna, extema y fiabilidad res¬ 
pectivamente: 2) criterios de autenticidad : 3) criterios éticos. Una presentación sintética de esta 
v otras propuestas puede consultarse en Valles (1997: 101-104). 


“ Por ejemplo, “evitar la decepción, pedir permiso para grabar y ser honesto sobre el uso in¬ 
tencionado de la investigación”. Además de "asegurarse que los entrevistados no son perjudica¬ 
dos emocionalmente, físicamente o financieramente". No falta tampoco, entre otras "obligacio¬ 
nes éticas", la de dar la oportunidad de retractarse, de limitar el uso del material o de evitar la 
identificación (Rubin y Rubin, 1995: 94 ss). 
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radigmática w . En el capítulo 2 ya nos hemos referido a la autodeclarada posi¬ 
ción “realista” de este autor. Descarta que la entrevista de investigación esté di¬ 
señada para ayudar a mejorar la situación del entrevistado, excediéndose así 
los propósitos de elaboración de un modelo que dé cuenta de los hechos obte¬ 
nidos sobre una realidad. Entiéndase la expresión hechos como “evidencia fali¬ 
ble” sobre los fenómenos que se investigan. Esta aclaración es importante por¬ 
que está en la base de la postura de los realistas acerca de la validez de la 
evidencia obtenida mediante entrevista. Wengraf (2001: 59) lo recalca al afir¬ 
mar que “todo lo dicho, hecho o aparentemente expresado en una entrevista es 
(...) evidencia falible de realidades extra-entrevista”. En este aserto sigue a 
Maxwell (1996), y —como este autor— Wengraf también advierte la necesidad 
de afrontar las “amenazas a la validez" de la evidencia de entrevista. Máxime, 
en aquella evidencia sobre la que se pretende justificar la teorización M . 

En otras palabras, tenemos unos hechos (los datos o materiales de las en¬ 
trevistas) y como investigadores estamos obligados de oficio a analizarlos, a 
realizar inferencias. La cuestión no es nueva, su discusiónVnetodológica 
tampoco. J. P. Dean y W. F. Whyte (1958) hicieron una contribución notoria 
en su artículo "¿Cómo sabes si el informante dice la verdad?”, reimpreso años 
después en la obra de Dexter (1970). Dexter reformula la pregunta: ¿Qué cla¬ 
se de verdad se obtiene? Este autor viene a remachar una idea ya reiterada 
aquí, los criterios de verdad (o de calidad, si se quiere) varían según el enfo¬ 
que del analista. No hay una sola verdad, la llamada realidad social se com¬ 
pone de numerosos puntos de vista, de diferentes versiones de lo vivido. Por 
ello, Dexter propone como pregunta alternativa a la de Dean y Whyte ésta: 
"¿Qué revelan las declaraciones de los informantes sobre sus sentimientos y 
percepciones y qué inferencias pueden hacerse a partir de ellas sobre el con¬ 
texto efectivo o los sucesos experimentados?". Además, la propia entrevista 
(en tanto situación social de interacción) condiciona la expresión de dichos 
sentimientos v sucesos. Algo que, nos recuerda Dexter, ya habían planteado 
Roethlisberger y Dikson en los años treinta. 

A este respecto, las aportaciones posteriores de los teóricos y practicantes 
de la entrevista no han cesado. Baste mencionar los escritos de Gorden 
(1975) y Brenner (1985) 5 '. En ellos se reitera que la entrevista en sí misma es 


49 En cambio, no se aprecian discrepancias de relieve en el enfoque de las cuestiones éticas 
más convencionales: autorización para grabar y otros aspectos iegales de la relación con el en¬ 
trevistado (Wengraf, 2001: 184-187!. 

Aunque Wengraf (2001) no cita en ningún momento la obra de Campbell y Stanley (1963), 
los acuñadores de expresiones como “amenazas a la validez” v los propios términos de validez 
interna, externa, etc., parece claro que se halla en sintonía con el denominado postpositivismo 
(Valles, 1997: cap. 2). Sí referencia el clásico de Denzin (1970), donde se encuentra una aplica¬ 
ción temprana de los criterios de validez de Campbell v colaboradores en las diferentes formas 
de entrevista sociológica. 

La monografía de Gorden (1975) comienza con una presentación de los criterios tradicio¬ 
nales de fiabilidad y validez. Este autor dedica un capítulo completo a discutir los aspectos éti¬ 
cos relacionados con las entrevistas, donde se abordan las responsabilidades (a modo de crite- 


una situación social, con elementos organizativos psicosociales propios, que 
actúan de modeladores de la información así producida. Ello significa que 
no debe tomarse la información recabada mediante entrevista como meras 
respuestas a preguntas, sino como “el producto resultante de las preguntas 
tal como son percibidas por los informantes y de las circunstancias sociosi- 
tuacionales dentro de las cuales las preguntas se les plantearon” (Brenner, 
1985: 151). Según este autor, la técnica de entrevista debería cumplir, ideal¬ 
mente, dos requisitos: 1) no sesgar el proceso comunicativo: 2) proporcionar 
una interacción social que ayude al entrevistado a informar adecuadamente. 
Desde estos planteamientos, los problemas de fiabilidad y validez caracterís¬ 
ticos de la entrevista se consideran de carácter interactivo. Esto es, derivados 
de los componentes de esta clase de encuentros. A saber: las personas que in¬ 
teractúan, una en el papel de entrevistador y la otra en el de entrevistado; la 
situación definida por éstos, por las reglas de relación y por los temas de 
conversación 52 . 

Puestos a desplegar el criterio canónico de la validez, resulta aleccionado¬ 
ra la comparación de la forma de entrevista estructurada, característica de la 
metodología de encuesta, y la entrevista más genuinamente cualitativa. De 
esta última se suele afirmar su mayor adecuación a objetivos de descubri¬ 
miento; de la primera, su eficiencia y eficacia cuando los objetivos de medi¬ 
ción predominan. Sin embargo, se ha escrito que "hay varias situaciones en 
las que la entrevista no estructurada sería capaz de mediciones más válidas si 
se hacen por un entrevistador experto” (Gorden, 1975: 72). Este autor se re¬ 
fiere, en general, a las situaciones de entrevista en las que surgirían barreras 
de comunicación difíciles de salvar si se utilizase la entrevista estructurada 
en sentido estricto. El modelo de tales situaciones lo constituyen aquellas 
circunstancias en las que "el universo de discurso varía tanto de contestador 
a contestador que el entrevistador debe variar la formulación de las pregun¬ 
tas y la secuencia de ellas de acuerdo con el perfil del entrevistado” (Gorden, 
1975: 72). El sociólogo norteamericano precisa que al menos cuatro “inhibi¬ 
dores de la comunicación” pueden sortearse mejor mediante la entrevista no 
estructurada realizada con pericia: los problemas de memoria, la confusión 
cronológica, la confusión inferencial y la experiencia inconsciente ’ 3 . 

La controversia sobre la validez y la fiabilidad del material producido me¬ 
diante las entrevistas cualitativas no se ha zanjado. Kvale (1996) la retoma 


ríos ideales) de los entrevistadores no sólo con el entrevistado, también con la organización in¬ 
vestigadora y con la sociedad. 

• 2 Denzin (1970: 132-139) hace una exposición muy detallada de las fuentes de invalidez pro¬ 
pias de la entrevista como encuentro observacional. Aunque, como es sabido, la postura para¬ 
digmática de este autor ha ido evolucionando desde el postpositivismo va mencionado (y la 
perspectiva teórico-metodológica del interaccionismo simbólico ) a posiciones llamadas postmo- 
demas (y de interaccionismo interpretativo). 

* 3 Véase Valles (1992) para una exposición detallada de la clasificación de Gorden sobre ba¬ 
rreras v alicientes de la comunicación mediante entrevista. 
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dentro de un capítulo dedicado a la calidad de la entrevista y a propósito de 
los efectos de las llamadas leading questions. En su opinión, esta clase de for¬ 
mulación de preguntas se utilizan poco en las entrevistas cualitativas, donde 
pueden ayudar a mejorar la Habilidad de las respuestas. Esto es, “no siempre 
la reducen”. Por otro lado, advierte que las intervenciones verbales y corpo¬ 
rales del entrevistador pueden “actuar como refuerzos positivos o negativos” 
e influir en las respuestas de los entrevistados a las preguntas ulteriores. En 
suma, cree que se ha dedicado un exceso de atención a estos efectos y muy 
poca a los derivados de las preguntas de investigación, por ejemplo. La raíz 
del problema mismo se hallaría en "la creencia en un acceso observacional 
neutral a una realidad social objetiva independiente del investigador”. Lo que 
equivaldría a pensar que “un entrevistador colecciona respuestas verbales al 
igual que un botánico recoge plantas en la naturaleza o un minero desentie¬ 
rra metales preciosos”. Frente a esta visión de la actividad investigadora se 
contrapone un enfoque alternativo, “postmoderno", en el que la entrevista 
se entiende como una relación entre personas que “coproducW’ la informa¬ 
ción que surge. En conclusión, la cuestión ya no sería "guiar o no guiar” (to 
lead or not to lead), sino si debiera hacerse y si dichas preguntas conducen en 
direcciones importantes hacia la producción de conocimiento interesante y 
confiable (Kvale, 1996: 159). 

Junto a este planteamiento de fondo, este autor relaciona la calidad de 
la entrevista con las características de los entrevistados v la preparación 
de los entrevistadores. También con las directrices éticas de la investiga¬ 
ción, lo que denomina "calidad moral" 54 de una entrevista ( consentimien¬ 
to informado, confidencialidad v consecuencias)'- 5 . Todos ellos son crite¬ 
rios a tener en cuenta en la evaluación de la calidad de las entrevistas 
cualitativas de investigación. Pero este autor destaca seis criterios de cali¬ 
dad que resultan muy operativos y familiares a los practicantes de esta 
clase de entrevistas. De los seis, tres se consideran “ideales inalcanzables”, 
pero que pueden servir como referencias: la interpretación (1) y su verifi¬ 
cación (2), la autosuficiencia descriptiva o explicativa de las respuestas de 
los entrevistados durante la entrevista (3). Los tres restantes son: el grado 
de espontaneidad, riqueza, especificación y relevancia en la información 
dada por el entrevistado (4); (5) “cuanto más cortas las preguntas del en¬ 
trevistador y más largas las respuestas de los entrevistados, mejor”; (6) el 
grado de seguimiento V clarificación de los significados por parte del en¬ 
trevistador (Kvale, 1996: 145). 


14 Robert Atkinson (1998: 36-39) trata de modo conciso y claro los asuntos relacionados con 
‘The Moráis of the Storv”, al abordar las cuestiones específicas de la íife stor\ : interview. Incluye 
un ejemplo desarrollado dei protocolo seguido por el Center for the Studv of Lives. en la Univer¬ 
sidad de Maine. 

4 Kvale (1996: 154-157) presta atención especial a la comparación entre las entrevistas de 
investigación v las terapéuticas en lo que se refiere a aspectos éticos o de "calidad moral". 


En España se ha ido más bien a la zaga en la práctica profesional (más 
establecida en otros países), en lo que se refiere a criterios de calidad, parti¬ 
cularmente en lo relativo a los aspectos éticos v legales. No obstante, convie¬ 
ne advertir que el desuso, por ejemplo, de la práctica formalizada de los pro¬ 
tocolos de consentimiento firmado no significa la ausencia de solicitud, 
negociación y cumplimiento de lo acordado. En esto parece primar la vieja 
usanza del apretón de manos, de la palabra dada, sin documento escrito por 
medio. En la mayoría de los estudios este uso parece ser el que mejor se 
adapta. La necesidad de una mayor formalización suele surgir cuando la in¬ 
vestigación se centra en pocos casos v se prolonga en el tiempo. También, 
cuando se entrevista a personas con nombre y se prevé la publicación o el ar¬ 
chivo (Wengraf, 2001: 186). Sirvan un par de ejemplos para ilustrar mínima¬ 
mente el apunte hecho. En el estudio de los líderes sociales de Castilla y León 
(López Sala, 1996), se optó por publicar en las primeras páginas de créditos 
la lista, con nombres y apellidos, de los entrevistados en profundidad. Sin 
embargo, ninguno de los fragmentos extractados de dichas entrevistas e in¬ 
cluidos en el informe publicado llevan nombre. En el estudio de los testigos 
expertos de la I Encuesta Nacional de Juventud (Valles, 2000), a todos los en¬ 
trevistados se les anunció la publicación, pero sólo dos solicitaron conocer 
antes la transcripción completa de la entrevista o el borrador del informe fi¬ 
nal. Nadie se negó a que figurasen sus nombres con los fragmentos seleccio¬ 
nados Volveremos en los capítulos siguientes sobre las cuestiones del ano¬ 
nimato. De momento, como colofón a lo recogido en este apartado, merece 
anotarse la recomendación de Atkinson (1998: 39): 

(...) Es importante mantener una perspectiva ética en todo el proyecto y ser ¡ 
un practicante reflexivo cuando se trata de trabajar tan cerca de alguien que ¡ 
te ha dado tal regalo, tal confianza como un relato de vida. 1 


No obstante, en toda entrevista en profundidad hay confidencias que todo buen profesio¬ 
nal debe saber guardar. En general, salvo en los estudios a eiites, el interés sociológico de la 
identidad más específica (nombre v apellidos) de los entrevistados es nulo. Luego la nomia (no 
escrita, si se quiere) dei oficio de entrevistador es, como en la confesión, el secreto: no sobre el 
pecado, sino sobre la identidad del pecador. 





4 


El trabajo de campo 
en las entrevistas cualitativas 


En el capítulo anterior se ha explicitado toda una serie de tareas relaciona¬ 
das con el diseño de entrevistas cualitativas en estudios sociales. Queda ano¬ 
tado que estas decisiones de diseño no suelen tener un carácter totalmente 
preespecificado. Más bien se adoptan a modo de directrices generales que 
luego, durante las fases siguientes, se van concretando. Los trabajos de cam¬ 
po conforman, precisamente, un momento del proceso de investigación en el 
que acaban materializándose muchas de las decisiones proyectadas sobre el 
papel. En el caso que nos ocupa, distinguimos los trabajos previos a la sesión 
de entrevista de los que corresponden al durante y al después de ésta. 


Trabajos previos a la sesión de entrevista: contactación, 
presentaciones y otros preparativos 

En las entrevistas mediante cuestionario, propias de la metodología de en¬ 
cuesta, el contacto (o selección final del entrevistado) suele llevarse a cabo 
por medio de un procedimiento en el que el azar interviene de manera fun¬ 
damental. En los modos más puramente probabilísticos, como son las llama¬ 
das rutas aleatorias, cualquier decisión muestral (calle, portal, planta, puerta, 
persona) pasa por la aleatorización. El primer contacto con el entrevistado 
suele hacerlo el propio encuestador, cuyo reto consiste en lograr que la per¬ 
sona que acaba de conocer acepte, sin más preámbulo ni dilación, someterse 
a un interrogatorio sin previo aviso. Ciertamente, la duración de estos en¬ 
cuentros suele ser menor y la información que se pretende obtener no tan 
personal y detallada como en las entrevistas en profundidad. En estas últi¬ 
mas, lo habitual es el empleo de redes personales del equipo investigador o de 
los canales sociales más adecuados para el contacto y la presentación entre 
entrevistador y entrevistado. Hay una mayor atención y seguimiento de las 
normas culturales que rigen las presentaciones entre extraños. Y ello por ra- 
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zones no de cortesía, sino de método sobre todo. Se trata de conseguir un 
grado de confianza idóneo, favorecedor del tipo de intercambio comunicati¬ 
vo proyectado. Veamos algunos ejemplos. 


Investigación A: Entrevistas a jóvenes urbanos sobre su experiencia y 
proyectos ‘laborales’ y de vida (Valles, 1989) 

ILUSTRACIÓN DE CONTACTO Y PRESENTACIÓN DE PREPARATIVOS DE LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD 

En este estudio se habían seleccionado previamente dos barrios administrativos 
en la ciudad de Madrid. Pero quedaba pendiente el contacto con entrevistados 
potenciales, en cada una de estas piezas urbanas. Influido por la lectura de Street 
Comer Society (Whyte. 1955), decidí (mientras observaba la -/ida en las calles 
del primer barrio) introducirme por las redes o espacios sociales comunitarios. 
No quería cometer el mismo error, relatado por William Foote Whyte en su 
apéndice metodológico. En lugar de abordar directamente a iris jóvenes que 
había observado en la calle, traté de contactarlos en los grupos juveniles (muni¬ 
cipales, parroquiales, colegiales) existentes en el barrio o distrito. No estaba 
muy convencido de poder encontrar ni al líder, ni a ningún miembro de les cor- 
ner-boys madrileños en alguna de las instituciones señaladas, menos aun en una 
iglesia como le sucediese a Whyte. Pero la fortuna quiso que, en la parroquia 
más humilde del barrio, además de jóvenes '‘buenecitos'' encontrase un “grupo 
difícil’ 1 , según mi informante -. No entrevisté formalmente a ninguno de los ado¬ 
lescentes y jóvenes “difíciles”. Pero practiqué una suerte de observación semi- 
participante con ellos: durante tres meses me sumé a un grupo de voluntarios 
con distinta íormación (sociología, psicología, abogacía, catequística) que trata¬ 
ban de sacarles del consumo de drogas y de la delincuencia común, buscándo¬ 
les trabajo y hablando con sus familias. Así. conocí y entrevisté en profundidad a 
un abogado con dilatada experiencia con “menores difíciles”: a) en la UVA. 
(Unidad Vecinal de Absorción) de Hortaieza (donde trabajó en desarrollo comu¬ 
nitario). b) en el Colectivo de Tetuán-La Ventilla-El Chorrillo. Finalmente consi¬ 
deré que la observación directa de las 'viviendas, la conversación con ios pa¬ 
dres de estos jóvenes, ia visita a la cárcel de Carabanchel a algunos de ellos y 
los informantes de la parroquia suplían con creces las entrevistas imcialmente 
proyectadas. 

biguiendo la tipología oasica de Whyte, había establecido contacto con ios cór¬ 
ner boys (jóvenes callejeros, podríamos traducir) y me disponía a hacerlo con el 
tipo opuesto: ios college beys (jóvenes estudiantes, para entendemos). En uno y 


En mi cuaderno de campo dejé anotado el 2 de marzo de 1985. iras la entrevista conversa¬ 
cional informal con el párroco, lo siguiente: ‘los buenecitos' reciben una formación de tipo reli¬ 
gioso y son muchachos formales, estudiosos, etc.; mientras que los ‘difíciles’ son jóvenes del barrio 
también, tan numerosos o más (...) que están muchos de ellos metidos en la delincuencia v en la 
droga en un grado más o menos seno". 
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otro caso mi presentación fue como joven sociólogo, preparando ¡a tesina (luego 
la tesis en la segunda tanda de entrevistas) sobre la vida de ios jóvenes en algu¬ 
nos barrios de Madrid. Con los jóvenes callejeros no revelé mi propósito de in¬ 
vestigación sociológica hasta transcurrido un tiempo de observación semipartici- 
pante , durante el cual me presentaron como un voluntario más del grupo de 
expertos de la parroquia. 

Desde los primeros contactos con los jóvenes estudiantes, realizados tam¬ 
bién a través de las redes o espacios sociales comunitarios mencionados, me 
di cuenta de la existencia de una gama variopinta de situaciones de transición 
juvenil al trabajo y la edad adulta. No todos eran estudiantes a tiempo comple¬ 
to, algunos ya habían abandonado ei sistema educativo con desigual fortuna y 
contaban con una pequeña historia laboral. En estos encuentros iniciales se 
solía producir una especie de entrevista gripal en situación (Vallés, 1997), sin 
magnetofón, sin ia escenificación habitual de una entrevista formal. Pero con la 
eclosión de una información muy útil para ia toma de decisiones muéstrales y 
la producción de un clima muy favorable a la participación en la investigación. 
Era ei momento del intercambio de nombres y teléfonos, de sondear su agen¬ 
da o disponibilidad de tiempo y quedar en llamar para concertar ia cita de la 
entrevista. Los pormenores de estos pre-encuentros de entrevista se fueron re¬ 
gistrando en un cuaderno de campo , que ai releerlo (17 años después) me 
ayuda a refrescar ia memoria de la trastienda de aquella experiencia investi¬ 
gadora. 


Puede decirse que esta investigación ilustra la clase de trabajos, previos 
a la sesión de entrevista, que pueden resultar adecuados en determinados 
estudios cualitativos. Creo haber ejemplificado cómo la labor de contacta- 
ción supone una materialización del diseño muestral teórico, en la que sur¬ 
gen decisiones no siempre previsibles. Además, se ha puesto de relieve la im¬ 
portancia de los denominados pre-encuentros de entrevista. Para no alargar el 
ejemplo, se ha omitido lo referente al uso de redes personales del investiga¬ 
dor y a la práctica de estrategias de bola de nieve (Valles, 1989). Entre otras 
omisiones, conviene referirse también al trabajo de preparación del propio 
entrevistador. Me refiero a las entrevistas piloto o de prueba que, en la inves¬ 
tigación reseñada, resultaban especialmente recomendables como práctica 
para ganar confianza en uno mismo y estrenarse con el magnetofón. Una 
nota del 1 de marzo de 1985. en mi cuaderno de campo, da fe de que al me¬ 
nos una entrevista de ese tipo se hizo en este caso. También Wengraf (2001: 
187) se refiere a ello, entre otros autores. 


ifi&k. 
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Investigación B: Entrevistas a testigos expertos de la I Encuesta Nacional de Juventud 1960 (De Miguel, 2000) 
ILUSTRACIÓN DE CONTACTO Y PRESENTACIÓN DE PREPARATIVOS DE LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD 

Este es un estudio al que ya nos hemos referido en los capítulos anteriores. A di¬ 
ferencia de la investigación A, editada como facsímil por la UCM, la investigación 
B se publicó por el Instituto de la juventud en su colección de monografías y es 
de más fácil acceso, Sin embargo, apenas refleja los aspectos tóemeos del trabajo 
de campo y, menos aún, el detalle de los contactos, las presentaciones y otros 
preparativos que desembocarían en las sesiones de entrevista en profundidad. La 
escritura de este cuaderno metodológico parece la ocasión ideal para salvar esta 
experiencia investigadora del olvido o, cuando menos, del desconocimiento. 

Las circunstancias y naturaleza de este nuevo estudio eran muy diferentes de 
las que caracterizaron el primero, No eran adolescentes o jóvenes los entrevista¬ 
dos acerca de sus experiencias y proyectos laborales y de vida. Ahora, se trata¬ 
ba de conocer, de primera mano, cómo se había fraguado (al firt^l del franquis¬ 
mo en España) la idea de acometer una encuesta sociológica a los jóvenes y 
cómo se liabia ejecutado técnicamente dicho encargo. Los pormenores sobre las 
personas entrevistadas y las razones de su elección se han expuesto en el capítu¬ 
lo anterior. Baste recordar aquí que todos ellos habían superado los 60 años de 
edad, algunos incluso se encontraban ya jubilados en el momento de la entrevis¬ 
ta. Pero lo realmente singular en este estudio era que la muestra de entrevistas 
tema nombres y apellidos desde el principio, No había que aventurarse en zonas 
urbanas y empezar desde cero los trabajos de contactación y presentación. Aho¬ 
ra se partía de una gran ventaja; el director del estudio, Amando de Miguel (él 
mismo miembro del equipo sociológico de la Encuesta), conocía personalmente 
a todas las personas entrevistadles. Su labor de contactación inicial, a través del 
teléfono, informando de la investigación proyectada y solicitando la colaboración 
de los seleccionados, allanó considerablemente el camino habitualmente más ac¬ 
cidentado de otros estudios. Al tiempo, se anunciaba la identidad del entrevista¬ 
dor, lo cual ahorraba las necesarias autopresentaciones típicas de estudios como 
el referido en la Investigación A 

En dos ocasiones el primer contacto telefónico mencionado fue seguido de una 
presentación cara a cara del entrevistador al entrevistado, por parte del investi¬ 
gador principal del estudio. En el caso de Jesús López-Cancio. esta visita de cor¬ 
tesía, previa a la entrevista al máximo responsable político vivo de la Encuesta, 
cumplía otras muchas funciones. Sin duda, resultaba muy apropiado, dado el ran¬ 
go del entrevistado y la relación habida en el pasado entre éste y el presentador. 
La ocasión dio lugar a un intercambio no sólo de información interesante para el 
trabajo de campo, también de regalos (las últimas publicaciones de una parte y 
otra). Era evidente, al menos para mí como espectador, que el encuentro no tenía 
sólo un carácter protocolario, sino que estaba cargado de sentimiento, de admi¬ 
ración mutua (entre ellos). López-Cancio me sugirió (al tiempo que me daba su 
dirección particular e indicaba la posibilidad de entrevistarle en su casa) que le 
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enviase un esquema de la entrevista. Así lo hice, como ya se ha ilustrado en el 
capítulo anterior ñ Era el momento de adaptar el guión general de las entrevistas 
a este entrevistado en concreto. Este trabajo previo a las sesiones de entrevista 
supuso, además, un esfuerzo de documentación sobre la figura de este hombre 
en el contexto histórico del surgimiento de la Encuesta y otros productos de su 
etapa en la Delegación Nacional de Juventudes. La monografía de Sáez Marín 
(1988: 223) caracterizaba la etapa de López-Cancio al frente de la Delegación, 
desde diciembre de 1955, como un intento de 'transición hacia unas lineas de 
actividad más técnicas y asépticas desde el punto de vista político y, por tanto, 
más homologables en la coyuntura pretecnocráüca que se inauguraba, prólogo 
de la estabilización, con crecientes necesidades de contacto en el exterior”. Es¬ 
tas y otras consideraciones, hechas desde una aproximación histórica, concorda¬ 
ban con lo encontrado en las entrevistas anteriores a las mantenidas con López- 
Cancio, y me sirvieron para preparar esta última. También fue de gran ayuda, 
tanto en la elaboración como en el análisis de todas las entrevistas del estudio, el 
manuscrito redactado por Amando de Miguel sobre la “significación de un hito 
sociológico: la iniciativa de! Instituto de la Juventud" (luego publicado: De Miguel, 
2000: 11-24). Una copia del mismo se entregó a cada entrevistado, con el ánimo 
de hacerles partícipes de los análisis y las interpretaciones hechos por el miem¬ 
bro más joven del equipo que desarrolló la Encuesta. 


En esta segunda ilustración de los modos reales de contactación, presen¬ 
tación y otros preparativos de la sesión de entrevista se ha vuelto a insistir en 
la conveniencia de los llamados preencuentros de entrevista. También en algo 
que quiero subrayar, el papel de la preparación del entrevistador. Algo que 
se hace más obligado cuando se trata de entrevistas a especialistas o a elites 
(en el sentido más literal o convencional, y no en el más amplio que diera 
Dexter) 3 . Las más de las veces puede que dicha preparación consista, sin 
más, en la lectura de documentos (publicados o no) sobre la figura del entre¬ 
vistado o su especialidad profesional. Wengraf (2001: 192) emplea la expre¬ 
sión material de pre-entrevista para referirse tanto a la documentación que 
nos pueda facilitar el propio entrevistado como a la información sociodemo- 
gráfica que nosotros le hayamos solicitado mediante un cuestionario envia¬ 
do con antelación a la entrevista. Esto último resulta inusual, a nuestro jui- 


2 Robert Atkinson (1998: 29) señala, en su monografía sobre The Life Story Interview, que “la 
entrevista será incluso mejor si se da tiempo a los entrevistados para prepararse también”, en el 
sentido de poder refrescar la memoria antes de comenzar el relato autobiográfico. Y añade: “po¬ 
dría dárseles una muestra de 6 a 10 preguntas que les haga pensar sobre las diferentes fases de 
sus vidas”. Esta sugerencia parece adecuarse mejor a las entrevistas biográficas. Por nuestra 
parte, la práctica ha sido no facilitar con anticipación un esquema de la entrevista salvo en el 
caso de que el entrevistado lo solicitara. 

5 Este mismo criterio sostiene R. Atkinson (1998: 29) para las entrevistas biográficas: “tóma¬ 
te tu tiempo para preparar” !a entrevista, es su recomendación. 
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ció, v poco operativo. Más bien, la práctica conocida suele contemplar la pe¬ 
tición de esta información una vez concluida la entrevista, de ser necesario. 
Generalmente, buena parte de esta información sobre los atributos sociode- 
mográficos ya se ha recabado en la fase de selección o surge, sin necesidad 
de solicitarlo, durante la entrevista. En cualquier caso, parece más recomen¬ 
dable dar tiempo al tiempo y no tener como precedente de la entrevista en 
profundidad un interrogatorio (aunque éste sea vía cuestionario por correo). 


Investigación C: Entrevistas a expertos en el grupo de discusión 
(Proyecto de Innovación Educativa 1999-2000, UCM; Opto, de S oc iolo g ía IV) 

ILUSTRACIÓN DE TRABAJOS PREVIOS A LA SESIÓN DE ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD 

Este es un trabajo de investigación, en el que tuve implicación también (en su 
dirección y en la realización de 6 de las 11 entrevistas), que merece reseñarse 
aquí 4 . En lo relacionado con la materialización del diseño muestralY la contacta- 
ción, ilustra el aprovechamiento del capital relaciona! de diversos miembros del 
equipo. Salvo excepciones, puede decirse que cada investigador afrontó las la¬ 
bores de contactación, presentación y otros preparativos correspondientes a las 
entrevistas de aquellos expertos más accesibles a él o ella. Asi, Araceli Serrano 
se encargó de las entrevistas a Cristina Santamarina y Femando Conde: Ana 
.Arriba hizo lo propio con Luis E. Alonso; Esperanza Roquero propuso y llevó a 
cabo la entrevista con José Ignacio Fernández de Castro y Carmen Elejabeina: y 
Miguel Valles se ocupó de entrevistar a Javier Callejo, Enrique Martín Criado. 
Colectivo IOÉ, Concha Fernández Villanueva, José Luis de Zárraga y Ángel de 
Lucas. El entramado real de relaciones personales o académico-profesionales 
fue más complejo que el que sugieren estas adscripciones. Algunos entrevista¬ 
dos colaboraron en la contactación (e incluso en la decisión muestral o en la re¬ 
cepción) de otros. Tareas en las que se llegó a contar, también, con el asesora- 
miento y apoyo de otros profesores del Departamento (Francisco Alvira, Manuel 
Navarro) y de la Facultad (María Ros). El equipo se topó con algunas negativas, 
mínimas afortunadamente. El mayor contratiempo (expresión harto elocuente y 
ajustada) fueron las agendas de algunos expertos, todos ellos y ellas personas 
muy ocupadas, razón añadida para apreciar y agradecer la generosidad mos¬ 
trada. 

En ia mayoría de los casos, las presentaciones no fueron necesarias. Entre en¬ 
trevistadores y entrevistados había una relación previa académica, profesional o 
incluso de amistad. Cuando esto no era así. se contaba con una mediación: una 
persona que hacía de puente o vehículo de conexión y presentación. La razón ul¬ 
tima para solicitar la participación de los expertos citados era la aprobación, por 
ia UCM, de un Proyecto de Innovación Educativa con el que se pretendía produ- 
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cu un fondo de materiales para ei autoaprendizaje y la docencia de la metodolo¬ 
gía cualitativa en la investigación social. 

Sólo con algunos entrevistados se mantuvieron preencuentros de entrevista. En 
general, la comunicación telefónica fue suficiente. Quiza lo más destacadle en 
este estudio, aparte de la labor de equipo ya señalada, fuese la minuciosa prepara¬ 
ción del guión de entrevista que precedió a algunas entrevistas. Adviértase que, 
salvo excepciones, se había acordado con los expertos mencionados centrar ia 
entrevista en un trabajo de su autoría, preferiblemente publicado, para que resul¬ 
tase más didáctica la transmisión de su pericia como investigadores sociales. Re¬ 
cuerdo, por ejemplo, la preparación de la entrevista a Ángel de Lucas. Mi pro¬ 
puesta había sido que la entrevista tuviese como hilo conductor su estudio 
Actitudes y representaciones sociales de la población de la Comunidad de Madrid 
en relación con los Censos de Población y Vivienda de 1981. El encargo y publica¬ 
ción lo había realizado el Dpto. de Estadística de la Consejería de Economía, lu¬ 
gar donde años atrás yo hubiese disfrutado de mi primer contrato en prácticas, 
bajo la supervisión del Jefe de Estadísticas Demográficas, el artífice del encargo. 
Habían pasado mas de diez años, pero mi especialidad en el Dpto, de Población 
y Ecología Humana, más la experiencia investigadora posterior, me hacían espe¬ 
cialmente sensible ai trabajo de Ángel de Lucas. A ello había que sumar mi de¬ 
cantación docente por la metodología cualitativa y el descubrimiento dei valor di¬ 
dáctico del estudio de Angel de Lucas (Valles. 1997: 298-299, 302, 309-310. 
315-317, 322-323, 329-334) 5 . Todos estos antecedentes estaban en la balanza de 
la formación dei entrevistador, mejor aún, en la memoria personal y profesional 
de lo vivido por éste. A pesar de ello, sentí la obligación y la devoción de releer 
el estudio de Ángel de Lucas (1992) y otros escritos (De Lucas, 1994; De Miguel, 
1994: 48-49; Valles. 1997). No quería desaprovechar ia oportunidad (histórica me 
atrevo a decir) de entrevistar a un maestro del grupo de discusión. 


Soy consciente de que estas tres investigaciones (A, B y C) no ilustran 
toda la variedad de trabajos, previos a las sesiones de entrevista, que pueden 
darse en la práctica profesional A Pero, seguramente, ayudan a modo de refe¬ 
rencias e ideas basadas en la experiencia compartida en buena medida con 
otros teóricos y practicantes de las entrevistas cualitativas. 


s Además del valor didáctico de la publicación convencional de este estudio, merece recor¬ 
darse que éste es uno de ios pocos estudios cualitativos que difunde las transcripciones de ¡as 
reuniones de grupo. La institución comunitaria así lo hizo posible en formato de documento de 
trabajo que el publico interesado podía adquirir. Algo que se tuvo en cuenta también en la pre¬ 
paración de la entrevista. 

6 Desde luego, la práctica sociológica se aleja de algunas experiencias de trabajo periodístico 
en las que, por ejemplo, las recompensas extrínsecas (Gorden) exigidas por algunos entrevistados 
añaden un obstáculo más a las posibilidades de contactación. Véase, por ejemplo. Ibona (2001. 
441-443, 457-458). 


Sobre este estudio también se ha hecho referencia en el capítulo 3. 
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Actuación del entrevistador durante la sesión 
de entrevista: estrategias y tácticas 

Un paso decisivo, en la dirección del aprendizaje para convertirse en entre¬ 
vistador cualitativo, se da cuando interiorizamos el concepto de entrevista 
en profundidad. A ello se han dedicado los capítulos anteriores, desde dife¬ 
rentes ángulos. Ahora, tratamos de avanzar hacia ese mismo objetivo con la 
mirada más atenta en el durante de la sesión de entrevista. La figura del en¬ 
trevistador cobra todo su protagonismo en un escenario en el que su papel 
resulta tan crucial como complejo. A diferencia del entrevistador que inter¬ 
viene en la fase de campo de una encuesta, donde la noción de guión teatral 
(que debe seguirse al pie de la letra) describiría con bastante fidelidad su 
actuación, del entrevistador cualitativo se espera que improvise. Esto es, 
que sepa salirse del protocolo y volver a él logrando con ello una entrevista 
de investigación óptima. Esta atribución de autonomía, en la toma de deci¬ 
siones respecto a la producción de información, hace que la actuación del 
entrevistador (durante la entrevista en profundidad) esté cargada de conte¬ 
nido analítico e interpretativo. En otras palabras, el entrevistador cualita¬ 
tivo no es un mero encuestador desgajado del equipo investigador, del nú¬ 
cleo del diseño. De ahí que en los estudios cualitativos la realización de las 
entrevistas cualitativas, individuales o grupales, sea responsabilidad de miem¬ 
bros cualificados del equipo investigador o, también, del investigador prin¬ 
cipal. En cualquier caso, el entrevistador suele asumir las labores corres¬ 
pondientes de análisis y de redacción final del informe. Lo cual no significa 
que no cuente con la colaboración de otros miembros del equipo en estas 
tareas. 


El entrevistador ideal y los criterios maestros de campo 

Repásese lo escrito en el último apartado del capítulo 3, al tratar acerca de los 
criterios de calidad de las entrevistas cualitativas. La contribución del entre¬ 
vistador en una buena entrevista es muy considerable, aunque este siempre 
deseable resultado no depende únicamente de su actuación 7 . Kvale (1996: 
147 ss) ofrece una certera definición del entrevistador ideal que conviene tener 
como referencia: 


Por ejemplo, hay entrevistados "mejores" y “peores", en el sentido de que aportan más o 
menos a los objetivos de la investigación y desde un punto de vista de voluntad v capacidad de 
expresión. En esto último influyen sobremanera aspectos contextúales v constituyentes de la en¬ 
trevista (tiempo, lugar, tema de conversación, contactación, presentación, estilo de! entrevista¬ 
dor, etc.). 
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(...) Un buen entrevistador es un experto en el tema de la entrevista tanto 
como en interacción humana (...) debe hacer continuamente selecciones rá¬ 
pidas de qué preguntar y cómo; qué aspectos de la respuesta de un sujeto se¬ 
guir —y cuáles no—; qué respuestas interpretar —y cuáles no— (...) debiera 
tener un sexto sentido para los buenos relatos y ser capaz de asistir a los su¬ 
jetos en el despliegue de sus narrativas. 

En seguida añade este autor que, para llegar a ser un entrevistador de esta 
clase, los libros apenas pueden aportar algunas directrices. La práctica de ha¬ 
cer entrevistas sigue siendo, en su opinión (y con toda seguridad a juicio de 
otros muchos entendidos) la manera primordial de alcanzar la maestría en el 
oficio de entrevistar en profundidad. Si se relee el fragmento extractado po¬ 
drá comprobarse que los atributos que subyacen en la descripción ideal del 
entrevistador se pueden resumir en los siguientes: a) formaciónJpreparación 
temática y dinámica (la doble experticia); b) sumada la improvisación', 
c) más la intuición; d) y la competencia narrativa (para detectar y asistir la 
producción de relatos o narraciones). En realidad, estos atributos condensan 
una serie más extensa y definida de ellos. El propio Kvale (1996: 148-149) 
enumera diez “qualification criteria’’ para el entrevistador, cediendo a la 
atracción del redondeo y también del decálogo. Lo importante es el retrato 
robot resultante. Se viene a decir que el entrevistador ideal ha de ser: 1) cono¬ 
cedor (del tema de la entrevista), al menos para mantener una conversación 
en la que conviene alejarse de la total ignorancia v la exhibición excesiva; 
2) estructurador (al comienzo, en la presentación del propósito y la dinámica 
de la entrevista, al intervenir posteriormente mediante recapitulaciones, re¬ 
lanzamientos o conclusiones); 3) claro (mediante el uso del lenguaje no aca¬ 
démico, natural de los entrevistados); 4) gentil (por la gentileza de no inte¬ 
rrumpir, al entrevistado, el argumento, el ritmo y las derivaciones de lo 
convencional); 5) sensible (al significado de lo que escucha, también a la car¬ 
ga emocional, de lo dicho y lo no dicho mediante una empatia no sensible¬ 
ra); 6) abierto (a los asuntos que importan a los entrevistados, aunque no se 
hayan previsto); 7) conductor (sabedor del propósito de la entrevista, de que 
ésta está bajo su control y dispuesto a reconducirla ante algunas digresiones 
del entrevistado); 8) crítico (preocupado por la fiabilidad y validez de lo di¬ 
cho por los entrevistados); 9) memorizador (atento a lo que va relatando el 
entrevistado, capaz de recordarlo y relacionarlo para solicitar mayor aclara¬ 
ción); 10) intérprete (interpretando el significado de lo narrado, para contras¬ 
tarlo con el entrevistado) 8 . 


3 Esta simultaneidad de la escucha y la interpretación no se predica por igual entre los teóri¬ 
cos y practicantes de las entrevistas cualitativas. Por ejemplo, Atkinson (1998: 33-35) aboga por 
postergar la interpretación hasta haber concluido la entrevista y después de oír las cintas y leer 
las transcripciones varias veces. Aunque reconoce las dificultades de hacerlo, recomienda “sus¬ 
pender” la actividad interpretativa a favor de una escucha atenta, profunda, respetuosa, genera¬ 
dora de "confianza y aceptación". 
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Salvando algunas discrepancias, el retrato del entrevistador ideal explici- 
tado por Kvale no difiere esencialmente de lo escrito en las obras de otros 
autores. En todas ellas, encontramos recomendaciones acerca de los modos 
en que el entrevistador debería proceder durante el encuentro de entrevista. 
Muchas de estas sugerencias, fundamentadas en la experiencia investigado¬ 
ra, forman un conjunto de criterios maestros de campo (CMC). Anotaré los 
que considero más relevantes: 

CMC I. Empezaré por el legado de un gran maestro. En su libro Leaming 
from the field, W. F. Whyte (1984) repasa su trayectoria investigadora, de 
unos cincuenta años, con ánimo de seguir contribuyendo a la reflexión me¬ 
todológica. De su experiencia en la realización de "entrevistas semiestructu- 
radas" merece destacarse aquí su estrategia, su estilo. La clave, como puede 
verse en sus palabras, está en la incitación de relatos de experiencia vivida 
durante la entrevista. 

\ 

Mi política es. primero, lograr que el informante describa los sucesos experi¬ 
mentados por él o ella que son relevantes a mi estudio. Cuando el informan¬ 
te expresa una actitud aparentemente desconectada con cualquiera de los 
sucesos ya descritos, yo digo algo así: “Eso es interesante. ¿Has tenido algu¬ 
na experiencia que te haya llevado a sentir de esa manera?". Casi invariable¬ 
mente el informante responderá con un relato de una o más experiencias re¬ 
levantes. 

Al centrarme primero en los sucesos, no pretendo minimizar la importan¬ 
cia del lado subjetivo de la vida. Simplemente argumento que podemos con¬ 
seguir un mejor entendimiento de las actitudes del informante si las enlaza¬ 
mos con los sucesos vividos [Whyte, 1984: 102], 

CMC 2. En su monografía reciente sobre las entrevistas cualitativas de inves¬ 
tigación, Wengraf (2001: 154-155) presenta un esquema de dos estilos o es¬ 
trategias generales practicables en la fase de campo. A saber, el estilo "recep¬ 
tivo relativamente pasivo’’ y el estilo “asertivo relativamente activo”. De la 
estrategia receptiva se dice que se aproxima al modelo psicoterapéutico de 
Rogers, mientras que la estrategia opuesta se acercaría al estilo de los inte¬ 
rrogatorios que tienen lugar en los tribunales de justicia 9 . Wengraf declara 
su preferencia por la “estrategia receptiva”, como rasgo característico de las 
entrevistas en profundidad semiestructuradas. Aunque admite que en algunas 
entrevistas, bien en su conjunto o en alguna parte de las mismas, la estrate¬ 
gia contraria pudiera ser la adecuada. 

Un planteamiento similar se halla en lo escrito por J. Johnson (2002: 
111). Por un lado, se señala que “el entrevistador debería estar preparado 
para salirse del plan previsto” y dedicar un tiempo a dejarse llevar por el en¬ 


’ Este segundo estilo, partidario de una actuación más acera del entrevistador, se viene a 
equiparar con el concepto de entrevista activa propuesto por Holstein y Gubrium (1995). 


trevistado. No obstante, afirma a continuación que “es esencial que el entre¬ 
vistador sea suficientemente asertivo para retomar la entrevista a su curso 
anticipado”. Este segundo estilo, se advierte, no debiera practicarse de ma¬ 
nera tan rígida que impida ganar 10 información no prevista, sobre todo en 
las etapas iniciales del estudio. Un valor añadido, presente en la reflexión 
metodológica de Johnson, está en su esquema de pasos a dar cuando se ac¬ 
túa de entrevistador cualitativo. Primero, dos o tres intervenciones introduc¬ 
torias, a modo de "rompehielos”. Luego, algunas “preguntas de transición” 
(entre ellas, la solicitud de autorización para grabar). Ello seguido de entre 
cinco y ocho “preguntas clave”. Por último, en la conclusión, resumen de lo 
oído e informe (en sí caso) de lo escuchado en otras entrevistas. 

CMC 3. Son muchos los autores que recalan en las preguntas de entrevista 
para dar cuenta de los criterios maestros de campo. Repásese lo anotado ya 
en el apartado segundo del capítulo 3, donde se insistía en la necesidad de 
diferenciar las preguntas de investigación de las preguntas de entrevista. Este 
ha sido un criterio reiteradamente expuesto por los padres de la llamada 
grounded theory, dirigido al investigador en general, no sólo al cualitativista. 
En su libro Emergence vs. forcing Barnev Glaser (1992: 25) lo expresa con ro¬ 
tundidad: "el investigador nunca, nunca pregunta directamente en las entre¬ 
vistas pues ello preconcebiría la emergencia de los datos". Su recomenda¬ 
ción se resume en hacer máxima la adquisición de “datos no forzados”. Para 
ello resulta imperativo esta directriz: "piensa teoría, habla el lenguaje coti¬ 
diano”. 

Esta estrategia clásica y generalista conviene complementarla con la ex¬ 
periencia de Herbert e Irene Rubin (1995: 76 ss). Según estos autores, los en¬ 
trevistadores cualitativos sí difieren de los entrevistadores encuestadores, 
pues en lugar de simplificar lo que estudian tratan de “capturar” algo de su 
“riqueza y complejidad”. Pero la captación de dicha riqueza pasa, necesaria¬ 
mente, por la actuación del entrevistador, que en parte ha sido decidida pre¬ 
viamente. En todo caso, diseño y actuación tienen como norte que “los resul¬ 
tados sean profundos, detallados, vividos y precisos”. Cada uno de estos 
cuatro criterios de campo tiene una razón de ser e implica preguntas concre¬ 
tas que el entrevistador ha de saber trasladar a la sesión de entrevista en 
caso necesario. Los autores citados ofrecen una minuciosa definición e ilus¬ 
tración de ellos, al tiempo que reconocen que los cuatro criterios guardan re¬ 
lación entre sí. La solicitud de detalle en las entrevistas suele comportar res¬ 
puestas realistas y precisas, ganándose progresivamente en profundidad. Las 
mimbres necesarias para la elaboración del cesto de la entrevista se concre¬ 
tan en tres tipos de preguntas cualitativas: principales ( main questions), pro¬ 
bes y follow-ups (Rubin y Rubin, 1995: 145 ss). Cuando las respuestas a las 


10 J. Johnson (2002) emplea el verbo aprender, lo que recuerda el concepto de entrevista cua¬ 
litativa sintetizado en el título de la monografía de Weiss (1994) Leaming from strangers. 
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primeras (los temas o asuntos que sirven de introducción e hilo conductor 
de la conversación) adolecen del detalle, profundidad o claridad suficientes, 
el entrevistador emplea las probes. Más que preguntas, se trata en ocasiones 
de intervenciones del entrevistador para animar el flujo comunicativo, solici¬ 
tar mayor elaboración y clarificación, o sencillamente demostrar atención. 
Otros autores prefieren (al igual que nosotros) la denominación de tácticas 
de entrevista (que aquí tratamos en el apartado siguiente). Finalmente, las 
preguntas de seguimiento ( follow-up questions) cumplen la función de inda¬ 
gar en los temas o asuntos surgidos en las respuestas a las preguntas princi¬ 
pales 11 . 

En la monografía de los Rubin se ilustran también estas tres formas de 
actuación del entrevistador en las "entrevistas culturales” (capítulo 8) y en 
las “tópicas” (capítulo 9). Pero hay algo más en su monografía que transmite 
más claramente la estrategia o el estilo, que estos autores siguen, en la reali¬ 
zación de las entrevistas cualitativas. Al igual que otros teóricos y practican¬ 
tes, encuentran muy operativa la distinción de varias etapas o nipmentos du¬ 
rante el encuentro de entrevista. Los Rubin (1995: 128 ss) señalan hasta siete 
posibles, no sin antes hacer las advertencias siguientes: 

Nuestras mejores entrevistas atraviesan siete etapas, aunque no todas suce¬ 
den con cada individuo, y las etapas pueden fundirse entre sí o dispersarse 
en varias entrevistas. Prestamos atención a la fase en la que estamos pero re¬ 
conocemos que las fases no han de seguirse inflexiblemente. Más bien sirven 
a modo de andamiaje interpersonal, que da al entrevistador algo de guía so¬ 
bre cómo profundizar la relación de entrevista y cómo asegurar que el inte¬ 
rrogatorio es apropiado al nivel de la relación [1995: 129], 

La última frase compendia buena parte de las recomendaciones que pue¬ 
den darse al entrevistador. La solicitud de información (variable en términos 
de profundidad) debe guardar correspondencia con el establecimiento de la 
relación de confianza. En el esquema siguiente se presenta la secuencia de 
fases que plantean los autores citados, junto con una breve explicación y al¬ 
gunos ejemplos de nuestra experiencia entrevistadora. 


11 Los Rubin (1995: 151) señalan, acerca de esta clase de preguntas, que algunas de ellas se 
formulan en los paréntesis entre dos sesiones de entrevista con el mismo entrevistado; "otras se 
piensan durante la misma entrevista”. Y reiteran que "en cualquier caso, follow-ups no pueden 
prepararse antes de la entrevista inicial, porque se basan en las respuestas del entrevistado a las 
preguntas principales”. 
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SECUENCIA DE ETAPAS EN UNA POSIBLE ESTRATEGIA A SEGUIR DURANTE 
LAS SESIONES DE ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD 
(Rubín y Rubín, 1995: 128 ss). Síntesis e ilustración de Valles 

Fase 1 a : Creación de implicación natural 

• Charla informal breve interesándose por el trabajo o la vida del entrevis- 
taao, o cualquier otro asunto que surja espontáneamente... 

Introducción, más o menos formal, del motivo de la entrevista, recordatorio 
de lo avanzado en la contactación.,. 

• Ejemplo: En las entrevistas con expertos en el grupo de discusión !2 , la 
charla informal se solía producir mientras los técnicos del Laboratorio don¬ 
de se hacia la grabación ajustaban el sonido o la ubicación de las cámaras 
de video. Otras veces tenía lugar en los pasillos de la Facultad, ai recibir al 
entrevistado y tomar con éste algo en el bar de profesores,.. En el caso de 
a entrevista con Angel de Lucas, hay un fragmento de la transcripción que 
prueba la existencia de esta pre-entrevista: "Antes de entrar en el., en el di¬ 
seño propiamente, Angel, si te parece, porque ¡o hemos comentado antes oíí 
the record, ¿no? antes de la entrevista, incluso tú lo haces, haces alusión 
¿no? antes del comienzo del libro, que se había hecho también un encargo 

por Parte de la., del Departamento de Estadística de la Comunidad de Ma- 
dnd (...) ”, 

Fase 2 a : .Mentarla competencia conversacional 

• En el caso de entrevistados inseguros o nerviosos ("no sé si sabré respon¬ 
der ) un modo de hacerles ganar confianza es comenzar preguntando por 
sus experiencias, su vida.. 

En otros casos lo que se precisa, sobre todo, es estimulación a hablar, co¬ 
menzar regalando los oídos mencionando logros, experiencia o prestigio 
del entrevistado puede ser lo más conveniente... 

• j5 em P !o: Recuerdo que, en la entrevista con Ángel de Lucas, se comenzó su¬ 
brayando su experiencia y prestigio como maestro cualitativista, Esta es una 
ilustración: "Hoy tenemos con nosotros, y quiero expresar mi agradecimiento, 
a , ^ í? ^ ucas ‘ P r °fesor de esta facultad, y uno de ios fundadores, junto con 
Jesús ¡báñez y otras personas: Alfonso Ortí, José Luis de Zárraga... de la escue - 
la de cualitativistas de Madnd. Para mí es toda una satisfacción contar digamos 
con él en este proyecto, para conocer de su voz, de sus palabras, cuál es el 
proceso real de investigación cuando se utilizan los grupos de discusión ante 
demandas o encargos concretos (...)”. 


Sobre esta investigación se han hecho numerosas referencias en las ilustraciones presen¬ 
tadas en las páginas anteriores. 
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Fase 3 a : Mostrar entendimiento y comprensión emocional 

• Escuchar con atención no basta, hay que demostrar al entrevistado empatia 
con su conocimiento y sentimientos (tono de voz, expresiones verbales y no 
verbales), pero sin aprobación o desaprobación 13 .. 

• El entrevistador puede compartir sus experiencias con el entrevistado, pero 
con cautela y brevedad para no minimizar las de éste, ni desviar el centro 
de la conversación... 

• Ejemplo: "Si te parece podemos pasar a ver los aspectos más técnicos del. 
del diseño, ¿no? Ante este encargo, en un momento dado, bueno, tú propo¬ 
nes.. a Ignacio Duque, supongo, el realizar siete grupos de discusión. Bueno, 
digo lo de siete... en el curso de Praxis que tú diriges y, hace unas... unas pocas 
semanas hemos asistido también a la presentación de una investigación muy 
sobresaliente, ¿no? del Colectivo IOÉ sobre los discursos de los españoles ante 
los extranjeros, ¿no? Y una de las cosas que nos revelaba un... un miembro de 
ese colectivo IOÉ, Walter Actis, era que bueno, que ellos en realidad habían 
propuesto hacer once grupos de discusión, pero luego ¡as circunstancias rea¬ 
les de la investigación les habían llevado a hacer sólo ocho, creo recordar. 
¿Ocurre algo parecido en este caso, en tu estudio, hay una..?". (Fragmento de 
la entrevista con Ángel de Lucas). 

Fase 4 a : Obtención de hechos y descripciones básicas 

• Momento ideal para concentrarse en la matena de la entrevista, una vez que 
se ha establecido la sintonía "cognitiva y emocionar 1 con el entrevistado. 

• Los aspectos difíciles o comprometidos se dejan para la siguiente fase, aho- 

. ra se solicitan descripciones amplias de lo investigado. 

• Ejemplo: En la entrevista con Ángel de Lucas, y en general con el resto de 
los entrevistados en dicho estudio, se puede decir que se contaba con la sin¬ 
tonía a la que se refieren los Rubin desde el principio de la entrevista e inclu¬ 
so antes. No siempre es así. 

Fase 5 a : Preguntas difíciles, sensibles, provocativas 

• "Aveces llegar a esta fase lleva varias entrevistas.” 

• Las vacilaciones u omisiones durante la entrevista son indicios de los asuntos 
que para el entrevistado son difíciles o sensibles. 

• Ejemplo: En la entrevista con Ángel de Lucas, fue precisamente al pregun¬ 
tarle si había eliminado algún grupo de discusión por razones presupuesta¬ 
rias cuando se mostró reacio a abordar la cuestión de la representación 
("... Sin entrar en el problema de la representación. Es un problema teórico 
que en estos momentos no podemos abordar si queremos tratar el problema 
concreto de esa investigación, ¿no?"). Pero poco después, al pedirle que 

13 Los Rubin recuerdan la postura de Gorden í 1987: 269) acerca de la compatibilidad entre 
la empatia y el desacuerdo: "el desacuerdo no entra en conflicto necesariamente con la empatia 
y el rapport en el trabajo de campo”. 
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aclarase, del título dado a la publicación, la expresión representaciones so¬ 
ciales él mismo se decidió a abordar dicha cuestión ("...Yyo creo que el tér¬ 
mino de representaciones colectivas o de representaciones sociales es un tér¬ 
mino sin el cual la sociología cualitativa, la perspectiva cualitativa de 
investigación no puede trabajar, ¿no? Porque si quieres entramos en el tema 
de la representatividad, ¿no? El problema de la representatividad, que es una 
de las cuestiones que..."). 

Fase 6 a : Enfriando el tono emocional 

• Hay que ayudar al entrevistado a descender de las alturas intelectuales, 
emocionales para abitar reacciones desfavorables. 

• Son varias las opciones: retomar algún asunto ya tratado, incitar al entrevis¬ 
tado a que sea él quien pregunte o hable de algo no preguntado. 

• Momento en el que la confianza ganada lleva a algunos entrevistados a tratar 
de ayudar en la conducción de la investigación. 

• Ejemplo: Recuerdo que en la entrevista con Luis Buceta, en el estudio sobre 
la I Encuesta Nacional de Juventud ya referido, el entrevistado se ofreció al 
término de la misma a ponerme en contacto con otras personas que podían 
aportar testimonios de la época que investigábamos. 

Fase 7 a : Concluir sm perder contacto 

• Se van dando indicaciones de que la entrevista ya termina y se reiteran los 
agradecimientos al entrevistado por su tiempo y lo aportado al estudio, 

• Recordatorio de los aspectos éticos, de confidencialidad... 

• Sugerencia de posible continuación de la entrevista, o contacto telefónico, 
en caso de dudas una vez transcrita la entrevista, 

• Ejemplo: Los tres puntos no deberían faltar en ninguna entrevista y su ilustra¬ 
ción no resulta imprescindible. 

CMC 4. En la aportación de los Rubin, reseñada en el punto anterior, sobre¬ 
sale su insistencia en la dimensión emocional presente a lo largo de una rela¬ 
ción de entrevista. El entrevistador ha de estar "constantemente alerta del 
microproceso emocional en la interacción de entrevista, y ver cuándo, como 
co-manager emocional de ese proceso, se equivoca”. Quien escribe así es 
Tom Wengraf (2001: 195), del que ya hemos recogido otras contribuciones 
(CMC 2). Su monografía está repleta de reflexiones metodológicas en las que 
cualquier lector que haya entrevistado en profundidad verá reflejada su ex¬ 
periencia. Trataré de compartir aquí algunas de las evocaciones que en mi 
caso ha suscitado esta lectura. Wengraf (2001: 193-205) no habla de fases, 
sino de "puntos clave en general" a tener en cuenta en la "gestión" de la se¬ 
sión de entrevista. Algo que se asemeja a la noción propuesta aquí de crite¬ 
rios maestros de campo (CMC). 
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CRITERIOS MAESTROS DE CAMPO PARA LA GESTIÓN DE SESIONES DE ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD 
(Puntos clave generales [PCG] Wengraf, 2001: 193-205). Síntesis, adaptación e ilustración de Valles 

WengrafPCC 1: Atención doble 

(...) quiero decir que debes tanto escuchar las respuestas del informante para en¬ 
tender adonde intenta llegar y, al mismo tiempo, debes tener en cuenta tus nece¬ 
sidades y asegurarte que todas tus preguntas puedan contestarse dentro del 
tiempo fijado y al nivel de profundidad y detalle que precisas [p. 194], 

Sin duda este es uno de los retos que las entrevistas cualitativas de investigación 
suponen, a diferencia de la denominada administración del cuestionario típico de 
una encuesta sociológica. Repásese lo escrito acerca del entrevistador ideal. Ad¬ 
viértase, en la cita extractada, la mención de Wengraf a la constricción del tiem¬ 
po. Aunque la posibilidad de prolongar la entrevista en sucesivas sesiones puede 
actuar de válvula de escape, no todas las circunstancias de investigáfción lo per¬ 
miten. El más difícil todavía que rezuman las palabras de Wengraf se alivia, en la 
práctica, cuando comprobamos que el entrevistado no puede o no quiere dar in¬ 
formación sobre todas nuestras indagaciones. También sucede, con frecuencia, 
que al solicitar un relato libre, de amplio espectro, el informante contesta a vanos 
de nuestros interrogantes a la vez o incluso a algunos no previstos. A pesar de los 
matices, el reto de la doble atención sigue desafiando al entrevistador cualitativo. 


WengraíPCC 2: Poder y emoción dentro del proceso de entrevista 

Sobre la dimensión emocional en las entrevistas ya se han adelantado algunas 
consideraciones. Su importancia queda resaltada tanto en la obra de Wengraf 
como en la de los Rubín. Estos últimos, en cambio, pasan por alto la dimensión 
de poder en las entrevistas H . Wengraf (2001: 196), por su parte, sostiene (con 
gran acierto a nuestro juicio) que las " asimetrías de poder" existentes en la so¬ 
ciedad siguen presentes en el lugar donde se celebra la entrevista. Ello recuer¬ 
da, por un lado, el modelo contextual de interacción propuesto por Gorden (re¬ 
señado aquí, por nosotros, en el apartado tercero del capítulo 2): y, por otro, la 
noción de sociedad entrevista expuesta en el capítulo 1. En el apartado Decisio¬ 
nes de diseño III B) del capítulo 3 hemos anotado otras reflexiones metodológi¬ 
cas y se han expuesto ejemplos de toma de decisiones acerca de la relación de 
estatus entre entrevistador y entrevistado. Del Estudio 1 que allí se narra puede 



14 Ciertamente, no se ignora esta cuestión, y los Rubín (1995) la abordan expresamente al re¬ 
ferirse a las investigaciones feministas en las que se define la relación de entrevista como una 
relación de dominación ejercida por el entrevistador. Pero en su propuesta de fases en la actua¬ 
ción del entrevistador se diluye esta preocupación por la relación de poder en la base de la en¬ 
trevista. 
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añadirse aquí que ilustra también los denominados por Wengraf (2001: 197) "re¬ 
cursos de poder fuera de la situación de entrevista”. Algo a tener en cuenta a la 
hora de explicar los “éxitos y fracasos" en el trabajo de campo. En el estudio re¬ 
ferido, el éxito cosechado se explica en buena medida por los recursos acumu¬ 
lados por el director de la investigación en relación a muchos de los entrevista¬ 
dos. Ello hizo que se compensase la asimetría de estatus (de superioridad de los 
entrevistados respecto del entrevistador). Lo cual no garantiza que se eviten asi¬ 
metrías en el control o liderazgo efectivo de la comunicación durante la entre¬ 
vista. Wengraf se refiere a ello con la expresión asymmetnes oí communicative 
power. En las entrevistas periodísticas que se difunden en los medios (prensa, 
radio, televisión) esta asimetría coloca casi siempre al entrevistador en una posi¬ 
ción de mayor poder, que lo ejerce incluso de modo autoritario o despótico en 
ocasiones i5 . En las entrevistas cualitativas de investigación resultan más reco¬ 
mendables, por el contrario, posiciones de igualdad o de asimetría favorables ai 
entrevistado. Lejos del modelo de entrevistador autoritario, recuerdo que mi pa¬ 
pel en el Estudio 1 mencionado se aproximó más bien al de aprendiz o alumno 
aplicado l6 . Sin duda, este talante también debió contribuir al logro de entrevis¬ 
tas no superficiales. 

WengrafPCC 3: Modela el modo de respuesta que quieres 

De manera característica, en las entrevistas cualitativas se pretende obtener infor¬ 
mación extensa, detallada y en profundidad. Las respuestas cortas suelen ser el 
mejor indicador de que no hemos sabido transmitir al entrevistado lo que preten- j 
demos. La causa de esta aparente falta de colaboración suele estar en la entrada 
que hemos hecho al tema de la entrevista, o —más concretamente— en las pri¬ 
meras preguntas. Si se hacen preguntas muy especificas al comienzo, que no in¬ 
vitan a la narración sino a la contestación escueta, el entrevistado se acomoda a la 
dinámica pregunta-respuesta típica de la encuesta sociológica y de algunos me¬ 
dios de comunicación. En otras palabras, lo que se obtiene no es el discurso pri¬ 
mario (propio, espontáneo del entrevistado) sino el discurso elaborado o dictado ^ 
por nosotros. La recomendación de metodólogos cualitativistas (Gorden, 1969; 
Spradley, 1979; McCracken, 1988; Valles, 1997; Wengraf, 2001; entre otros) con¬ 
siste en lanzar inicialmente una pregunta de amplio espectro. Mejor aún, no se 
trataría m siquiera de preguntar, sino de enunciar un campo de narración virgen 
Y dejar que el entrevistado abra los senderos discursivos que considere oportu¬ 
nos. Tras este empiece de apertura máxima, el entrevistador intervendría para 

15 Dejamos en suspenso la cuestión de los "recursos de poder fuera de la situación de entre¬ 
vista” en las entrevistas periodísticas, donde puede suceder que tras la apariencia televisada 
sean otras las asimetrías. 

16 El doble papel de "entrevistador autoritario” y "alumno atento” lo practicó Briggs (1986) 
en su trabajo de campo con informantes mexicanos. Wengraf (2001: 197) se hace eco de estas y 
otras experiencias investigadoras. 
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pedir aclaraciones, mayor elaboración de lo expresado o para abordar otros 
campos narrativos. 

La advertencia de Wengraf en este punto señala que la comunicación no ver¬ 
bal también interviene en el modelado del discurso del entrevistado. Se refiere a 
aspectos como el tono de voz o las posturas corporales —no siempre congruen¬ 
tes con los mensajes que se emiten al entrevistado—. Sugiere al entrevistador 
que se ejercite en la autoescucha de su "paralingüística" y en la observación de 
la emitida por el entrevistado “ 


ILUSTRACIÓN DE ENTRADA AL TEMA O ARRANQUE DE LA NARRACIÓN (Valles, 1989) 

Retomo la Investigación A, a la que me he referido al comienzo de este capitulo, 
para ejemplificar cómo interviene el entrevistador en el modelado de la respuesta 
del entrevistado. El fragmento que transcribo a continuación pertenece a una de 
mis primeras entrevistas cualitativas de investigación. La sesión de entrevista se pro¬ 
dujo tras un pre-encuentro de entrevista, al que se alude, en e! que había tenido lu¬ 
gar el contacto inicial y ia presentación del prepósito del estudio. Aprovecho para 
anotar hoy algunos comentarios al margen a -ana entrevista fechada el 8 de marzo 
de 1985. 


TRANSCRIPCIÓN 

OBSERVACIONES 

Miguel 1: Bueno, yo. quería, más o menos, em¬ 
pezar preguntándote cosas... Osea, conozco.... 
conozco algunas cosas; o sea, me dijiste el otro 
día que estabas..., o sea que habías dejado de es¬ 
tudiar a tos 16 ó 17... 

Roberto 1: A los 17. 

Miguel 2: 0 sea a los 17...; y que luego habías 
encontrado un trabajo, ¿no? 

Roberto 2: Hm. 

M 3: Y luego , se te estropeó el trabajo ., y no 
sé... 

R3: por jaleos... 

Empiece un tanto atropellado, va¬ 
cilante —seguramente frute del 
nerviosismo debido a la falta de 
experiencia. 

El uso del verbo preguntar traicio¬ 
na. en cierta medida, el espíritu 
de la entrevista —más orientada a 
la incitación de ia narración o el 
relato (no forzado con el sacacor¬ 
chos de las preguntas)—. Este 
desliz se trata de corregir ense¬ 
guida, iniciando yo la composición 
de ese relato con una recapitula¬ 
ción de la información recogida 
en el preencuentro de entrevista. 
No consigo que se arranque la na¬ 
rración, a pesar de los silencios 
(que expresan ios puntos suspen¬ 
sivos). 


Sugerimos que se repase ei ciclo de actuación en la entrevista (interviewing performance cy- 
cle) propuesto por Gorden, al que nos hemos referido ya en ei capítulo 2. 


M 4: Te quedaste sin trabajo, : 'por jaleos", y 
ahora estás preparando... 

Sería interesante, mas o menos, que...; o sea. en 
vez de saberlo así; que, más o menos, me fueses 
contando cómo te fue en aquellos años, cuando 
—no sé — decidiste, en alguna medida: dejar de 
estudiar, pnmero: o cómo encontraste ese traba¬ 
jo..., ¿qué pasó en el trabajo? o ¿qué tal te fue el 
trabajo...?, ¿cómo lo. cómo, cómo lo dejaste?; y, 
luego, ¿cómo empezaste a decidir —no sé, me¬ 
terte en esto de ¡a Guardia Civil...?No se... 

Sería interesante que fueses reconstruyendo tú 
mismo todos esos años..., así... 

R 4: Vamos, me metí en el bachillerato, pero 
fue una equivocación por mi parte el meterme en 
el bachillerato. Fue una opción de última; o sea, 
una última opción..., como aquel que dice, ¿no? 

M 5: Sí. 

R 5: Y entonces, pues según estaba yo ei pri¬ 
mer año repetí: el segundo lo hice. 

M 6: Pnmero de BUP 

R 6: Pnmero de BUP. El segundo año que hice 

de BUP. Me quedaron dos. Pasé a 2 o . En 2°, 
cuando ya casi tenía aprobado todo ei curso y 
las dos de bachillerato.... pues me llamó la ma¬ 
dre de un amigúete, que sabía que yo quería 
trabajar. . (su hijo estaba trabajando y yo tam¬ 
bién estaba deseando trabajar) y me ofreció.. 

M 7: ¿ Un amigúete de allí de! barrio... ? 

R 7: La madre de este amigúete 


Wengraf PCG 4: ¿Pasar depnsa por las preguntas en vez de trabajar las respuestas? 

El interrogante que plantea este autor sintetiza, de manera clara, una constante en 
su experiencia docente, de la que ofrece algunos ejemplos. He de admitir que, 
también en este punto, se han visto reflejadas algunas de mis experiencias do¬ 
centes. Algunos estudiantes, en la tesitura de la práctica de entre’/istas en profun¬ 
didad. demuestran mayor preocupación por conseguir lanzar las preguntas y 
completar su guión de entrevista que por el seguimiento o ampliación de las res¬ 
puestas del entrevistado. Al decir de Wengraf (2001; 198): "sólo si estás utilizan¬ 
do cuestionarios completamente estructurados puedes evadir la necesidad de 
empiear la mayor parte de tu energía durante la entrevista en escuchar las res¬ 
puestas", Esta es la ciave. El sentido del oído es ei que se ha de ejercitar más en 
las entrevistas en profundidad, justamente su apelativo definidor le viene dado 


En mi cuarta intervención trato de 
poner punto y aparte, y hacer ver 
al entrevistado que quiero su rela¬ 
to de lo ocurrido en los últimos 
años con los estudies y ei trabajo. 

Se repiten mis "no se" y en la 
cuarta intervención de Roberto se 
arranca la narración de este Mis 
intervenciones siguientes se redu¬ 
cen a transmitir atención, segui¬ 
miento o a solicitar aclaraciones 
mínimas. 
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por la escucha en profundidad que en ellas se produce i8 . Para ello, al igual que 
en la vida cotidiana, las prisas resultan incompatibles. Nuestros interlocutores lo 
advierten y actúan en consecuencia. 


ILUSTRACIÓN DE SEGUIMIENTO DE RESPUESTAS EN LA ENTREVISTA EN PROFUNDIDAD 
(Valles. 1989) 

Añado aquí un fragmento de la misma entrevista empleada en la ilustración ante¬ 
rior. Mi entrevistado me acababa de poner al día de sus primeros pasos y tropie¬ 
zos en el mundo del trabajo, y de su nuevo proyecto (el ingreso en la Guardia Ci¬ 
vil con la intención de hacer “la mili" y encontrar “un trabajo fijo"). El relato sobre 
el paso por la escuela y su -visión de los estudios no se había producido más allá 
del apunte descriptivo (en sus intervenciones 4, 5 y 6), en el que informaba bre¬ 
vemente del fracaso escolar. En mis intervenciones 24 y siguientes trato.de ahon¬ 
dar en esta otra historia, la escolar. 


TRANSCRIPCIÓN OBSERVACIONES 

Miguel 24: Cuando tú tuviste esta expenencia El entrevistado vuelve enseguida 
de, vamos, de que te fue mal trabajando en este a su relato laboral pero en mi in- 
pnmer trabajo, aunque realmente lo que tú querías tervención 28 le reconduzco al re- 
cuandc estabas estudiando era trabajar; o sea, te- lato escolar, recordando la valora- 
ner un trabajo como aquel amigo... que me decías.., ción hecha de pasar a BUP en 

Roberto 24: Sí, hm. Roberto 4. 

Miguel 25: Cuando te ocurrió esto; que, real¬ 
mente, la experiencia no fue muy agradable..., 

¿pensaste en algún momento en volver, no sé; re¬ 
engancharte de nuevo en el BUP o en otro tipo de 
estudios profesionales o algo por el estilo? 

Roberto 25: No, vamos, yo siempre he estado 
esperando esa oportunidad de poder estudiar 
Electrónica, pero como no encontraba ningún sitio 
donde poder estudiarla pues ya pasé totalmente 
de los estudios.... 

M26: Ya, ya.. c Cuálérala... 0 

R 26: y ya, pues a partir de diciembre me ha¬ 
bló un tío mió, le dije que me iba a ir a la mili, y 
me habló de la Guardia Civil: "que era un buen 

18 Robert Atkinson (1998) enfatiza especialmente esta tarea del entrevistador. Listen \vell (es¬ 
cuchar bien) y deep listening (escucha profunda) son dos de sus expresiones más reiteradas. Re¬ 
párese en el título de la monografía de los Rubín (1995) The Art of Hearing Data. Tom Wengraf 
(2001: 202-203) revisa las aportaciones de otros autores acerca de los obstáculos mentales que 
afectan a la capacidad de escucha. 
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Cuerpo; que podía ganar un dinero mientras esta¬ 
ba allí y luego podía serijo". 

Entonces yo cogí y fui a enterarme de los papeles, 
antes de ir a Burgos. Entonces, antes de t a Bur¬ 
gos, me enteré de que salía una convocatoria. O 
sea, pero que sólo daban plazas, sólo las daban 
en enero; daban., la ñcha para... 

M 27: Sí, sí, si... 

R 27: Vamos, las instancias... Y, en enero, des¬ 
pués de que vine de Burgos me fui a informar, 
eché ¡a Instancia y nada...; y a ver qué sale.. 

M 28: Hm... En..., cuando estuviste haciendo la 
EGB, me dices que cometiste un fallo en seguir en 
el BUP; o, vamos o... 

R 28: Vamos, yo quería estudiar Electrónica. 
Entonces me preparé por vanos sitios...; eché en 
vanos sitios instancia, etc., etc. y no me cogieron; 
incluso en el Ejército. Pero nada, no hubo forma,... 
Entonces pues yo cogí y..., y me metí a BUP como 
última instancia; o sea... 

M 29: Ya, ya... 

R 29: Que no tenia ninguna opción: la única sa¬ 
lida era un Instituto que daba plaza, las regalaba, 
y yo me metí... 

M 30: Sí. sí. sí... 

R 30: Y nada, y eché la instancia y ¡ue una erró¬ 
nea equivocación; o sea, hubiera estado mejor 
eh..„ aquí, tumbado a la bartola, etc., etc., etc 

M 31: O sea, que consideras, más o menos, 
perdidos esos años... 

R 31: Sí. 


Wengraf PCG 5: Asentir u objetar, las preguntas y sus alternativas 

Por último, se recogen en este epígrafe dos conjuntos de aparentes dilemas 
que asedian al entrevistador cualitativo durante su actuación. El criterio maes¬ 
tro clásico ha sido el de no contradecir al entrevistado, con el fin de lograr su 
espontaneidad y naturalidad discursivas. Mejor asentir que poner objeciones 
o incluso provocar. Conviene recordar a este respecto que el magisterio tra¬ 
dicional también advertía del nesgo de over-rapport (exceso de empatia o 
asentimiento). No se trata de dilemas, sino de extremos a evitar. Lo recomen¬ 
dable es dosificar ambos ingredientes teniendo en cuenta las circunstancias o 
la forma de la entrevista y las características de la investigación (Patton, 1990; 
Holstem y Gubnum, 1995; Rubín y Rubm, 1995; Atkinson. 1998: Wengraf, 
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2001) s> . Atkmson (1998: 40 ss) ofrece una interesante y sencilla tipología de 
preguntas, cuya combinación recomienda para que el entrevistador acceda a 
los diferentes niveles de respuesta. En cuanto a las alternativas a las pregun¬ 
tas del entrevistador, esta es una cuestión que entronca con las llamadas tácti¬ 
cas de entrevista, que tratamos a continuación. Wengraf remite al lector a la 
obra de Dillon (1990: 176 ss), quien distingue cuatro clases de alternativas 
practicables por el entrevistador: 

1) hacer afirmaciones propias relacionadas con lo expresado por el entrevis¬ 
tado; 

2) invitar a este a autoformularse una pregunta sobre lo que trata de comuni¬ 
car; 

3) emitir una señal (verbal o no verbal) al entrevistado de que se le sigue; 

4) optar, deliberadamente, por el silencio atento. 

El mensaje de las alternativas a las preguntas es claro. La actuación\el entre¬ 
vistador no se reduce, no debiera reducirse, a formular preguntas. No se trata de 
un mero trasvase de información, en el que los aspectos de emoción y poder (so¬ 
cial y culturaimente condicionados) no intervengan. Hay razones suficientes para 
que el entrevistador practique la llamada 'escucha activa'' ("Wengraf, 2001: 127- 
130, 200; Atídnson, 1998: 41 ss). La pequeña monografía de Robert Atkmson es 
grande en criterios maestros de campo: cuantas menos preguntas, mejor, es une 
de ellos (también lo señala Kvale y otros muchos autores). Pero Atkmson sugiere 
el manejo simultáneo de otros criterios: a) "cuanto más mterés, empatia, cuidado, 
calidez y aceptación se muestre, más profundo ei mvel de respuesta": b) "cuanta 
menos estructura tenga una entrevista de relato de vida, más efectiva será”. Estas 
y otras lecciones de la experiencia se hallan, de un modo u otro hoy en día. en 
una extensa literatura cada vez más especializada. Uno de les elementos comu¬ 
nes. también presentes en los teóricos del grupo de discusión, es la búsqueda 
del sentido, del significado, del sentimiento. Valga la cita de Atkmson por todos 
ellos: 

Las preguntas más útiles serian las .que guian al relator hacia el nivel del senti¬ 
miento. Aquí es donde ¡a entrevista ¡lega a ser activa, e interactiva, en el mejor de 
los casos, y de donde proviene la mayoría del sentido en la vida de una persona. 
La obtención de un nivel mas profundo de realidad puede conseguirse de varias 
formas, desde preguntas específicas hasta comentarios y escuchas con simpatía 


■'* Qué duda cabe que el efecto de la provocación hay que calibrarlo en función de la capaci¬ 
dad de resistencia del entrevistado. El estilo provocador del que hacen gala algunos periodistas 
en sus entrevistas a políticos o famosos difícilmente lo encajarían oíros entrevistados, en cir¬ 
cunstancias de investigación social, por ejemplo, en las que cobran importancia otros refuerzos 
o compensaciones. Patton 0990: 330) ¡lustra la conveniencia de informar, de vez en cuando, al 
entrevistado sobre ia buena marcha de !a entrevista, para animarle. 
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y respuesta. Cuanto más interés, empatia, cuidado, calidez y aceptación se 
muestre, más profundo el nivel de respuesta 110 . 


Las tácticas de entrevista en profundidad 

En las páginas anteriores se han hecho repetidas alusiones a las llamadas 
tácticas de entrevista. Ello resulta poco menos que inevitable debido a la im¬ 
bricación de los niveles filosófico-conceptual, estratégico y táctico 21 . Lo que 
sigue complementa lo avanzado ya y pretende añadir mayor concreción si 
cabe. Nuestro planteamiento arranca de lo escrito años atrás (Valles, 1992; 
1997: 219-222), pero trata de recoger con mayor detalle las contribuciones 
de ayer y de hoy hechas por una pléyade de autores. Una distinción operati¬ 
va, útil desde un punto de vista didáctico pero además reflejo del trabajo de 
campo real, es la que establece la diferencia entre dos grandes conjuntos de 
tácticas: 

A) Tácticas que suelen avanzarse en el momento de elaboración de los guio¬ 
nes de entrevista (a modo de complemento o desarrollo de éstos :2 ). El inves¬ 
tigador decide, en la fase de diseño, cómo abordar el arranque y desarrollo 
de la conversación. Ello supone tener elaboradas de antemano distintas for¬ 
mas de introducción o presentación del tema (entradas), así como argumen¬ 
tos y cuestiones secundarias que de ser necesarios sirvan de transición temá¬ 
tica o para motivar al entrevistado 23 . 


ILUSTRACIÓN DE TÁCTICAS QUE SE AVANZAN EN EL GUIÓN DE LAS ENTREVISTAS CUALITATIVAS 

Reproduzco aquí el guión elaborado previamente a la entrevista mantenida con 
Angel de Lucas en el Laboratorio de Técnicas Cualitativas de ia Facultad de Cien¬ 
cias Políticas y Sociología (UCM), dentro del Proyecto de Innovación Educativa 


211 Atkinson concluye este fragmento citando la obra de Douglas (1985), de quien toma la no¬ 
ción de entrevista creativa, una en la que se produce una búsqueda (calificada de igual modo) 
hacia el entendimiento mutuo del entrevistado y el entrevistador. Para ello es preciso que estén 
presentes en la entrevista los elementos mencionados al final de la cita extractada. 

21 De ahí que. en ocasiones, se confundan estos niveles y ello dé paso a un uso indistinto de 
estrategias y tácticas de entrevista. Un ejemplo temprano se tiene en la nota de investigación pu¬ 
blicada por Howard S. Becker en Human Organization (1954, vol. 12, pp. 31-32), "Field Methods 
and Techniques. A Note on [nterviewing Tactics”. 

22 Repásese lo escrito en el capítulo 3 acerca de los guiones de las entrevistas en profundidad. 
Allí se han presentado con cierto detenimiento algunos ejemplos de guión, en los que se ilustra 
en pane esta clase de tácticas. 

22 Un ejemplo de entrada al tema o arranque de la narración se ha presentado en el apartado 
anterior. 
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(PIE 19/99) realizado por el Departamento de Metodología de la Investigación 
(Sociología IV), en el año 2000, La entrevista formaba parte de una serie de en¬ 
trevistas a expertos españoles en el grupo de discusión. Al profesor Ángel de Lu¬ 
cas se le había propuesto centrar la entrevista en su estudio Actitudes y represen¬ 
taciones sociales de la población de la Comunidad de Madrid en relación con los 
Censos de Población y Vivienda de ¡991, encargado y publicado por el Departa¬ 
mento de Estadística de dicha comunidad autónoma. El guión recoge buena par¬ 
te de los recursos tácticos decididos con antelación a la realización de la entre¬ 
vista. 

0. PRESENTACIÓN DEL PROYECTO Y DEL ENTREVISTADO 
0.1. Concesión oficial 
0.2. Objetivos del proyecto 

• Título"...” 

• Realizar vídeos para acercar la práctica profesional a los alumnos, 
pero también acopio de transcripciones de estudios (fonoteca,...). 

• Hemos decidido empezar por los grupos de discusión... 

0.3, Modo de ejecución del proyecto 

• Selección de estudios de profesores universitarios y de profesiona¬ 
les en empresas de investigación social aplicada y de mercados. 

• Aunque publicados algunos, interés en los comentarios y la voz de 
los autores para conocer mejor el proceso real de investigación 
(pormenores no publicados con interes didáctico). 

• Justificación de la grabación en vídeo de esta entrevista en profundi¬ 
dad: producir materiales didácticos. 

0.3. Agradecimiento y presentación de Á, de Lucas 

• "Uno de los fundadores y más experimentados miembros de la es¬ 
cuela de cualitativistas de Madrid" (Director Dpto. Estadística, Intro¬ 
ducción a la publicación del estudio). 

• “En tomo a Ibáñez se fue sedimentando un plantel de profesionales 
muy destacados: Alfonso Ortí, Ángel de Lucas, José Luis de Zárra- 
ga..." (Ibáñez, 1992: 137). 

• Génesis del grupo de discusión en España (ECO 1965,...). Sugerir 
autorretrato, autopresentacion... 

1. DEMANDA, GÉNESIS DEL ESTUDIO 

1.1, Surgimiento de la idea o el encargo 

• Demanda explícita/implíciía (Ibáñez). 

• Recordar que en 1986 hubo otro estudio al que se hace referencia 

enp. 17. 

• En la introducción a la publicación el Director del Dpto. de Estadísti¬ 
ca escribe: "el punto de partida básico del trabajo fue el reconoci¬ 
miento de un error propio a la hora de plantear la evaluación de los 
trabajos censales (...) Dichos trabajos [análisis de cobertura, de cali¬ 
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dad...] nada dicen del fenómeno censal tal y como se presentó en 
España en 1991". 

1.2. Circunstancias (sociopolíticas, culturales..., recursos, tiempo). 

• Contexto del estudio en el momento: a) biográfico del investigador 
(constricciones, formación); b) histórico de la sociedad española. 

• A. de Lucas (1994, Rev. Economía y Sociedad) hace una valoración 
de las "difíciles circunstancias" en las que se realizó el campo de los 
Censos de 1991. Y A. de Miguel (1994: 48-49 Inf. La sociedad espa¬ 
ñola) también se hizo eco de la polémica y del estudio de De Lucas: 
"contamos con una valiosa investigación cualitativa”. 

• El propio Consejero de Economía 0. L. Fernández Noriega) escribe 
en la presentación de la publicación: “La realización del presente 
trabajo fue fruto de una necesidad y de una coyuntura (...) necesidad 
genérica de que las oficinas estadísticas aborden problemas de per¬ 
cepción, rechazo a operaciones censales; necesidad coyuntural de¬ 
bido al debate público sobre los nuevos cuestionarios censales en 
marzo-mayo 1991. 

• Constricciones del demandante (tiempo, dinero, producto final). 


2. DISEÑO, DECISIONES DE DISEÑO 

2.1. Elección y definición (construcción) del objeto de investigación 

• Hay un planteamiento general del estudio en la publicación (“obte¬ 
ner el sistema de representaciones y actitudes colectivas sobre la 
cuestión", p. 11). 

• Hipótesis de partida (entre otras): las actitudes y representaciones 
ante los censos están interrelacionadas con la posición que se ocupa 
en la estructura social.. 

• Preguntar qué influencias teóricas hay detrás del concepto represen¬ 
taciones (Durkheim, Moscovici,...). 

2.2. Elección estrategia metodológica 

• P. 11: "corriente metodológica representada, por ejemplo, por la 
obra de Jesús Ibáñez (1979)”. 

2.3. Decisiones muéstrales (o de diseño general y específico de grupos) 

• Pp. 12-13: descripción de la composición social y distribución geo¬ 
gráfica de los 7 grupos realizados, pero no hay una representación 
gráfica de ejes de saturación (estructural, espacial o temporal) como 
en los trabajos de! Colectivo IOÉ o de Callejo (1995), aunque se 
hace en Valles (1997: 309-310): "el esquema de los 7 grupos es el 
resultado de decisiones muéstrales apoyadas en una determinada 
definición (o teoría) de las clases sociales.. . " 

• ¿Hubo constricciones de tiempo o dinero en ia decisión de hacer 7 
grupos únicamente? (recordar que W. Actis. del IOÉ, sí señala este 
tipo de restricción en uno de sus estudios.!. 
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3. CAMPO 

3.1. Contactación 

• Aludir a las prescripciones sobre el contacto hechas por varios auto¬ 
res (Ibáñez. Morgan....). 

• Mecanismos de filtrado, supervisión para evitar descontrol... 

• Contactador, canales, redes utilizados en este estudio y habitual¬ 
mente... 

3.2. Lugar de las reuniones 

• Neutralidad y "atmósfera de secretismo" de las salas comerciales 
(Krueger). 

• "Semiología" y "ecología" del local (Ibáñez). 

• Problemas y anécdotas. 

3.3. Moderación 

• Estilo: “hemos optado por una dinámica menos directiva" [que en el 
estudio de 1986] (p. 17). 

• Provocación inicial: "hemos planteado a los «grupos un estímulo ini¬ 
cial, prácticamente homogéneo en todos ellos, consistente en pedir¬ 
les que discutieran sobre su experiencia personal en relación con la 
operación censal" (p. 17). 

• Otras actuaciones del moderador: post-discusión (Ibáñez, 1979), 
otras tácticas,.. 

• Me comentabas hace unos «días que acostumbras a disponer de una 
información mínima de los participantes antes de la reunión... 

4. ANALISIS E INFORME (LA TRASTIENDA. EL PROCESO REAL... RECOMEN¬ 
DACIONES TEÓRICO-PRÁCTICAS) 

4.1. Después de cada reunión: 

• Preanálisis, avance de hallazgos... 

• Lo que se hizo en este estudio, en otros, lo que hacen otros analistas... 

4.2. Finalizado el campo: 

• Transcripción (385 folios a un espacio, disponibles como documento 
de trabajo] 

• Audición. 

• Desarrollo de esquemas de codificación y clasificación temática adí- 
vinables... (¿se sigue algún procedimiento de los propuestos por 
Glaser y Strauss, Krueger, Morgan, Ibáñez?). 

• Trabajo en equipo, apoyo informático... 

• Estilo sencillo de análisis y presentación de la información (¿ha crea¬ 
do escuela: Callejo, por ejemplo: Valles (1997) lo toma de ejemplo?). 

5. OTROS ASUNTOS 

5.1. Apertura e integración de! grupo de discusión,., 

• Usos combinados vs. autosuñcieníes, complementación-subordi- 
nación.. 
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5.2. Innovación de la técnica/práctica: grupos canónicos, triangulares.. 

5.3. Diferencias y similaridades con: focus group, entrevistas grupales en si¬ 
tuación... 

5.4. Necesidades de formación (alumnos) en esta técnica/práctica... 

Adviértase que, en este caso, el doble guión de preguntas de investiga¬ 
ción, por un lado, v preguntas de entrevista, por otro, estaba prácticamente 
tundido en uno. Además, dicho guión ofrecía la organización y estructura se- 
cuencial que se siguió en la sesión de entrevista - 4 . 

Bj Tácticas del entrevistador durante la sesión de entrevista. A diferencia de 
las anteriores, estas tácticas forman parte del oficio y la pericia del entrevista¬ 
dor, que las improvisa durante la realización de la entrevista. Se trata de for¬ 
mas de comportamiento verbal y no verbal empleadas cuando la situación lo 
demanda (y lo que procede es dar tiempo, ánimo o señal al entrevistado para 
que prosiga, aclare o reconduzca el relato). Hay en la literatura especializada 
en metodología de las ciencias sociales numerosas contribuciones acerca de 
las tácticas que el entrevistador cualitativo puede practicar (Schatzman y 
Strauss, 1973: 73-82; Gorden, 1975: 423 ss; Blanchet, 1989: 104-118; Alonso, 
1994: 231-234; Weiss, 1994: 66-82; Kvale, 1996: 127 ss; Valles, 1997: 220-221; 
Wengraf, 2001: 128 ss). 

Los autores de Field Research emplean y desgranan la expresión interview 
tactics, dentro de un capítulo titulado ‘‘Estrategia para la escucha". Recono¬ 
cen la dificultad de catalogar la diversidad de tácticas de entrevista que se 
ponen en práctica. Más aún, consideran que “cada entrevistador experimen¬ 
tado tiene un número de medidas tácticas para manejar a los entrevistados 
‘difíciles"’ (Schatzman y Strauss, 1973: 73). Se refieren tanto a los que nece¬ 
sitan que se les anime a hablar como a los que precisan de un cierto encau- 
zamiento de su exceso verbal. Unos y otros precisan de “gestos tácticamente 
apropiados al problema de oír y escuchar". He aquí el repertorio primero y 
más general de tácticas que mencionan estos autores: 

(...) silencio, expresión facial, movimiento corporal, y un montón de gestos 
vocales y preguntas que investigan asuntos tales como cronología (...¿y en¬ 
tonces?; ¿cuándo lúe eso?), detalle (dime más sobre eso; eso es muy intere¬ 
sante), clarificación (no entiendo mucho; pero dijiste antes...), explicación 
(¿por qué?; ¿cómo fue?) [Schatzman y Strauss, 1973: 74] 25 . 

'* Ciertamente, esta circunstancia ilustra más bien ia excepción a la regia. Esta última, la 
norma en las entrevistas cualitativas menos estructuradas, suele ser la distinción de dos guiones 
(uno de investigación, otro de sesión); y la secuencia conversacional no sigue ei orden anotado 
en el guión. 

No puede ser mera casualidad que estos autores encabecen su repertorio de tácticas con¬ 
cretas con la mención de! silencio. Ya se ha advertido que la "estrategia de ia escucha” es el cri- 
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En la obra citada hay un ejemplo desarrollado de guión de entrevista, co¬ 
rrespondiente a un trabajo de campo (dirigido por los autores) en institucio¬ 
nes sanitarias. Estas y otras investigaciones empíricas sirven de base a las re¬ 
flexiones metodológicas halladas en el libro referido. En lo concerniente a 
las tácticas de entrevista, estos autores destacan un segundo conjunto que 
denominan "adicionales”. Se trata de recursos conversacionales que suponen 
un cierto grado de desafío, de provocación o interrogación “agresiva” inclu¬ 
so. En cualquier caso, se recomienda su empleo en “fases posteriores ’ del 
trabajo de campo, cuando ya se ha ganado en familiaridad en la relación con 
los informantes y anfitriones" 6 . 

Schatzman y Strauss (1973: 92) sugieren la lectura de una bibliografía se¬ 
lecta, en la que se destaca el libro de R. L. Gorden (1969). Por nuestra parte 
(Valles, 1992: 257-259; 1997: 220-221), se ha venido prestando atención a la 
obra de este autor, en lo que se refiere a las tácticas de entrevista (Gorden, 
1975: 423 ss) y a otros aspectos de las entrevistas cualitativas. Su plantea¬ 
miento sobre fas tácticas del entrevistador, sintetizado y adaptada en parte 
por nosotros, se aprovechará para intercalar las aportaciones de otros auto¬ 
res. En primer lugar, conviene aclarar que Gorden se decanta por una clase 
de tácticas que se agrupan bajo la expresión probing (de difícil traducción, 
remite a la acción de indagar, explorar mediante tanteos, tentativas o sondas 
que se lanzan con el propósito de motivar y encauzar al entrevistado hacia 
los objetivos informativos del estudio). Reconoce que algunos entrevistado- 
res utilizan otras tácticas (como la revelación de sus opiniones y experien¬ 
cias a sus entrevistados, y otras), pero las considera menos “válidas v fiables” 
para los propósitos de investigación. Las tácticas preferidas por Gorden (pro¬ 
bing tactics) incluyen recursos tales como el silencio (silent probe), la anima¬ 
ción mediante ruidos no verbales o gestos ( encouragement probe), la petición 
de elaboración mediante la continuación del relato o su desarrollo (elabora- 
tion probe) v otras' que exponemos a continuación. A todas ellas se les consi¬ 
dera, a su vez, modos de ejercer un cierto control o dirección sobre lo habla¬ 
do. Enseguida se verá que cada táctica supone un grado de control distinto, 
de ahí que se hable también de tácticas más o menos neutrales 2 '. 


teño maestro de campo más destacado. Escuchar con "igual ecuanimidad , sea verdadero o falso, 
es su recomendación al entrevistador. Éste no es "terapeuta, evaluador ni investigador , durante 
ia sesión de entrevista, sino "'naturalista’’ interesado en la ‘‘comprensión y el desarrollo de teoría . 

26 Las tácticas adicionales de entrevista que especifican Schatzman y Strauss (1973: 81-83) 
son: 1) hacer de abogado del diablo (The Devtl's Advócate Question), mediante la confrontación 
del entrevistado con la opinión de otros informantes; 2) la pregunta hipotética (¿qué ocurriría 
si...?); 3) la comparación de la situación real con la ideal ( Posing the Ideal ); 4) el contraste de in¬ 
terpretaciones o proposiciones con los informantes. Estas tácticas se consideran prácticamente 
ilimitadas"; v añaden dos que juzgan "especialmente efectivas" en sus estudios de campo: las en¬ 
trevistas grupaíes informales v el seguimiento del entrevistado a lo largo de su rutina laboral. 

27 No obstante, la determinación o presunción de neutralidad no siempre es fácil en los con¬ 
textos conversacionales. El entrevistador habrá de juzgar, en cada caso, el sentido efectivo del 
silencio y de otras tácticas. 
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Bl) Táctica del silencio. La importancia del silencio en la situación de en¬ 
trevista, como actuación deliberada del entrevistador, reside en los benefi¬ 
cios que reporta. Según Gorden, el silencio "permite al entrevistado prose¬ 
guir en la dirección que más interés o sentido tenga para él". Se le considera 
la táctica más neutral, la que menos estructura la respuesta o el flujo discur¬ 
sivo del informante. Pero no está exenta de riesgo, si se dosifica inadecuada¬ 
mente y se cae (por exceso) en el “silencio embarazoso". Merton y Kendall 
(1946: 554) ya se referían a este doble filo del silencio, cuando advierten que 
el entrevistador inexperto se muestra insensible al “silencio preñado”. Re¬ 
cientemente, Kvale (1996: 134-135) recuerda el uso productivo del silencio 
hecho por los terapeutas en sus entrevistas, como ejemplo a seguir en las en¬ 
trevistas de investigación. Las pausas conversacionales aportan tiempo para 
la asociación y la reflexión por parte de los entrevistados, y son “ellos mis¬ 
mos los que rompen el silencio con información significativa” 28 . Por su par¬ 
te, Robert Atkinson (1998: 35), desde su experiencia con las entrevistas de re¬ 
lato de vida, anota esta lección para los entrevistadores en prácticas a 
propósito del silencio: 

(...) No os preocupéis si hacen una pausa. Un silencio, incluso una detención 
completa durante unos pocos momentos, puede ser el tiempo necesario para 
la reflexión ulterior, un tiempo para dejar que afloren pensamientos hondos. 
Es mejor esperar que interrumpir un silencio. De hecho, unos pocos mo¬ 
mentos de silencio pueden ser la forma de animar a la gente a hablar con 
mayor detalle y profundidad sobre el tema o puede incluso expresar sus sen¬ 
timientos y emociones directamente. 

B2) Tácticas de animación y elaboración. De manera similar al silencio, es¬ 
tas tácticas se consideran “neutrales” pues no indican nuevos asuntos u 
otros derroteros de información trazados por el entrevistador. La anima¬ 
ción se trata de conseguir mediante ruidos y gestos conversacionales que 
transmiten la aceptación o el interés del entrevistador por lo que el entrevis¬ 
tado va contando. Por ejemplo, expresiones como “ah”, “mmm”, “ya", mo¬ 
ver la cabeza afirmativamente o mostrar un rostro expectante, serio o son¬ 
riente según corresponda con el tono del relato del entrevistado. Atkinson 
(1998: 32-33) por ejemplo, además de recomendar “nods and smiles" (cabe- 
zadiilas y sonrisas), señala que en ocasiones la expresión de asombro o sor¬ 
presa puede ser lo necesario para animar al entrevistado a ofrecer mayor 
detalle o incluso para que éste no deje fuera aspectos que de otro modo hu¬ 
biese omitido. 


28 En el planteamiento de Kvale (1996: 132-135) el silencio se presenta como una forma de 
pregunta, ai igual que otros de los recursos tácticos en la terminología de Gorden. No hay una 
clara correspondencia entre las obras de estos autores. Por ejemplo, Kvale se refiere a las pro¬ 
bing questions, mientras que Gorden habla de silent probe y emplea ia expresión probing para 
j agrupar a toda una serie de tácticas, como ya hemos indicado. 
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En suma, Gorden, Atkinson y otros muchos autores se refieren a todo un 
trabajo de expresión no verbal que no cesa durante la sesión de entrevista, 
que es muy tenido en cuenta por los interlocutores (aunque prácticamente 
desaparezca en las transcripciones) 29 . Wengraf (2001: 128 ss) lo expresa cla¬ 
ramente cuando señala que "la mayoría de la comunicación es no verbal", y 
cifra en más de un 90% este tipo de comunicación "alrededor de las pala¬ 
bras’’. De ahí que su recomendación sea esta: "(...) necesitarás aprender v 
practicar la expresión no-verbal de la escucha activa”. Se refiere, más con¬ 
cretamente, a una "postura de escucha atenta”, a un “grado de contacto-ocu¬ 
lar" y a los "sonidos no-verbales” ya referidos. Todo ello señales de que se 
está a la escucha 30 . 

En relación con las tácticas de elaboración hay que señalar que con ellas 
se da el paso a la expresión verbal. Ahora bien, se trata de formas verbales 
que mantienen la intervención del entrevistador en un grado de neutralidad 
similar al conseguido con las tácticas de animación ya vistas. Por ejemplo, el 
entrevistador no pregunta nada en concreto, sino: “¿y entonces?”, {hay algo 
que te gustaría añadir?”, “¿podrías elaborar ese punto un poco más?” (Gor¬ 
den, 1975: 426 ss). Este autor distingue dos modalidades de elaboración: la 
inmediata y la retrospectiva, dependiendo de si la petición de elaboración por 
parte del entrevistador se produce a renglón seguido o no ,! . Por ejemplo: 
"Hace un rato me contabas que la relación con tu padre siempre ha sido pro¬ 
blemática, ¿podrías decirme más sobre ello?". 

Las llamadas tácticas retrospectivas (de elaboración, aclaración y otras) 
exigen, de modo particular, una gran atención por parte del entrevistador. 
Para ayudar a la memoria durante la sesión de entrevista v, asi, recordar 
mejor qué temas van siendo cubiertos o qué asuntos precisan de mayor ela¬ 
boración o aclaración, Gorden (1975: 439) recomienda tomar "probe notes’’. 
Esto es, notas breves con palabras clave o expresiones dichas por el entre¬ 
vistado, que sirvan para indagar más a fondo a lo largo de la entrevista. La 


Sorprende que autores como Gorden o Wengraf no mencionen la obra de Goffman ai 
abordar esta clase de tácticas. Cicourel (1964: 82-83) se refiere acertadamente al Fenómeno de- : 

nominado por Goffman “impression management” en La Presentación de la Persona en la Vida 
Cotidiana (1959). Años antes, en 1955, Goffman había publicado "Sobre el trabajo de la cara: í 

análisis de los elementos rituales en la interacción social” en una revista de psiquiatría (Journal 
of the Study uj Interpersonal Processes), que se reprodujo compilado con otros escritos en su 
libro Ritual de la Interacción (1967). Por su parte, Luis E. Alonso (1994: 239) no se olvida de la 1 

relevancia de la obra de Goffman a este respecto, ni de las contribuciones de los etnometodólo- 
gos en el estudio de las estrategias conversacionales. i 

10 No se olvida Wengraf de la importancia de los silencios, de las pausas, dentro del reperto¬ 
rio de formas positivas de escucha activa" que presenta. Véase, asimismo, su relación de "for¬ 
mas negativas de escucha activa" y los ejercicios que propone (Wengraf, 2001: 129 ss). 

j| Otro tanto ocurre con las tácticas de solicitud de aclaración, también se distinguen las in- ■' 

mediatas de las retrospectivas. Gorden (1975: 431) advierte que “desde el punto de vista del en¬ 
trevistado las tácticas retrospectivas implican un mayor control o dirección conversacional. : 

aunque menos que la táctica de cambiar a un tema aún no aparecido. 
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maestría consiste, en este caso, en hacer anotaciones sin dejar de escuchar 
al entrevistado v sin que ello suponga una distracción para ambas partes. 
Por ello suele ser conveniente informar, al comienzo de la entrevista, de la 
intención de tomar notas con el propósito de ayudar a la memoria y aprove¬ 
char para solicitar el consentimiento del entrevistado. La toma de notas se 
hace necesaria aunque la entrevista se grabe magnetofónicamente, sobre 
todo en las entrevistas más abiertas o desestructuradas. En palabras de 
Gorden "cuanto menos programada sea la entrevista, menos se use el con¬ 
trol del tópico y más compleja sea la entrevista, mayor la necesidad de pro¬ 
be notes” (1975: 439)’ 2 . 

B3) Tácticas de reafirmar o repetir (the reflective probe). Gorden parte aquí 
de la táctica desarrollada por Rogers en los años cuarenta, y a la que Merton 
V Kendall (1946: 556) también se refieren. Sin embargo, Gorden (1975: 435- 
436) define de modo más amplio esta táctica, abarcando no sólo el reflejo de 
los sentimientos del entrevistado —como hicieran Rogers y Merton—. De 
modo que define (a reflective probe) como "cualquier intento por pane del 
entrevistador de obtener información adicional mediante la repetición del 
planteamiento explícito o implícito del entrevistado sin incluir una pregunta 
directa” (Gorden, 1975: 435). Esta mayor amplitud en la definición de la tác¬ 
tica reflectora le lleva a distinguir tres subtipos: a) eco (mera repetición de al¬ 
gunas de las palabras del entrevistado); b) interpretación (en lugar de la repe¬ 
tición literal, ei entrevistador aventura el sentido o el sentimiento que las 
palabras dei entrevistado encierran); c) resumen (de lo dicho no sólo en la 
respuesta previa sino también en las anteriores, combinando repetición e in¬ 
terpretación), Merece reproducirse aquí el ejemplo de estos subtipos de la 
táctica reflectora que ofrece Gorden (1975: 436): 


ILUSTRACIÓN DE TRES SUBTIPOS DE LA TÁCTICA DE REAFIRMAR O REPETIR (REFLECTIVE PROBE) 

EN LAS ENTREVISTAS CUALITATIVAS 

R 1: La razón principal por !a que vine a Antioch College fue por su combina¬ 
ción de estándares académicos altos y el programa de trabajo. Me atraía mucho. 

11 ¿Te atraía mucho 0 

R 2: Eso es. 

í 2: ¿Podrías decirme un poco más exactamente por qué tenía este atractivo 
para ti? 

R 3: No sé, era simplemente que el lugar sonaba menos pomposo y mojigato 
■que muchos lugares, con un programa académico igual de bueno. 


12 Véase también la recomendación que hace Johnson (2002: 111-112) del uso combinado de 
magnetofón v notas. 
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13: ¿No te gustan los lugares pomposos y mojigatos? 

R 4; Lo puedes afirmar. Muchos lugares gastan la mayor parte de su tiempo tra¬ 
tando de discurrir una forma de controlar a los estudiantes, asumiendo que son 
incapaces completamente de autocontrol. Tienen una gobernanta en cada dormi¬ 
torio, exigen la asistencia a clase porque son tan aburridas que nadie iría si no 
hubiera un sistema a rajatabla.. 

I 4: ¿Por qué supones que Antioch tiene menos supervisión de la administra¬ 
ción? 

R 5: Bueno, es parte de la filosofía educativa, y sería ridículo mandar estudian¬ 
tes por todo Estados Unidos en trabajos (...) donde están solos y hay confianza de 
que se comporten como adultos sm nadie que les diga cuándo ir a la cama, qué 
comer y cómo comportarse con el sexo opuesto, y luego tratarles como niños 
cuando regresan al campus. 

15; Déjame ver si he captado el cuadro completo: te gusta una escuela con es¬ 
tándares académicos altos, pero que no sea muy mojigata y que opere sobre la 
presunción de que los estudiantes de college pueden ejercer autocontlpl si no se 
les trata como a niños. ¿Estas son las cosas que te gustan de Antioch? 

R 6: Eso da en el clavo, La gente se va lejos a un college porque quieren una 
oportunidad para crecer, para ser autónomos como lo sería un adulto. Pienso 
que esta es una parte vital de una educación liberal. 


R: Respondent (entrevistado), 

I: Internewer (entrevistador), 

La primera intervención del entrevistador en el extracto anterior ejempli¬ 
fica la táctica reflectora del eco ; la tercera ilustra la táctica reflectora interpre¬ 
tativa (“donde la interpretación se limita a afirmar explícitamente sentimien¬ 
tos implicados”); y la última es un ejemplo de combinación de las anteriores 
a modo de táctica reflectora resumen. El reto para el buen entrevistador cua¬ 
litativo es hacer uso de cada una de ellas de manera adecuada. La experien¬ 
cia de Gorden le lleva a afirmar que el “simple eco" no resulta muy útil, y 
aboga por la práctica de las otras dos modalidades. 

B4) Tácticas de recapitulación (the recapitulation probé). Se trata, en reali¬ 
dad, de una “forma especial de la táctica de elaboración retrospectiva” (Gor¬ 
den, 1975: 434)- 15 . Consiste en resituar al entrevistado al comienzo de la his¬ 
toria que acaba de relatar. Hay una tendencia a ofrecer mayor elaboración 
en el segundo relato v ello, además, puede ahorrarnos el uso de otras tácticas 


’ Este autor da varios ejemplos. Este es uno de ellos: “Has mencionado que ia primera vez 
que condujiste un coche fue cuando aprendiste a conducir un jeep en el ejército i...). Has dicho 
que ello te proporcionó una gran emoción. Cuéntame más sobre cómo te sentiste al conducir el 
jeep". 
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más repetitivas, de numerosas preguntas y otras tantas interrupciones ,4 . A 
estas ventajas se suman otras: a) la espontaneidad: b) la evitación de pregun¬ 
tas directas, que pudieran comprometer al entrevistado; c) la obtención de 
información relevante no prevista; d) la comprobación del orden cronológico 
de determinados sucesos referidos por el entrevistado (Gorden, 1975: 435). 

Conviene recordar en este punto la aportación de Merton y Kendall 
(1946: 549-550) acerca de los procedimientos de “introspección retrospecti¬ 
va”. En sus investigaciones sobre los efectos de la propaganda mediática en 
la moral de las tropas, durante la Segunda Guerra Mundial, recurrían a imá¬ 
genes fijas tomadas de las películas cinematográficas o al rebobinado de cin¬ 
tas donde se habían registrado programas de radio, etcétera 35 . Todo ello con 
el propósito de resituar al entrevistado en la “situación estímulo” o en el 
“marco de referencia” y favorecer el relato retrospectivo, pero con introspec¬ 
ción (con sentimientos, ideas, reacciones de experiencia vivida original). Así 
se esperaba obtener no sólo “especificidad", también “profundidad”. En otro 
lugar se ha señalado la vinculación de esta aportación, de los acuñadores de 
la entrevista focalizada, con las barreras psicosociales del “olvido” y la “con¬ 
fusión cronológica" en la situación de entrevista (Valles, 1992: 249). 

BS) Tácticas de aclaración. En la serie de tácticas que venimos exponiendo, 
la petición de aclaración que el entrevistador requiere del entrevistado, sobre 
algún aspecto de lo expresado por éste, implica mayor control conversacio¬ 
nal que la elaboración, la animación o el silencio. Con estas últimas se ejerci¬ 
tan recursos tácticos que tienden a sugerir al entrevistado que continúe en el 
tema en el que está, sin derivar o detener su hilo comunicativo. Las tácticas 
de aclaración suelen adoptar diversas formas y se ejercitan en combinación 
con otras tácticas. Generalmente se suelen hacer más necesarias y pertinen¬ 
tes después de que las tácticas de elaboración alcancen un punto muerto 
(Gorden, 1975: 431) 36 . Como estas últimas, también se distinguen las inme¬ 
diatas de las retrospectivas (véase nota 31, p. 118). Algunos ejemplos de soli¬ 
citud de aclaración tienen que ver con el qué, cómo, cuándo y por qué de los 
sucesos, de los pensamientos o sentimientos. A continuación se presenta un 
fragmento de entrevista para ilustrar algunas formas y combinaciones de las 
?,f : tácticas de aclaración y otras. 

74 Ello no significa que la táctica de recapitulación no vaya acompañada de oirás tácticas (como 
el silencio o las tácticas de animación y elaboración ya vistas). Así lo advierte Gorden (1975: 435). 
> 33 En este etcétera no hay que olvidar la lectura de fragmentos de panfletos u octavillas, por 

ejemplo. La recomendación de Merton y Kendall es la combinación de “representaciones gráfi- 
cas ocasionales con pistas verbales más frecuentes''. Si bien se advierte que estas últimas debie¬ 
ran introducirse “sólo después de que los sujetos se hayan referido a los materiales en cuestión 
espontáneamente". 

36 No obstante, como acertadamente advierte este autor, hay circunstancias en ¡as que las 
|rir . tácticas de aclaración deben utilizarse sin esperar a hacer un uso previo de la elaboración (Gor- 
den, 1975: 431). Una vez más. se hace evidente la necesidad de un sexto sentido en la actuación 
Í-;V del entrevistador cualitativo. 
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ILUSTRACIÓN DE ALGUNAS FORMAS DE PETICIÓN DE ACLARACIÓN Y SU COMBINACIÓN 
CON OTRAS TÁCTICAS DE ENTREVISTA CUALITATIVA 


TRANSCRIPCIÓN 

OBSERVACIONES 

Miguel 33: (...) Y. ¿cómo recuerdas los años de, 
de ¡a EGB; cómo fueron, más o menos, e..., no sé, 
los estudios, lo que estudiaste, tus relaciones con 
profesores, amistades que tuviste... en la escuela, 
etc...; cómo recuerdas aquellos años? 

Esta intervención se ajusta más a 
¡as clases de tácticas de recapitu¬ 
lación. o de retrospección intros¬ 
pectiva (Merton y Kendall) ex¬ 
puestas en B4. 

Roberto 33: Hombre había..., había muchas 
amistades, bastantes... De ahí casi todos los ami¬ 
gos son de ahí...; tanto de fuera como de dentro 
del colegio. Entonces..., con los profesores pues 
me solía llevar bien. Asi, así tirandillo con algunos 
y con otros pues mal, como siempre pasa. Con 
unos compañeros, pues eso, pues con casi todos 
bien menos con los dos chuletas de la clase, siem¬ 
pre me estaba partiendo la cara... 

Y luego..., pues, nada, fueron amenos aquellos 
años, Me empeñé en sacarlo, lo saqué y te gus¬ 
taba,.., dentro de lo que hacías pues si, te gusta¬ 
ba.. unpoquillc... 

M 34: ¿Dónde, dónde estudiaste ¡a EGB; en qué 
colegio estabas, dentro de tu, de tu barrio.. 

R 34: Sí. 

Esta es la primera petición de 
aclaración en sentido estricto. La 
intención dei entrevistador es in¬ 
dagar en el i’ocus urbano (barno) 
pero con ánimo de conocer la ex¬ 
periencia vivida en la ciudad por 
el joven. ' 

M 35: ... porque entonces estabas en Fuenca- 
rral, me dices? 

R 35: No. Antes estaba en Joaquín Arjona, en la 
calle limítrofe con Castilla, ¡a que desemboca... 

M 35 es nuevamente una táctica 
de aclaración que pone en juego 
una información surgida anterior¬ 
mente (en la pre-entrevista), y que 
el entrevistador trata de confirmar. 

M 36: Ah, sí. 

R 36: Y..., nada: estudiaba en un colegio que te¬ 
nía al lado de casa, en Zumalacárregui... 

M 36 actúa como táctica de elabo¬ 
ración verbal y a modo de discul¬ 
pa para el entrevistador. 

M 37: Ah, muy bien; si. si... 0 sea, que no tuvis¬ 
te que, vamos, hacer grandes desplazamientos; 
porque, vamos, aquí en Madrid [R37a] también 
hay gente que vive aquí pero tiene que estudiar 

[bj 

R 37 (a): No, ;qué va! (b) Eran cinco minutos 
andando. 

M 37 contiene tácticas de anima¬ 
ción. elaboración y silencio al mismo 
tiempo. Como ello no parece sufi¬ 
ciente, se añade una táctica refíecto- 
ra interpretativa (Gorden) en la que 
se interpreta el "al lado de casa" de 

R 36 como una suerte en compara¬ 
ción con ios desplazamientos por 
estudios de otros jóvenes. 

M 38: 0 sea,.,., está bien... En el bonio, más o 
menos, e... ígcíos esos años, o eses dños Que estu- 

Nueva táctica de aclaración que. 
al mismo tiempo, sirve de transí- 
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viste en esa calle en ese barrio, e... ¿hacías bas¬ 
tante vida de barrio; te gustaba el hamo donde 
'/¡vías?.. 

R 38: A mí sí. 

ción al tema de su expenencia ur¬ 
bana. La experiencia escolar pa¬ 
rece no dar más de si, algo com¬ 
prensible pues es la del fracaso 
escolar. 

M 39: ¿ Tenias, vamos, tendrías allí todos tus 
amigos en el barrio, vamos...? 

R 39: Sí, y ¡es tengo. 

Ante la parquedad de la respues¬ 
ta. M 39 cumple la doble función 
de mantener la ficción de conver¬ 
sación y aclarar qué supuso en 
términos de amistad la expulsión 
urbanística de su familia del ba¬ 
rrio de su adolescencia. 

M 40: Les tienes todavía. 

R 40: Les tengo allí. los amigos. 

M 40 es un ejemplo de táctica re¬ 
flectora de eco (Gorden) respecto 
deR39. 

M 41: Hm. Pero ahora mes en otro sitio, ¿no? 
R 41: Vamos, vivo... Se puede decir vivir por¬ 
que allí tengo la casa, etcétera, etcétera... 

M 41 vuelve a ser una táctica de peti¬ 
ción de aclaración. El entrevistador 
se muestra un tanto perplejo y logra 
en R 41 un grado de mayor profun¬ 
didad en la respuesta, el fenómeno 
sociológico de las ciudades dormi¬ 
torio en la vida de un joven. 

M 42: Sí, sí. sí. 

R 42: Pero allí no paro na más que eso, para co¬ 
mer y para cenar. 

Táctica de animación. 

M 43: 0 sea. que sigues haciendo tu vida de... 
[R43] de amigos.. 

R 43: Mi vida la sigo haciendo aquí, en mi ba¬ 
rrio. 

M 43 ilustra una táctica (más que 
de aclaración) de las denominadas 
por Gorden reflectoras interpreta¬ 
tivas. El entrevistador ha salido de 
su anterior perplejidad y sintoniza 
con la experiencia vivida por el 
entrevistado. R 43 deja meridiana¬ 
mente claro que la vida social, el 
sentimiento de pertenencia a un 
lugar está en ei primer barrio. 

M 44: En tu barrio... si, si, sí... 

R 44: Porque yo aquel, vamos, no ¡e considero 
mi barrio...; yo !e considero mi casa para dormir.. 

De nuevo, una ilustración de va¬ 
rias clases de tácticas combinadas 
en una misma intervención del en¬ 
trevistador: repetición o eco, silen- 
cio, animación, silencio. 

M 45: Fuencarral. ¿no? 

R 45: Fuencarral... es un hamo muy soso y 
muy..., muy aburrido. 

Táctica de aclaración y reflectora. 
al mismo tiempo. 
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B6) Tácticas de transición y de cambio de tema. Gorden (1975: 427) toma 
prestado de Merton y Kendall (1946: 552 ss) el término mutation y lo em¬ 
plea de modo similar. En realidad, se trata de preguntas ( mutational ques- 
tions en la expresión mertoniana) con las que el entrevistador introduce un 
asunto nuevo (no abordado aún) en la entrevista. Por ello, Gorden (1975: 
438) advierte que no sería propiamente una táctica de la misma clase que 
las anteriores (probing tacúes), aunque no duda de su funcionalidad en el 
control de lo hablado. Algo que choca con el primero de los cuatro criterios 
señalados por Merton y Kendall (1946: 545) para las entrevistas focalizadas: 
la no dirección. De ahí que los profesores de Columbia University señalen, 
como desiderátum, que no haya necesidad de recurrir a estas preguntas y 
en caso de hacerlo "deberían formularse tan génerica e inespecíficamente 
como sea posible”. El planteamiento de fondo, que explica este rechazo de 
esta clase de preguntas, se basa en dos razones principales 37 . Una, el cam¬ 
bio de tema hecho por el entrevistador corre el riesgo de “seleccionar un 
foco de atención que pueda tener poca relevancia para el informante”. Dos, 
si los cambios de tema son constantes (debido a que el entrevistador trata 
desesperadamente de abordar los asuntos aún pendientes del guión), el cli¬ 
ma apropiado de una buena entrevista se pierde, el entrevistador se convier¬ 
te en un "inquisidor” desinteresado en el informante “salvo como fuente de 
datos necesarios” (Merton y Kendall, 1946: 553-554). En gran parte, la solu¬ 
ción a este aparente callejón sin salida la han dado ya, previamente, estos 
autores en su escrito, al referirse a las transitional questions (preguntas de 
transición). Su recomendación al entrevistador es clara: “debe... permane¬ 
cer vigilante en la detección de transiciones de una etapa a otra de la entre¬ 
vista”. Se abre así la puerta a un "problema táctico central”, que tiene como 
fin la extensión de la entrevista a la información pertinente para la investi¬ 
gación y como medio las transiciones. Estas, como ya se habrá colegido, no 
las hace únicamente el entrevistador ( interviewer transitions), también el en¬ 
trevistado ( subject transitions) 38 . De hecho, lo preferible suele ser que los 
pasos de un tema a otro los realice el entrevistado. Y, en caso de precisarse 
la intervención del entrevistador, éste aproveche lo dicho o aludido por el 
entrevistado para introducir otros temas o subtemas. Es lo que, en la termi¬ 
nología clásica de Merton y Kendall, se conoce como "cued transition” 
(transición indicada o, mejor aún, trenzada) y “reversional transition” ( tran - 


37 No todo son razones en contra de las mutational questions. Además de tratarse de pregun¬ 
tas que el entrevistador no tiene, en ocasiones, más remedio que lanzar para cubrir los temas fi¬ 
jados como objetivos de investigación y no abordados, cabe una razón más en positivo. Gorden 
(1975: 438) se reñere a ella cuando señala la posibilidad de que se adopte esta táctica de mudan¬ 
za conversacional para soslayar un asunto delicado que oprima al entrevistado o le tenga a la 
defensiva. 

311 Véase en Merton v Kendall (1946: 552-553) la definición y ejemplos sobre estas clases de 
transiciones. También el tratamiento de Gorden (1975: 410 ss) sobre la importancia de preparar 
transiciones en el diseño del guión de entrevista. 
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sición con reversión o vuelta atrás) 39 . En el primer caso, el entrevistador se 
las ingenia para enlazar lo dicho en último lugar por el entrevistado con un 
nuevo asunto o para refocalizar la entrevista. En el segundo tipo, el entre¬ 
vistador retoma un asunto previamente abordado (aunque no completa¬ 
mente) o soslayado por el entrevistado. Este segundo tipo, a mi juicio, se 
puede llegar a confundir con las tácticas de elaboración retrospectiva o reca¬ 
pitulación ya vistas. En cualquier caso, con las tácticas o preguntas de tran¬ 
sición se pretende dar una solución técnica al problema de aunar tres ele¬ 
mentos clave: los propósitos de investigación (la cobertura y focalización 
temática), la preservación del rapport y la no dirección 40 . 

B7) Táctica de la post-entrevista. Aunque Gorden no incluye este comple¬ 
mento de entrevista dentro de la serie de tácticas expuestas ( probing tacúes), 
sí se refiere a la "post-entrevista informal” como "táctica” y como recurso 
aprovechable por sus "funciones tácticas" en un capítulo dedicado a descri¬ 
bir otro conjunto de tácticas que los entrevistadores pueden usar para con¬ 
trarrestar algunos “síntomas de resistencia” de los entrevistados (Gorden, 
1975: 458-459) 41 . Se trata de una prolongación del encuentro entrevistador- 
entrevistado en el que se da por concluida la entrevista formal, y se produce 
una redefinición de la situación y de los roles respectivos 42 . El autor citado 
destaca “dos funciones tácticas" que puede cumplir este apéndice informal 
de la entrevista. Una, puede aprovecharse para que el entrevistado guarde un 
buen recuerdo, no desanime a otros posibles entrevistados, y tenga tiempo 
de "restablecer su compostura” 43 . Dos, puede convertirse en una oportuni¬ 
dad a mano para valorar el grado de inhibición que el entrevistado ha practi- 


3,) En la ilustración insertada al exponer las tácticas de aclaración B5) puede verse un ejem¬ 
plo de cued transition, en la intervención M 38. En M 33 se tiene un ejemplo de transición con 
reversión, ya que el tema de la trayectoria escolar había surgido antes —aunque narrado muy 
superficialmente. 

40 A las contribuciones de los autores citados debería añadirse la aportación de Weiss (1994: 
66 ss) sobre estas y otras tácticas. 

41 Gorden emplea la expresión “countertactics" para referirse a toda una serie de consejos 
que da a los entrevistadores para hacer frente a las “típicas tácticas de resistencia" de los entre¬ 
vistados. Remitimos al lector interesado al capítulo 18 de la obra de Gorden. 

42 La conclusión de la entrevista formal suele materializarse de varios modos. El apagado de 
la grabadora y, en su caso, el cese en la toma de notas son imprescindibles. Ello suele venir pre¬ 
cedido por el anuncio verbal, por el entrevistador, del final de la entrevista, los agradecimientos, 
etc. .4 micrófono cerrado, el entrevistador da paso al lanzamiento de alguna pregunta u observa¬ 
ción acerca de la valoración que le merece al entrevistado la entrevista concluida. El entrevista¬ 
do, por su parte, puede también tomar la iniciativa y aprovechar esta salida de escena para satis¬ 
facer su curiosidad. 

43 En mi experiencia investigadora ha sido frecuente la invitación a tomar algo en un esta¬ 
blecimiento cercano al lugar de la entrevista. He de matizar lo señalado por Gorden a este res¬ 
pecto. No siempre se suscita la post-entrevista con la intencionalidad indicada por este autor. 
En ocasiones ninguno de los supuestos se da y, sin embargo, la cortesía social sigue exigiendo 
(al menos en determinados escenarios socioculturales) esta invitación. 
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cado durante la sesión formal de entrevista, detectar sus causas v tratar de 
resolver estos y otros problemas 44 . 

Un planteamiento similar al aportado por Gorden sobre la post-entrevista 
se halla en ¡as monografías de otros autores (Bogdan y Taylor, 1975: 119; 
Kvale, 1996: 127-129; Atkinson, 1998: 36; Wengrafi 2001: 205). Kvale utiliza 
la expresión debriefing, pero con un contenido idéntico al de las “funciones 
tácticas’’ anotado anteriormente. Tanto el debriefing, déspués de la entrevis¬ 
ta, como el briefing 45 introductorio de la misma proporcionan el contexto ne¬ 
cesario para los entrevistados (Kvale, 1996: 127). Por su parte, Wengraf em¬ 
plea con profusión el término post-interview debriefing, pero lo hace para 
referirse al trabajo a realizar por el entrevistador a solas, inmediatamente 
después de cada entrevista, para asegurar un buen registro de sus impresio¬ 
nes sobre la marcha v resultado de la entrevista. En realidad, se trata más 
bien de un self-debriefing, como anota en ocasiones el propio Wengraf (2001: 
120). Sobre ello tratamos aquí en el siguiente apartado. 

Tras la sesión de entrevista: registro de impresiones 
y otros memorandos 

Las labores de campo del entrevistador cualitativo no cesan. A los trabajos 
previos, preparatorios de la sesión de entrevista, se añaden las tareas pro¬ 
pias que componen su actuación durante ésta, a las que hemos dedicado el 
apartado anterior. Algunos investigadores dan por concluido el trabajo de 
campo con la realización de ias entrevistas, sobre todo si éstas (como es to 
habitual) han sido grabadas magnetofónicamente. Esta es, sin duda, una 
práctica muy extendida, especialmente cuando las circunstancias del estu¬ 
dio vienen dadas en cuanto a constricciones severas de tiempo y otros re¬ 
cursos. En cualquier caso, sea la omisión por unas u otras razones, convie¬ 
ne llamar la atención sobre los beneficios de este apéndice de disciplina 
metodológica. El aparente excesivo gasto inicial de tiempo y energía resul¬ 
ta, a corto, medio y largo plazo, una inversión con notables dividendos en 
los resultados del estudio V en la formación investigadora. Este es el sentir 
que los escritos añejos y nuevos parecen transmitir, además de reflejar la 


44 Por ejemplo, Gorden señala que sí el entrevistador descubre que ha habido una conten¬ 
ción de información importante, puede 'tratar de aliviar las sospechas o temores del entrevista¬ 
do, dejando la puerta abierta para otra entrevista bajo mejores condiciones". 

44 En palabras de Kvale (1996: 128). en el briefing (breve introducción para informar e ins¬ 
truir! el entrevistador define la situación para el sujeto; informa brevemente del propósito de la 
entrevista, el uso del magnetofón, v demás; v pregunta al sujeto si tiene alguna pregunta antes 
de empezar la entrevista". Se recomienda dejar para después de la entrevista las explicaciones 
mas pormenorizadas sobre la investigación. 
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modesta experiencia de quien subscribe estas líneas. Sirvan los siguientes 
botones de muestra para ilustrarlo. 

Bogdan y Taylor (1975: 118-119) cargan las tintas, literalmente, para en¬ 
fatizar la relevancia de su recomendación: “Maintain a Journal of Your Im- 
ptessions and Observations (Mantén un diario de tus impresiones v obser¬ 
vaciones). El uso del magnetofón, vienen a decir, no debe descartar la toma 
de notas referida (“después de cada sesión de entrevista’’). No falta la alusión 
al modo de trabajar del obsen’ador participante, como referencia para el en¬ 
trevistador cualitativo. También se ofrecen algunos ejemplos, pero solamente 
destaco aquí este fragmento: 

(...) Tales notas te ayudan tanto a guiar entrevistas futuras como a proporcio¬ 
nar un marco de referencia cuando tratas de interpretar tus datos más tarde. 

Dado que un magnetofón sólo puede capturar palabras, deberías 
también 46 registrar cualquier expresión no verbal chocante hecha durante la 
entrevista. El gesto de un sujeto, tal como una mueca, una sonrisa, o un son¬ 
rojo, puede ser esencial para entender el sentido de sus palabras cuando más 
tarde tratas de interpretar los datos. Lo que más tarde aparecería como sin¬ 
ceridad, por ejemplo, puede haber sido realmente sarcasmo [Bogdan v Tav- 
lor, 1975: 119], ' ' 

La sugerencia de llevar un registro del trabajo de campo, desarrollado al- 
í ededor de las entrevistas cualitativas, incluve las conversaciones que surgen 
durante la llamada post-entrevista o con ocasión de otros encuentros infor¬ 
males (de pre-entrevista o relacionados con la observación v participación del 
estudio cualitativo). Aunque Bogdan y Taylor no emplean estas expresiones 
(pre- y post-entrevista) el mensaje de fondo es el mismo; y dejan claro cuál es 
el propósito de este doble registro: su análisis comparado con lo registrado 
durante la sesión o sesiones de entrevista. 

Lo publicado por los autores citados (y por otros antes que ellos) reapare¬ 
ce, en buena medida, en los escritos de estudiosos más próximos en el tiem¬ 
po. El autor de Interviews (Kvale, 1996), por ejemplo, se muestra menos im¬ 
perativo en sus recomendaciones, pero resalta igualmente los beneficios de 
esta práctica de cara al análisis. Esta es su valoración: 

(...) Puede merecer la pena para el entrevistador dedicar 10 minutos de tran¬ 
quilidad después de cada entrevista para recordar y reflejar io que se ha 
aprendido en ia entrevista concreta, incluyendo ia interacción interpersonal. 
Estas impresiones inmediatas, basadas en el acceso empático del entrevista¬ 
dor a los significados comunicados, puede —en la forma de notas o simple¬ 
mente grabado en la cinta de ia entrevista— proporcionar un contexto valio¬ 
so para el análisis posterior de las transcripciones [Kvale, 1996: 129], 


J " Los autores citados va se han referido a la necesidad de tomar notas sobre "temas erner- 
gentes, sentimientos subjetivos y tu propio comportamiento . 
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El tiempo sugerido por Steinar Kvale, de 10 minutos, para el registro (es¬ 
crito u oral) de las observaciones e impresiones inmediatas tras la entrevista 
puede considerarse más bien escaso. Nuestra experiencia se aproxima a la 
planificación temporal que hace Wengraf (2001: 192), en la que son 60 los 
minutos estimados de trabajo personal (en solitario) del entrevistador, para 
el registro inmediato de impresiones por entrevista 47 . Como ya se señalara al 
final del apartado anterior, Wengraf (2001: 120, 137-8, 142-4) gusta de em¬ 
plear la expresión “post-interview debriefing” o "self-debriefing”. Si bien, 
como en el caso de Bogdan y Tavlor, se viene a equiparar esta clase de notas 
(“de-briefing notes”) a las clásicas "field notes” (notas de campo) de la estra¬ 
tegia del estudio de casos o field work Ai . Al igual que Kvale, Wengraf sugiere 
la posibilidad de materializar el registro de estas anotaciones bien mediante 
su escritura o con la ayuda del magnetofón. De nuevo se subraya la vincula¬ 
ción de esta tarea final del campo con la subsiguiente del análisis. Pero Wen¬ 
graf resalta, además, la "gran importancia para tu desarrollo profesional 
como investigador social" (p. 42). La explicación se halla en lo escrito por to¬ 
dos los autores que reparan en la relación existente entre escritura y análisis. 
No queremos abrumar al lector con citas y autocitas. Valga una por todas 
ellas: "Es más conveniente trabajar, y avanzar posibilidades de lectura del 
material conforme se registra” (García Jorba, 2000: 26). 

En el tratamiento (sin duda el más extenso) que hace Wengraf sobre la 
cuestión que enfocamos aquí, sobresalen a nuestro entender otros aspectos 
que no podemos soslayar. Uno, la insistencia en que la anotación ha de aco¬ 
meterse inmediatamente después de la entrevista. Se sugiere incluso la con¬ 
veniencia de hacerlo en el mismo lugar de la entrevista. Algo que no siempre 
resulta factible. En ocasiones, las entrevistas tienen lugar en los domicilios 
de los entrevistados o en otros lugares que no reúnen las condiciones de pri¬ 
vacidad y tranquilidad necesarias. Dos, sugiere (a modo de procedimiento) 
imaginar que no ha funcionado la grabación magnetofónica y que, por tan¬ 
to, hubiese que intentar salvar del olvido todo lo posible de la entrevista. Es 
decir, se recomienda anotar todo lo que se pueda recordar: "contenido, senti¬ 
mientos, proceso, cualquier cosa y todas las cosas”. No hay que tratar de ha¬ 
cerlo de manera organizada, ni tampoco siguiendo un estilo narrativo: "es¬ 
cribe de modo fluido asociativo libre, sin tratar de ordenar, organizar, ni 
censurar nada” (Wengraf, 2001: 143; cursiva del autor). Tres, este autor ilus- 


47 Aunque en otro momento se muestra más flexible y admite un intervalo entre 30 y 60 mi¬ 
nutos (Wengraf, 2001: 143). 

4 * Una presentación didáctica de diversos sistemas de notas de campo en la investigación 
cualitativa practicada por antropólogos y sociólogos puede consultarse en Valles (1997: cap. 5). 
Allí se comparan las clases de notas propuestas por los sociólogos Schatzman y Strauss (1973) y 
el antropólogo Spradlev (1980). Sobre la estrategia metodológica del estudio de casos, la mono¬ 
grafía reciente de Xavier Coller (2000) es una gran contribución. Sobre los diarios de campo, las 
“field notes” y el contexto de la investigación etnográfica la monografía de Juan M. García Jorba 
(2000) resulta extraordinaria. 
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tra las diversas formas y estilos que esta actividad adopta según los investi¬ 
gadores (entre otros, Schorn, 2000). 

A continuación presento, en su literalidad, el registro de impresiones v 
otros memorandos correspondientes a algunas de mis primeras entrevistas en 
profundidad. De una de ellas, la realizada a Roberto (nombre ficticio), ya se 
han ido exponiendo algunos fragmentos en las páginas precedentes. Él cua¬ 
derno de campo, donde fui archivando estas y otras actividades (de trata¬ 
miento y análisis) alrededor de las entrevistas hechas en el barrio madrileño 
de Bellas Vistas (distrito de Tetuán), quedó organizado según un sistema de 
fichas. Para cada caso o entrevistado, se entrelazaban tres tipos de fichas, tal 
como se explicitaba en la portada de dicho cuaderno: 


ILUSTRACIÓN DE UN SISTEMA DE ANOTACIONES ClRCfi LAS ENTREVISTAS CUALITATIVAS. 

Extracto de cuaderno de campo, inédito (Valles, 1989) 

TOABAJO DE CAMPO Tetuán-Bellas Vistas 

ENTREVISTAS 

FICHEROS entrelazados por entrevistado: 

I o DE “OBSERVACIONES" del investigador, tras la entrevista sobre cómo 
se contactó al entrevistado, el lugar de la entrevista y las impresiones so¬ 
bre su desarrollo. Se escriben el mismo día. 

EE/E-i 2 o DE ESQUEMAS DEL contenido de la entrevista. Pertenecen en la cro¬ 
nología de la investigación a una fase de vaciado y tratamiento de ¡a in¬ 
formación grabada. Constituyen un momento de evaluación-interpreta¬ 
ción previo al análisis o argumentación con lenguaje sociológico de la 
entrevista. 

AE/E-i 3 o DE ANÁLISIS CONCEPTUAL del perfil biográfico de las experiencias 
relatadas. Momento de interpretación del esquema previo y de escritura 
del caso, donde se resalta el significado del trabajo en las experiencias vi¬ 
tales del joven. 

1 Seguidamente transcribo la anotación fechada el 8 de marzo de 1985, en 
a que se da cuenta de la primera entrevista realizada a Roberto, entrevista- 
o que formaba parte del estudio de casos hecho en Tetuán-Bellas Vistas 
(distrito y barrio administrativos, respectivamente, en Madrid municipio). 
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ILUSTRACIÓN COMPLETA DE REGISTRO DE IMPRESIONES Y OTROS MEMORANDOS TRAS LA ENTREVISTA 
CUALITATIVA. Extracto del cuaderno de campo, inédito, correspondiente a Valles (1989) 

Tetuán-Bellas Vistas 
8/3/85 

PRIMERA ENTREVISTA A ROBERTO 

* Lugar: CMU San Juan Evangelista 

• Tiempo: 13:15-13:45 

OBSERVACIONES: 

Roberto es un entrevistado que conocí en la parroquia XYZ del Barrio Bellas 
Vistas el día 2 de marzo. Ese sábado, como de costumbre, ei grupo de jóvenes al 
que pertenece R... se reunía a las 17:30. En este, nuestro primer contacto, me 
presenté al grupo como sociólogo y di a conocer mi estudio y mi interés por rea¬ 
lizar entrevistas... Entonces ya conocí algunos datos de la vida de R..., y de los de¬ 
más, quedándome con sus nombres y teléfono para citar la entrevista a la sema¬ 
na siguiente. En esa ocasión fue con R... y con M.. con quienes m^s converse: y 
R... particularmente se mostró dispuesto a hacer o, mejor, a someterse a las en¬ 
trevistas (véanse notas de campo T-B.V 2/marzo). 

Ayer traté de contactar con R... por teléfono varias veces durante el día: a las 
11:00, alas 14:30 y alas 22:30. Alas 24:15 conseguí hablar con él y quedar hoy a 
las 12:45 en la parroquia, desde donde hemos venido en su coche (...) a mi habi¬ 
tación en el Colegio Mayor, donde ha tenido lugar una entrevista de una media 
hora de duración, 

Mi impresión durante la entrevista ha sido que ésta no podía durar mucho por¬ 
que la historia que R... tenía que contar no daba para mucho más. Sin embargo 
he intentado alargarla cuanto he podido, como puede comprobarse, en cierta 
forma, en la grabación, 

Tras la entrevista hemos tomado dos cervezas en el bar del Colegio, y ahí él 
me ha comentado que suele salir los jueves con su hermana, un año mayor que 
él, y las amigas de ella, una de las cuales parece interesarse por el y otra él por 
ella. R... es de la opinión de que a la mujer hay que tratarla como si fuera una 
"burra”, etc. Por 'último, fuera de! bar y junto al coche, me ha dicho que le habían 
puesto una multa por exceso de velocidad e incluso le habían amenazado con 
suspensión del carnet, cosa que espera le caiga a su padre —a cuyo nombre 
está el coche. 

La primera entrevista con este joven de 19 años era, además, una de mis 
primeras entrevistas como sociólogo recién licenciado. La anotación hecha 
en el cuaderno de campo aporta razones suficientes para considerar este es¬ 
treno de oficio flojo. Pero el primer paso estaba dado v, desde la mirada re¬ 
trospectiva de hoy, creo que este caso resulta ilustrativo de una clase de en¬ 
trevistas no fáciles pero aprovechables. Así fue. Poco tiempo después, al 
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seguir haciendo entrevistas a otros jóvenes, contactados en el mismo grupo 
juvenil parroquial, obtuve una información complementaria sobre el caso de 
Roberto que era comprensible que éste no me hubiese revelado en nuestra 
primera entrevista. Pasaron dos años, como ya he señalado en la presenta¬ 
ción de este estudio en otros apartados, y volví a entrevistar a Roberto. La 
anotación que quedó registrada y archivada en mi cuaderno de campo 
(27/3/1987) da fe de la mejora experimentada en la relación entrevistador- 
entrevistado. Durante este intervalo yo había presentado parte del trabajo de 
campo, hecho en Bellas Vistas, en forma de Memoria de Licenciatura o tesi¬ 
na (Valles, 1985). Y, por otro lado, me acababan de publicar en un librito 
un trabajo (Valles, 1987) presentado a un concurso promovido por la Fun¬ 
dación Hogar del Empleado, junto con los trabajos finalistas de Javier Ca¬ 
llejo y Alberto Moneada. Por ello se menciona que muestro "tesina y libro” a 
Roberto, en la ilustración siguiente. Algún lector podrá extrañarse de este 
proceder. Por mi parte, puedo aclarar cómo surgió esta idea. Además de los 
cuadernos de campo en los que iba archivando, en uno, la observación senn-_^ g, 
participante practicada en cada barrio y, en otro, la actividad de entrevistar y 
analizar las entrevistas, opté por trabajar con un tercer cuaderno. Lo de¬ 
nominé cuaderno de “materiales teóricos" (CMT) y se convirtió en un nuevo 
fichero, esta vez para anotar ideas (primero para la tesina, luego para la te¬ 
sis) que surgían al leer la bibliografía. Una de estas anotaciones fue la si¬ 
guiente: 

(...) dar cabida al proceso de cooperación o negociación de la Autobiografía 
asistida ("método de Bruselas") de Harré, presentando mi interpretación y re¬ 
construcción biográfica de los relatos de vida de mis entrevistados a éstos (...) 

Esta reflexión había surgido al leer el artículo de Bernabé Sarabia "Histo¬ 
rias de vida", publicado en 1985 en la REIS (Revista Española de Investiga¬ 
ciones Sociológicas). 


ILUSTRACIÓN COMPLETA DE REGISTRO DE IMPRESIONES Y OTROS MEMORANDOS TRAS LA ENTREVISTA 
CUALITATIVA. Extracto del cuaderno de campo, inédito, correspondiente a Valles (¡989) 

Tstuáii-BBllas Vistas 
27/3/87 

SEGUNDA ENTREVISTA A ROBERTO 

• Lugar: salita parroquial y bar C/. Tudeliila 

• Tiempo: 18:30-20:30 

OBSERVACIONES: 

Volví a la parroquia con M... y allí estaba esperando Roberto, quien me estre¬ 
chó la mano y beso a M.... Nos despedirnos de ella y entrames en la parroquia. 
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Tras saludar a don X nos acoplamos en la salita. R... insinuó que me correspondía 
sentarme en frente, en el sillón..., pero me senté a su lado en otra silla para mos¬ 
trarle tesina y libro rápidamente. Con él, evité detenerme en leerle lo que había 
escrito sobre él para no entorpecer o predeterminar o influir la siguiente entre¬ 
vista. Además, él mismo no mostró un interés más allá de su admiración por el 
volumen de la tesina y por la publicación. 

Sí me detuve algo en el esquema de la primera entrevista, pero rio lo utilicé 
como guía. En mente, recordaba lo principal, lo que debía tratar de introducir en 
este segundo encuentro. 

R... parecía tener muchas cosas que contar; quizá animado por lo que Félix le 
había anticipado: "de ti ha escrito mucho...". De hecho, él había tenido un par de 
años bastante agitados: Guardia Civil 6 meses, expulsado: trabajillos variopin¬ 
tos...; ahora guardia o vigilante jurado... 

La entrevista se interrumpió porque un señor bruscamente nos dijo que él 
tenía que estar allí (sospecho, para atender las llamadas). R... me condujo a un 
bar de la calle Tudelilla, Allí pidió un "mini” de cerveza y nos sentamos al fon¬ 
do en una mesa. Habíamos venido hablando y grabando por la s^lle. Al entrar 
me preguntó si me gustaba la cerveza y así, bebiendo a sorbos del mismo 
gran vaso y picando patatas fritas, fuimos alargando la entrevista hasta dos ho¬ 
ras (de grabación) y media. Tiempo para hacer desembocar una entrevista 
semidirigida en una conversación más distendida, que aproveché para sacar a 
la superficie relatos de sus circunstancias familiares no reveladas y para infor¬ 
marle de mi investigación. El alcohol nos había hecho hablar, a ambos, más de 
lo previsto,,. 

Volvimos juntos a Bravo Murillo y nos despedimos: él ofreciéndose a ser entre¬ 
vistado a mi gusto. 

Finalmente, presento una última ilustración, perteneciente al mismo tra¬ 
bajo de campo, en la que puede verse cómo las anotaciones tras la entrevista 
pueden (y deberían) convertirse en un primer desbroce analítico de los casos 
a estudio. Queda dicho que esta clase de registros puede adoptar diversas 
formas y estilos. Las ilustraciones presentadas forman parte de un material 
inédito, que se saca a la luz no como modelo a seguir, sino como referencia a 
mejorar y superar. Yo mismo escribiría hoy dichas notas de modo diferente. 
Seguro que tendría en cuenta las recomendaciones de Bogdan y Taylor, las 
de Kvale, las de Wengraf y las de otros tantos investigadores. 
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ILUSTMCIÓ^COOTKTA DE REGISTRO DE IMPRESIONES Y OTROS MEMORANDOS TRAS LA ENTREVISTA 
ALITATIVA. Extracto del cuaderno de campo, inédito, correspondiente a Valles (1989) 

Tetuán-Bellas Vistas 

PRIMERA ENTREVISTA A FÉLIX 18/3/85 

• Lugar: salita-despacho parroquial del barrio 

• Tiempo: 17:15-18:15 

OBSERVACIONES: 

Félix es un entrevistado con quien me puse en contacto, y conocí por primera 
vez, de forma similar a como sucedió con Roberto, M a ... y ]J... En aquella reunión 
(ver notas de campo T-B.V., 2/3/85) fríe F... gnen actuó de interlocutor del grupo 
ante mi presencia y mis demandas. Aunque luego cogieron el relevo M..., sobre 
odo, y R... Entonces, F... se ofreció a someterse a una entrevista que él pensó se¬ 
na en grupo y me dio su nombre y teléfono con los de G... Yo me creé la opinión 
e que estos aos últimos no me interesaban realmente, por ser estudiantes "a se¬ 
cas Ademas, me pareció que F... era un joven sm experiencias más allá de la 
educativa, y esta sm mayores problemas... 

La. entre vista en profundidad que qredó fijada el mismo sábado (...) me ha 
desvelado algunas sorpresas, de las que aquí sólo apuntaré lo siguiente: 

—junto con J... y E... en el grupo de los salesianos, es un entrevistado que emi¬ 
te opinión, además de relatar su biografía, sobre temas relacionados con las 
condiciones de vida de ios jóvenes en su barno, sobre el barrio mismo, etc. 
la entrevista ha revelado el trasfondo no aparente que puede existir en el jo¬ 
ven incluso que se nos presenta a primera vista como "estudiante M-time" 
integrado en grupo juvenil parroquial, etc. 

El contexto de la entrevista ha contado, enseguida y progresivamente hacia 
mejor, con la armonía” que se predica, en los textos, a conseguir... 

Este entrevistado me permite el enlace con los jóvenes "desenganchados" de 
parroquias y colegios...; y conoce una información más precisa del estudio. 

Hemos tomado una caña con dos amigas suyas después. 


Tetuán-Bellas Vistas 

SEGUNDA ENTREVISTA A FÉLIX 22/3/87 

• Lugar: salita-despacho parroquial del barrio 

• Tiempo: 17:15-18:15 

OBSERVACIONES: 

Recuerdo que, coincidiendo con la convocatoria mía de personas allegadas' 
para la entrega del Premio de Ensayo Socioeconómico (circa 5 febrero, 1987) lla¬ 
mé a F.. por teléfono para que acudiese, en representación de los entrevistados 
de este barrio, al acto público en el que presentaban además el libro que publi- 
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caba mi primer ensayo ("Jóvenes, trabajo y biografía", en M. Valles, A. Moneada 
y M. Callejo, La juventud ante el trabajo. Nuevas tendencias en los 80) Al no comu¬ 
nicar con él, pensé que se había mudado. Luego, al empezar a telefonear a todos 
los entrevistados del GJP... M a .. me comgió ios dos números que yo había anota¬ 
do erróneamente. 

La entrevista quedó fijada para el domingo, porque la próxima semana estaba 
de exámenes, y “a la hora del vermut” (12:00), aunque él luego pediría una caña 
y yo el vermut en un bar en el interior del barrio. 

Habíamos quedado en Bravo Murillo, esquina Sta. juliana, en el bar El Brillante, 
donde acabáramos tomando unas cañas dos años atras al finalizar la primera en¬ 
trevista. 

Nos reconocimos mutuamente, a primera 'vista; intercambiamos saludos e ini¬ 
ciamos seguidamente conversación y paseo calle abajo hacia la parroquia.... AHÍ 
estaban, en grupo, M a l... y, para sorpresa mia. M a 2..., M a 3... (con dos sobrinitas) 
y G... (fue en este orden como las reconocí...). Fue un reencuentro inesperado 
que me conmocionó. M a 3... sacó a colación que me habían dado un premio (se¬ 
guramente M a l... se lo había dicho) y como llevaba conmigo unsgjemplar del 
libro se lo enseñé. Parecían claramente alegres, mientras se lo pasaban unas a 
otras. F... mostró también su sorpresa y admiración. Luego, les saqué mi tesina y 
ocurrió una reacción similar. 

Aproveché esta ocasión para hablar con M a 3..., quien no ocultó su sorpresa y 
exclamación al conocer que iba a entrevistar a Roberto de nuevo. A él —dijo— si 
le habían sucedido cosas.,,: y ella (al decirle yo que también le volvería a entre¬ 
vistar) me respondió que ya trabajaba, 

F... y yo nos despedimos del grupo diciendo que ya pasaríamos por el bar don¬ 
de iban ellas, cuando acabásemos la entrevista, Llegamos al bar elegido por él y 
allí nos sentamos en una mesa, en la que saqué tesina, cuaderno de campo y gra¬ 
badora, Repetí lo que hiciera con M s l..., saivo que en esta ocasión le dije a F... que 
le pasaría fotocopia de lo que había escrito sobre sus relatos para que me diese 
su visto bueno, De esta manera, no perdíamos tiempo leyendo los casi 20 folios 
que le dedico en mi tesina. Sí leí y mostré mis "observaciones” y el esquema de la 
primera entrevista. Entonces dimos paso a la grabación de la segunda entrevista. 

De nuevo, una ocasión para ahondar en la realidad de este entrevistado. Esta 
vez la figura del padre en su '/ida familiar ocupó les relatos más reveladores, hasta 
el punto de modificar mi interpretación de su experiencia de "ayudas familiares"... 

Hacia el finai de la entrevista, tras haber repasado el esquema que nos servía 
de guía recordatorio, le propuse pasear por la calle para eliminar los ruidos, 
cada vez mayores, de! bar. La idea se convirtió en un paseo por la calle Castilla, 
su calle, donde me mostró in situ los lugares a los que se había referido en la en¬ 
trevista; calle Goiri, calle Sta. Juliana, Leñeros hasta el bar de la esquina en los 
edificios renovados; y 'vuelta por Castilla hasta su número. 

La expenencia, única, interesantísima tuvo una despedida informal, familiar en la 
que yo me llevaba la emoción (aún palpitante) para mi piso de alquiler, cerca de allí... 


5 

Análisis y síntesis de entrevistas cualitativas 


Ha ¡legado el momento de abordar una modalidad postrera de la actividad 
investigadora en las ciencias sociales, el llamado análisis intenso final. Esta 
doble adjetivación recuerda que la tarea analítica ya ha comenzado con an¬ 
terioridad, en las etapas de planificación del estudio ( análisis proyectado) y 
de trabajo de campo (análisis preliminar ) Por otro lado, conviene reiterar 
esde el encabezamiento mismo de estas páginas una noción también cono¬ 
cida y experimentada en la práctica profesional de las ciencias sociales. Me 
refiero a la concatenación del análisis y la síntesis; o, en otras palabras, a la 
i ea de que la escritura del informe final lleva consigo trabajo intelectual de 
análisis e interpretación también. 


La transcripción: aspectos metodológicos y tecnológicos 

Uno de los primeros pasos, dados por el investigador en el proceso de análi¬ 
sis intenso de las entrevistas cualitativas, consiste en la transcripción de la 
grabación sonora. Generalmente, el medio tecnológico empleado en el regis¬ 
tro de la conversación que se produce durante la sesión de entrevista no es 
otro que un magnetofón. La cinta o cintas de audio suelen utilizarse para 
esta dase de almacenamiento incluso si se opta por una grabación audiovi¬ 
sual Hay una tendencia a pensar y a actuar como si la grabación efectuada 
con estos medios fuese la réplica exacta de io ocurrido en la sesión real de 

; La noción de omnipresencia del análisis, en los distintos momentos del proceso de investi¬ 
gación social, se ha planteado en otro lugar (Valles, 1997) en relación con otras técnicas ade¬ 
mas de las entrevistas en profundidad. 

Ei empleo de cámaras de vídeo en la grabación de entrevistas cualitativas de investigación 
es poco comente en sociología, sobre todo por los problemas de inhibición que provoca y las 
■ mp icaciones de tipo ético. No obstante, resulta un recurso didáctico de gran interés como tuvi¬ 
mos ocasión de comprobar en ei Proyecto de Innovación Educativa realizado por el Departa¬ 
mento de Sociología IV de la UCM, en el Laboratorio de Técnicas cualitativas de la Facultad de 
Ciencias Políticas y Sociología, durante el año 2000 (Valles, 2001a). 
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entrevista. Que esto no es exactamente así se pone de relieve cuando se abor¬ 
da la tarea de transformar un documento oral, audiovisual en su caso, en un 
documento escrito. Merece sintetizarse, a este respecto, algunas reflexiones 
metodológicas publicadas en los últimos años. 


Fiabilidad y validez de la transcripción 

De los dos criterios clásicos en la evaluación de la calidad de los diferentes 
componentes de la investigación, la fiabilidad (en el caso de la transcripción) 
atañe sobre todo a aspectos relacionados con la baja calidad de la grabación 
y la audición. Si, por ejemplo, afecta al sonido puede dar lugar a errores u 
omisiones, incluso con transcriptores sin problemas fisiológicos de audición. 
Aunque este último sea el supuesto, son de sobra conocidos los fallos (mishe- 
arings) debidos a los filtros presentes y ausentes en el receptor, que actúan 
de mediadores en el reconocimiento de sonidos. Además de los aspectos de 
fiabilidad, Kvale (1996) afronta la cuestión "más compleja" deSa validez de 
las transcripciones. Como puede colegirse de sus palabras, esta aparente¬ 
mente sencilla tarea de escribir lo que uno oye tiene que ver con considera¬ 
ciones teóricas de mayor calado: 

Transcribir implica traducir de un lenguaje oral, con sus propias reglas, a 
un lenguaje escrito con otro conjunto de reglas. Las transcripciones no son 
copias o representaciones de una realidad original, son construcciones in¬ 
terpretativas que son herramientas útiles para determinados propósitos. 
Las transcripciones son conversaciones descontextualizadas, abstraccio¬ 
nes, al igual que los mapas topográficos son abstracciones del paisaje ori¬ 
ginal del que derivan. Los mapas enfatizan algunos aspectos del paisaje y 
omiten otros, dependiendo la selección del uso que se intenta hacer [Kvale, 
1996: 165]. 


Esta definición de la tarea de transcribir le lleva a este autor a descartar 
la idea de transcripciones correctas u objetivas ("no hay transformación ob¬ 
jetiva, verdadera del modo oral al escrito"). Prefiere formular la cuestión de 
manera “constructiva", interesándose por la transcripción útil de acuerdo 
con los propósitos de la investigación. Este planteamiento subyace a las de¬ 
cisiones que en la práctica investigadora se adoptan sobre incluir o no cierto 
detalle (silencios, repeticiones, tono de voz,...). Los análisis realizados por 
sociolingüistas o etnometodólogos conversacionalistas descansan en una 
transcripción más pormenorizada que la habitual entre los sociólogos (u 
otros investigadores) más generalistas. Hay, incluso, como advierten Kvale 
(1996: 166) o Atkinson (1998: 26, 55), alteraciones no debidas a la omisión de 
detalle verbal y no verbal, sino a la deliberada transformación de la entrevis¬ 
ta siguiendo un estilo literario que comunique o llegue mejor al lector. 
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Wengraf (2001) retoma la advertencia hecha tiempo atrás por Mishler 
(1986) acerca de las limitaciones de la transcripción y el modo de contrarres¬ 
tarlo. A saber: 1) volver una y otra vez a la grabación original para “evaluar 
la adecuación de una interpretación”; 2) escuchar repetidamente lo grabado 
para mejorar la transcripción, dependiendo de los "propósitos analíticos” del 
investigador e independientemente del “sistema de notación elegido” (Mish¬ 
ler, 1986: 49, citado por Wengraf, 2001: 222). Esta insistencia en la confron¬ 
tación de lo transcrito con lo grabado, de la interpretación con la grabación 
original, avisa de la pérdida de información que se produce con la transcrip¬ 
ción. También del riesgo que supone no volver a consultar la grabación una 
vez transcrita. Por ello, conviene no olvidar que el documento primario son 
las cintas grabadas v que la transcripción ha de considerarse documento se¬ 
cundario (Atkinson, 1998: 54) 3 . Debido a este complejo trasfondo de la trans¬ 
cripción, que la reflexión metodológica va poniendo al descubierto, algunos 
autores llegan a referirse a “la política y la teoría de la transcripción". El autor 
de esta afirmación (Wengraf, 2001: 221) describe muy gráficamente lo esen¬ 
cial del trasfondo de las transcripciones (en plural, pues baraja los dos so¬ 
portes tecnológicos): 

Cualquier representación de un suceso complejo como una interacción de 
entrevista será menos complejo y más selectivo o simplificado que el suceso 
mismo. Consecuentemente, así como una cinta de vídeo de una entrevista 
dejará fuera la experiencia subjetiva de cada parte en el encuentro de entre¬ 
vista, una cinta de audio es un registro menos completo incluso. A su vez, 
cuando haces una transcripción de una cinta de audio al papel, se pierden 
aún más datos. 

Con el fin de remediar, parcialmente, esta creciente pérdida, se subraya 
la importancia del registro inmediato de impresiones y observaciones tras la 
entrevista ( self-debriefing ); así como de la anotación de memorandos mien¬ 
tras se transcribe; y del mantenimiento de un cuaderno de campo. Sobre al¬ 
gunas de estas recomendaciones va se ha escrito en el capítulo anterior, so¬ 
bre otras (como la vinculación de la transcripción y la escritura de notas 
orientadas al análisis) se trata a continuación. 

3 Esta distinción que plantea Atkinson puede precisarse aún más, si se tiene en cuenta no 
sólo esta dicotomía clásica en la investigación sino la combinación de ambos tipos de documen¬ 
tos. Me refiero a una contribución pionera en la literatura sociológica española, la de Amparo 
Almarcha, Amando de Miguel, Jesús de Miguel v José Luis Romero (1969), sobre La documenta¬ 
ción y organización de los datos en la investigación sociológica. Allí se habla no sólo de “datos 
primarios'' y “datos secundarios”, también de la “elaboración secundaria de datos primarios”. 
Esta tercera vía puede que refleje más fielmente lo que ocurre cuando se transcribe. En cual¬ 
quier caso, la distinción básica que hace Atkinson ayudará a los usuarios del programa 
ATLAS/ti, por ejemplo, a advertir la utilización errónea de “primary documents" cuando son 
transcripciones de grabaciones sonoras. No así cuando se trata de archivos sonoros, de imagen 
o audiovisuales. 
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¿Cuánto y cómo transcribir? 

La primera parte de este interrogante se lo planteó uno de los padres de la 
grounded theory (Glaser, 1992: 19). En esta propuesta metodológica, lanzada 
en los años sesenta (Glaser y Strauss, 1967), se halla la respuesta, según acla¬ 
ra con detalle el autor de Emerging vs. forcing: basics of gronded theory 4 . 

Las primeras entrevistas y notas de campo deberían transcribirse entera¬ 
mente para su codificación y análisis, también las notas siguientes. Pero des¬ 
pués de un tiempo la codificación y el análisis proporciona guía mediante el 
muestreo teórico para delimitar ulteriores observaciones de campo y entre¬ 
vistas. Más tarde el muestreo teórico también proporciona guía acerca de 
cuánto seleccionar para la transcripción de cintas y entrevistas por hacer o 
en curso. De modo que la transcripción de porciones de datos de un estudio 
para su codificación y análisis está en el método mismo conforme ocurre en 
la teoría generada el muestreo teórico, la saturación v la densidad [Glaser, 
1992: 19-20]. ' ^ 

En suma, se propugna una combinación de transcripciones completas v 
parciales, estas últimas decididas en función de la teoría que va generándo¬ 
se; o, simplificando, de acuerdo con los objetivos del estudio. Se introduce 
así un principio de economía con fundamento en una estrategia de muestreo 
cualitativo a la que ya nos hemos referido en los capítulos 3 y 4 5 . 

Queda pendiente la respuesta a la segunda parte del interrogante con el 
que abríamos esta sección. Robert Atkinson, desde su experiencia en la di¬ 
rección del Center for the Study ofLives, en la Universidad de Southern Mai- 
ne, apunta tres formas diferentes de “hacer útil la información en la cinta’. 
Una, la transcripción completa de todo lo grabado. Esta es la opción seguida 
en la institución que dirige. Dos, algunos proyectos de historia oral optan 
por un esquema general del contenido. Tres, “otros hacen un catálogo com¬ 
pleto animando a los investigadores a escuchar la cinta v realizar su propia 


Adviértase que este libro, firmado solo por Barnev Glaser, constítuve una réplica airada a 
la publicación que dos años antes aparece con el título Basics of qualitative research: Grounded 
theory procedures and techniques. firmado por Anselm Strauss y Julie Corbin. Glaser trata de co¬ 
rregir los que considera errores cometidos en esta obra ajena v se esfuerza en ofrecer la esencia 
de la propuesta original de 1967. 

No puedo dejar de anotar la disputa que esta cuestión sobre cuánto transcribir ha provoca¬ 
do en algunos equipos de investigación. De mi experiencia más próxima, guardo recuerdo de su 
surgimiento con ocasión de algunos estudios. A este respecto, Barnev Glaser parece dar la razón 
a la postura mantenida por Amanao de Miguel, no siempre compartida por otros miembros de 
su equipo (incluido el que esto escribe). Con el paso de los años, sigo mostrándome favorable a 
la transcripción completa de las entrevistas, aunque aprecio las ventajas (no sólo de economía) 
que tienen otras formas de transcripción. Enseguida comprobará el lector que las posturas teó¬ 
ricas no siempre coinciden con la práctica investigadora. 
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transcripción” (Atkinson, 1998: 54). Las formas dos y tres se consideran “do¬ 
cumentos secundarios parciales”, que cumplen el propósito de auxiliar en la 
localización de la información contenida en la grabación. Añade este autor 
algunas consideraciones sobre la conveniencia v directrices de la edición de 
las transcripciones. Se refiere, por un lado, a algunos retoques o modifica¬ 
ciones que hagan más legible el relato oral del entrevistado. Por ejemplo, 
además de la puntuación y formación de párrafos, la transcripción de pala¬ 
bras según su deletreado estándar —-v no tal como el entrevistado las pro¬ 
nuncia, omitiendo consonantes o vocales según su acento o el uso oral colo¬ 
quial 6 —. Por otro lado, hay algunas recomendaciones de edición que resultan 
sorprendentes ( v provocarán el rechazo de muchos lectores) si no se tiene en 
cuenta el propósito de elaboración de material biográfico en el que se plan¬ 
tean ". 

Desde la dirección del Centro para la Investigación Cualitativa, en la Uni¬ 
versidad de Aarhus (Dinamarca), Steinar Kvale aboga por la transcripción, 
aunque reconoce que “la cantidad y forma” de ésta dependerá del propósito 
de la investigación, además del plazo de tiempo y el dinero disponibles. Al 
igual que Atkinson (y otros autores) subraya el consumo de tiempo que su¬ 
pone la transcripción literal y completa de las entrevistas. Admitiendo la va¬ 
riabilidad de la estimación del tiempo empleado por un mecanógrafo, según 
la rapidez v experiencia de éste, según la calidad de la grabación y el detalle 
que se precise, por cada hora de entrevista el cálculo es de “alrededor de cin¬ 
co horas” s . 

Kvale (1996: 168-172) se plantea además otros interrogantes, todos ellos 
relacionados con esta tarea (estresante y fatigosa, según afirma) con un tras¬ 
fondo teórico v metodológico que vamos destapando. ¿Quién debería trans¬ 
cribir?, invita a preguniarnos. Ante esta cuestión, presenta una solución que 
hace intervenir las dos respuestas extremas (que el investigador lo haga o 
que delegue en personal auxiliar o pagado al efecto). Esto es, supervisar v co¬ 
rregir las transcripciones encargadas a un mecanógrafo. Coincide con la 
práctica profesional conocida por mí en España, tanto en el contexto de la 
empresa de investigación social aplicada y de mercados como en el ámbito 
académico. Ahora bien, hay en este terreno amplio margen para la mejora 
de dicha práctica. La recomendación de Kvale acerca de la necesidad de ela- 


s Por supuesto, Atkinson advierte que estas u otras reglas de edición variarán de acuerdo 
con los propósitos del investigador y su aproximación analítica. 

7 Sirva de ejemplo la pauta dada de omitir las preguntas del entrevistador, o los comentarios 
de éste; o la agrupación de los fragmentos de la entrevista de relato de vida que tratan sobre un 
mismo tema (Atkinson, 1998: 56). No obstante, en esta última sugerencia se produce —a mi jui¬ 
cio— una confusión entre la transcripción y la elaboración o recomposición que supone la es¬ 
critura del informe final, en el que se presenta el resultado del estudio. 

:s Atkinson (1998: 54) señala igualmente que la transcripción viene a ser “la parte que consu¬ 
me más tiempo de todo el proceso". Su estimación se concreta en una horquilla de entre 3 y 6 
horas por hora de cinta grabada. 
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borar “instrucciones escritas para los transcriptores”, sobre todo si son va¬ 
rios, me recuerda algunas carencias de mi experiencia investigadora. Se tra¬ 
ta de deficiencias subsanables, pero a costa de un laborioso trabajo de super¬ 
visión, corrección y edición que puede evitarse. 

Llegados a este punto, conviene hacer una distinción que atañe a la trans¬ 
cripción y al análisis. Por un lado, en el momento de hacer uno mismo o de 
encargar la transcripción interesa acabar de decidir (si no se ha hecho antes) 
qué enfoques o estilos analíticos se pretenden aplicar a las entrevistas 9 . Por 
ejemplo, en el denominado análisis de la conversación desarrollado por etno- 
metodólogos se aplican sistemas de transcripción mucho más detallados que 
en otros enfoques analíticos. Silverman (1993: 118 ss) ofrece una versión 
simplificada de las convenciones o símbolos de transcripción empleados en 
este campo ,0 . Ahora bien, como tercia Wengraf (2001: 216), las diferentes 
“versiones de convenciones paraiingüísticas” surgieron con el fin de analizar 
porciones de texto mucho más pequeñas que las entrevistas extensas. Se re¬ 
conoce la utilidad de indicar pausas, la entonación enfática o las expresiones 
de timidez y risa. Pero se desaconseja el empleo de todo el apar^taje paralin¬ 
güístico. 

Por mi parte, añado que, si se sigue el consejo de Mishler (ya anotado) de 
volver una y otra vez a la grabación original, el empeño por la transcripción 
al detalle puede relativizarse más aún. Tampoco hay que olvidar que “la 
transcripción implica cuestiones éticas’’ (Kvale, 1996: 172), especialmente si 
se baraja la publicación sin anonimato Este autor ofrece un ejemplo de su 
experiencia investigadora en el que un profesor de danés le recriminó que 
hubiese transcrito literalmente sus palabras, en las que el profesor mostraba 
un uso muy pobre de la lengua que enseñaba. Ai tener noticia de este males¬ 
tar, Kvale modificó la transcripción de modo más correcto v legible en el 
lenguaje escrito. Su creencia, entonces, de que la transcripción literal era "la 
más leal y objetiva’’ cambió; y, a partir de entonces, se muestra cauteloso 
con la posibilidad de incurrir en “una estigmatización no ética’’ de indivi¬ 
duos o grupos. Además de esta precaución, se recomienda aprovechar el mo- 


Por otro lado, habrá que tener en cuenta los requisitos de mecanografía informática de los 
programas desarrollados expresamente para el análisis cualitativo asistido por ordenador. So¬ 
bre ello se escribe más adelante. 

,ü Para una actualización de consejo v pistas bibliográficas sobre esta cuestión, puede con¬ 
sultarse la dirección en Internet de: ETHNO/CA, www.pscw.uva.nl/emcayindex.htm. Con carác¬ 
ter más general (en cuanto que obvia las convenciones paralingüísticas) y más específico (en re¬ 
gias básicas de mecanografía informática pensando en los programas de ordenador que ayudan 
en el análisis), conviene consultar el fichero de instrucciones para la transcripción en www.caqr 
das.soc.surrey.ac.uk/transcribe.htm. 

I! Por ello, el estilo de la transcripción puede depender del destinatario (el investigador, 
los entrevistados, el público lector). No es sólo el estilo analítico lo que cuenta. De ahí la necesi¬ 
dad de realizar en ocasiones diferentes transcripciones, unas más detalladas y de uso interno 
dei analista y otras editadas de acuerdo con los compromisos de anonimato y otras cuestiones 
éticas. 
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mentó de la transcripción para salvaguardar la identidad de los entrevista¬ 
dos, si no se ha hecho en la propia grabación. 

La revisión de la transcripción: oportunidad 
de arranque analítico intenso 

Otra forma (ya referida en parte) de compensar la falta de precisión inheren¬ 
te a la transformación del lenguaje verbal y no verbal al modo escrito pasa 
por la escritura de notas. En la literatura anglosajona se ha establecido la ex¬ 
presión memo (forma abreviada del latín memorándum) para referirse a la 
anotación de ideas que surgen mientras se escucha una grabación, se lee una 
transcripción o cualquier otro material de investigación. En el procedimien- 
o de análisis cualitativo propuesto por Glaser y Strauss (1967) se promueve 
esde el comienzo del estudio la escritura de notas de análisis e interpreta- 

íleT ÍW TfolsW * ÍdeaS qUe Vayan SUrgÍend ° durante la codificación (Va- 

Recientemente Wengraf (2001: 209 ss) retoma las aportaciones de Glaser 
(19/8) y Strauss (198/) a este respecto para abogar por su aplicación en las 
entrevistas cualitativas ; y, particularmente, en la transcripción de éstas. “Te¬ 
rrible error -adviene— acometer la transcripción (o la revisión de lo trans- 
cnto por otros) y luego empezar a analizar. Hay que aprovechar la oportuni¬ 
dad de la primera audición de la grabación no sólo para hacer la 
transcripción (o superarla, en su caso), sino también para escribir notas 
de análisis e interpretación. 

Cuando escuchas la cinta por primera vez, pero sólo durante esa vez prime- 
ra ; se P rovocara una riada de recuerdos y pensamientos (...) como los pensa¬ 
mientos e impresiones de la postsesión... disponible sólo una vez (...) 

„ Si. al final del proceso de transcripción, todo lo que tienes es una trans¬ 
cripción perfecta, pero ningún memo teórico, habrás desperdiciado el 60% o 
mas de esta ventana de oportunidad [Wengraf, 2001: 209], 

Hay en estas y otras sugerencias de Wengraf buena dosis de “counsel of 
pertection . como él mismo reconoce. Se admite, por ejemplo, que el virtuo- 

4 ,1 U ' mbrÍ , C “ d f n de esta a «iv¡dad intelectual en un estilo de investigación y análisis como 
Lt T ° nentado a ,a giración de teoría, ha hecho que se califique a estos 

’ ’Z OS ^ C0S (StraUSS ' l987 ' 30> - El “PÍU'lo de Strauss titulado "Memos and 
o tvnting letoma y avanza la aportación de Glaser (1978) Theoreücal Sensitivitv, donde va 
se exponía ten capitulo aparte) la importancia de 'La escritura de memos teóricos" en la codifi- 
eacion. e gian inteiés es también la distinción que hicieran Schatzman y Strauss (1973) entre 
no as de observación (NO), notas metodológicas ÍNM) y notas teóricas (NT). Este sistema triple 
e notas a la base dei trabajo de campo, se ha recogido en el programa ATLAS/ti por su creador 
I norrias Muhr. ~ 
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sismo metódico al que se refiere suele practicarse, sobre todo, con las pri¬ 
meras entrevistas ("analizadas en mayor profundidad que las siguientes”). 
No ha de sorprenderse el lector ante la franqueza de esta afirmación. Repá¬ 
sese la respuesta que da Glaser a la pregunta sobre cuánto transcribir y se 
entenderá que hay fundamento metodológico tras la aparente economía de 
esfuerzo. En todo caso, el planteamiento de fondo de Tom Wengraf no debe 
caer en saco roto. Esta es otra perla: viene a decir que la cinta siempre esta¬ 
rá ahí para que se la transcriba; en cambio, las ideas que surgen cuando 
oímos la grabación se desvanecen rápidamente. En otras palabras, lo que se 
propone es convertir la labor ardua de la transcripción en una actividad 
creativa, equivalente a una entrevista en profundidad” que se hace el inves¬ 
tigador a sí mismo durante la transcripción o la revisión de ésta. El momen¬ 
to de la escucha, por primera vez, de la grabación sonora puede convertirse 
en una ocasión perdida o en una oportunidad de revivir la experiencia de la 
entrevista y poner en marcha el análisis intenso. Por ello, la actividad de 
transcribir directamente (o de revisar y consolidar lo transcrito por otros) 
ha de estar abierta tanto al auxilio de las convenciones paralingüísticas per¬ 
tinentes como a la escritura de anotaciones de todo tipo (de método, de 
análisis e interpretación). Para esto último nada mejor que trabajar con una 
plantilla en la que se deje espacio a los márgenes para dichas notas o me¬ 
morandos l3 . Por supuesto, las anotaciones pueden hacerse en el texto trans¬ 
crito en forma de subrayados o resaltes con la ayuda de lápices, bolígrafos o 
rotuladores de colores. Todo vale, con tal de destilar los contenidos, los sig¬ 
nificados y sentidos presentes de manera explícita o implícita en el texto. 
En la ilustración siguiente reproducimos un extracto de la transcripción de 
mi entrevista con Angel de Lucas, donde se muestran las primeras anotacio¬ 
nes hechas al margen, sobre el papel, antes de proseguir con la codificación 
en el ordenador H . 


Hoy en día, resulta muy recomendable ayudarse (a lo largo de todo el proceso de trata¬ 
miento de las entrevistas y otros materiales de investigación) con los medios tecnológicos que 
os programas informáticos ponen a nuestro alcance. La revisión de las transcripciones y ia es- 
entura de anotaciones simulando las tradicionales notas al margen (con las ventajas de su orga¬ 
nización y recuperación automatizadas) son sólo algunas de las posibilidades que ofrecen ios 
paquetes desarrollados en los últimos años. 

,J La entrevista corresponde al Proyecto de Innovación Educativa (PIE 99/19) va referido en 
capítulos anteriores. Es una ilustración desprovista del color (que se ha suplido con los subraya¬ 
dos aquí) y de otros recursos frecuentes cuando se trabaja a mano alzada (circunferencias y 
otros garabatos, que indican el grado de relevancia de los fragmentos textuales, etc). 
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EXTRACTO DE LA ENTREVISTA ANGEL DE LUCAS-MIGUEL VALLES GRABADA EN EL LABORATORIO DE 
TÉCNICAS CUALITATIVAS DE LA FACULTAD DE CCPP Y SOCIOLOGÍA (UCM) 


TRANSCRIPCIÓN 

' 

.NOTAS AL 
■: MARGEN 

MV: ¿Hay también una labor de trabajo en equipo, cómo... en 
esa parte de análisis que siempre se ha entendido como una la¬ 
bor muy personal de alguien, bueno pues un trabajo en el que 
uno se encierra con sus cintas y sus transcripciones y demás 
pero por el... por lo que comentas, yo colijo un poco que tam¬ 
bién hay esa,, hay ese trabajo en equipo, bueno, en tu caso con 
Alfonso Ortí en algunos estudios ? 

AdL: Si se puede trabajar en equipo, mejor, ¿no? Porque hay 
algo que, hay que decirlo siempre en voz baja, ¿no?, aunque en 
este caso por muy bajo que lo diga.,. 

Trasfondo del 
ANÁLISIS EN 
EQUIPO 
(ver C: p. 29) 


MV: Estos son micrófonos que te recogen.,, 

AdL. .pues va a quedar... va a quedar grabado ¿no?... En el aná¬ 
lisis, e! nesgo es escaso, ¿no? Porque en realidad de lo que se trata 
es de ver qué han dicho ellos, los participantes en los givpos, y tam¬ 
bién de aquello que. aunque no hayan dicho, como el caso de la 
denominación "embrión" está implícito en lo que han dicho. Yo di¬ 
na que, cuando uno está buscando lo implícito y lo lleva al informe 
de investigación para dar coherencia a ese . especie de estructu¬ 
ra de posiciones discursivas a las que aludía antes, pues uno se 
esta moviendo en el nivel de lo preconsciente, ¿no? El nivel que 
desde la perspectiva freudiana pues llamaríamos el nivel pre- 
consciente Ahora, hay momentos en que es posible ir un poco 
más abajo, en lo profundo, al nivel de lo inconsciente, ¿no? Y la úni¬ 
ca manera de entrar en el nivel de lo inconsciente es mediante la 
identácación con aquel que habla. Ese nivel psíquico de lo profun¬ 
do es solamente accesible, a través de huellas que hay, que hay en 
el discurso que te han dado, pero que son huellas ambiguas. Ambi¬ 
valentes. también, ¿eh? A mí aquí me gusta siempre recordar un 
fragmento del viejo Heráclito crue refinéndose a Logos que dice: 
Tguai que el señor cuyo... Logos, igual que el señor cuyo templo 
adivinatorio está en Delfos. ni dice m ocuita, da señales". Y enton¬ 
ces. las señales de io profundo, están en ei nivel manifiesto. Pero 
su interpretación solamente puede hacerse mediante la identifica¬ 
ción con el que habla. Y no tenemos otro medio. 

MV: ¿Mediante una cierta empatia? 

AdL: Una cierta empatia, una cierta empatia. Una proyección 
afectiva. 

MV: Ponerse en su... 

AdL: Es decir, tú, esa huella tienes que interpretarla desde tu 
propia subjeti'/idad . Y entonces ahí el trabaje en equipo es, pro - 


Definición 
ANALISIS: 
lo implícito, 
niveles según 
psicoanálisis 
(cont. Ejemplo 
estudio 
despenalización 
aborto) 


..." [posible cita] 
* [relevancia] 


C: [conclusión, 
tesis] 

Trabajo en equipo 
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bablemente, el único medio, el único medio de, cómo te diría medio control 

yo, el único medio de controlar tus propias proyecciones y de in- proyecciones 

tentar objetivarlas. 

MV: Poniéndolas en común con otros compañeros. 

AdL: Poniéndolas en común con otros compañeros, ¿no? 

Compañeros o compañeras, ¿no? Digo esto de compañeros o 
compañeras no por estar a la moda, ¿no?, ahora que todo el 
mundo dice esto, sino porque por ejemplo, en la investigación Ej. Estudio Aborto 
sobre el aborto, que estábamos haciendo Alfonso Ortí y yo, 
pues echábamos muchísimo de menos pues la presencia de una 
mujer. Digo esto porque nuestras proyecciones eran interpreta¬ 
ciones de machos, por muy vergonzantes que fuéramos, ¿no?, 
pero eran... interpretaciones de varones, ¿no? En el sentido po¬ 
sitivo y en el sentido reactivo. Claro, y esta práctica de la idenü- 
ücación es una práctica que los primeros sociólogos que nos de¬ 
dicamos a la investigación cualitativa en esos tiempos a los que 
he aludido antes cuando hablábamos de Jesús Ibáñez, pues de 
una manera más o menos intensa, hemos pasado por la situación 
psicoanalítica. 

MV: Hay un aspecto... Zárraga alude a los 

AdL: O bien por el diván, o bien por grupos terapéuticos, por l°s tiempos del 
grupos terapéuticos, como pacientes, ¿no? Para aprender un GD psicoanalistas 
poco, ¿no’, lo que son las proyecciones, ¿no? moderadores 

MV: Sí, quería preguntarte también. Ahí hay una frase que la los 3 

publica Jesús Ibáñez en su obra... y es aquello de que el nivei niveles 

máximo, el... recuerdas ¿no?, que hace esa distinción entre el dej. Ibáñez 

nivel mínimo, medio y máximo etcétera del análisis, dice que el 
nivel máximo del análisis se aprende leyendo los informes finales 
de ¡os estudios reales. Esto a mí siempre me ha... me ha dado 
mucho que pensar, y la verdad es que estoy de acuerdo con 
ello en la medida en que a mí me ha funcionado. Yo de hecho 
he aprendido mucho leyendo tu informe, leyendo ios estudios 
de otros sociólogos, Te quería preguntar hasta qué punto esta 
distinción entre niveles que hace Ibáñez también es la distinción 
que hace entre los contextos convencionales, los contextos exis- 
tenciales, de alguna forma 

--FINDE CINTA 1- 

AdL: No hay que ocultarlo, porque del contexto... el contex- 


MV: Ideológico. 

AdL: ...el contexto ideológico en que la operación censal se 
desarrolla, y en cierta forma el juicio hecho desde mi propia 
posición ideológica, ese contexto pues es la descripción hecha 
desde mi propio.. 

MV: Te refieres al... al capitulo cuatro, ¿no? 

AdL: .desde mi propia posición ideológica y es el capítulo 
cuatro. 
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MV: Al final es ei meollo, ¿no? de la... 

AdL: Al final es el meollo, el contexto ideológico de la opera¬ 
ción censal y la crisis de los valores democráticos, y bueno, en¬ 
tonces hay cierto juicio, desde mi propia posición ideológica, 
de los resultados del proceso de transición, ¿no?, que se ven 
claramente el 91. Ahora se ven mas daros, ¿no?, desde el 2000, 
desde el 12 de marzo del 2000 se ven más claros todavía, ¿no?, 
los resultados del proceso de transición, ¿no? Y claro, pues,, 
esto es la investigación real, ¿no? Y luego en las conclusiones y 
recomendaciones únales hay como un bajar de ese nivel, a inten¬ 
tar integrar en ese nivel los objetivos concretos de la investiga¬ 
ción... 

MV: La demanda, ¿no?, el encargo. 

AdL: ...en el contexto que da sentido a esos resultados obte¬ 
nidos, ¿no? De tal manera que yo no hubiera podido dar cuenta 
de cómo funcionan cada uno de... cada una de las preguntas de 
los cuestionarios censales si no hubiese hecho la exposición de 
ese contexto ideológico, tal y como yo lo veo, apoyándome muy 
literalmente en los discursos de los grupos, ¿no? 

MV: Eso es, ¿no? Hay un eje que, lo repites muchas veces, el 
eje fundamental de los discursos obtenidos es justamente esa 
percepción del censo como., como... un temor al control fiscal 
como una posibilidad de control fiscal, esto de las operaciones 
censales. Y yo creo que esa es ia clave, ¿no? de... 

AdL: Es la clave, ¿no’ Cualquier operación censal se encon¬ 
trará con esa resistencia más o menos activa, pero esa resisten¬ 
cia se la encontrará siempre cualquier operación censal. 

MV: El añadido tuyo ese de hablar de la cnsis de los valores 
democráticos, ¿no?, la debilidad esta que dices del sentimiento 
democrático, es poner tan poco en situación esos discursos en 
la historia también de las personas que ahí hablan, ¿no? La his¬ 
toria un poco del país, o de esta sociedad. 

AdL: Claro, claro, tampoco había lugar para mucho, pero, 
pero se ve ahí en algún Jugar del informe donde yo pongo de mi 
parte, ¿no’, porque eso en ios grupos no ha salido pero está im¬ 
plícito. que desde el 81 hasta el 91 desde el punto de vista fiscal 
han pasado muchas cosas, ¿no’, y es que progresivamente, y 
para decir eso yo recordé mi propia experiencia, ¿no?, progre¬ 
sivamente la población española se íue incorporando a ia tribu¬ 
tación direcia, progresivamente, desde el 81 hasta el 91. De tai 
manera que los censos del 91 eran los primeros censos de la 
democracia. Porque no hay democracia sin fiscaiidad. 

No hay democracia sm fiscalidad. Y entonces, pues aqui, 
apoyándome en algunos autores como (Laciau), por ejemplo, 
me parece que hace una referencia a (Laciau) .. muy de pasa¬ 
da. porque esto no es una publicación académica. Si esto se tú¬ 
rnese que publicar para la academia, pues tendría que recon- 


“bajar de nivel” 
[este es un 
ejemplo de in vivo 
code, o código en 
vivol 


ANALISIS 

contexto 

existencia! 

h a 

[historia] 
análisis de lo 
implícito 
Autoobservacíon 
Autobiografía 


imorme 
NO ACADEMICO 



146 


CUADERNOS METODOLÓGICOS 32 


vertirlo y poner una multitud de referencias a pie de página y 
de referencias bibliográficas, pero aquí no tiene sentido hacer 
una cosa de ese tipo, no tiene ningún sentido, porque aquí de lo 
que se trataba era de resolver un problema pragmático, t no?, y 
era: ¿qué ha pasado en la operación padronal y en qué medi¬ 
da el sentido de lo que ha pasado se puede hacer manifiesto 
para que se utilice como experiencia en otras operaciones cen¬ 
sales sucesivas?", ¿no? Entonces, pues aquí hay en cierta medi¬ 
da. pues ia historia un poco, ¡a historia, una historia muy breve, 
¿no?, de ¡a transición democrática en relación con la moral ¡íscal, 
¿no? Y da ia impresión de que en el 91 pues la moral fiscal pues 
se ha venido abajo, ¿no? 

Contribuir no es un orgullo, ¿no? Yo recuerdo aquel paciente 
de Freud que tuvo una vez un sueño de que su cotización a Ha¬ 
cienda era elevadísima. ¿no? Y claro, el deseo que ahí se mani¬ 
festaba era ocupar un rango social elevado, porque en todas las 
sociedades democráticas, siguiendo a las sociedades tribales, 
que también eran democráticas, eh, hasta que se hunden como 
cultura tribal, pues el que más aportaba a la comunidad era el 
que alcanzaba más alto rango, desde el punto de vista del pres¬ 
tigio social, ¿no? Entonces, todo eso ha desaparecido. Entonces, 
todo eso ha desaparecido, y en el caso español ha desapareci¬ 
do en un periodo muy breve de tiempo, Y esto es lo que descn- 
be, lo que describe la investigación, Pero he señalado objeto 
de la investigación. 

IvlV: Claro, sí, sí, 

AdL: Esto era algo que yo me encontré sin pensar que me lo 
iba a encontrar c no? Pero ctue hay que pasar por ello para dar 
cuenta del objeto de la investigación, ¿no? Si no pasas por elle, 
no So entiendes, ¿no 9 

MV: Sí. Bueno, yo al leer el informe siempre me ha parecido 
un informe valiente, en el sentido de que el investigador no se 
oculta. No se oculta la propia formación, la propia mirada.,, la 
propia mirada, insisto, ideológica también, de quien está fir- 
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La transcripción y los programas informáticos de análisis cualitativo 

En la nota 10 va se ha remitido al lector a las recomendaciones que ofrece la 
Universidad de Surrev 15 sobre los dos v los dont’s de la transcripción, cuan- 

Esta universidad viene desarrollando ei CAO DAS Nelworking Pojecl (las siglas CAQDAS 
responden a Computer Assisted Qucdimtive Data Software). Además de ofrecer formación y ase- 
soramiento sobre el uso de programas para el análisis cualitativo asistido por ordenador, lle¬ 
van a cabo estudios sobre los analistas (usuarios y no usuarios de este software) de material 
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do se contempla el uso de un programa informático en el análisis de mate¬ 
rial cualitativo. Por ejemplo, hay programas que admiten características de 
procesado de textos como letras en cursiva, negrita, subrayados o en color; 
mientras que otros trabajan sólo con ficheros guardados como “Texto sólo” 
o “Texto con saltos de línea”. En el caso de que se utilizasen estos últimos 
programas, sería una pérdida de tiempo el uso de cursiva o subrayados en la 
transcripción para indicar verbatim del entrevistado o énfasis en su tono de 
voz. 

Un paso más, pensando ahora en los programas que están en la vanguardia 
(como Atlas/ti o NVivo). Me refiero a la capacidad de conectar, bajo una mis¬ 
ma unidad hermenéutica (Atlas/ti) o proyecto (NVivo), no sólo las transcripcio¬ 
nes de todas las entrevistas, también sus correspondientes notas de campo, las 
notas de la lectura bibliográfica, las notas teóricas (theoretical memos) y otros 
documentos. Estos otros documentos pueden ser textuales, audiovisuales u 
otros (imágenes fijas digitalizadas, archivos sonoros y todo tipo de documento 
off-line l6 ). De este modo, la tradicional transcripción de una entrevista cualita¬ 
tiva (compuesta únicamente con el lenguaje escrito, en el que se había trans¬ 
formado la grabación sonora) se convierte en un documento compuesto. Con 
la asistencia del nuevo software, la transcripción se compone no sólo del poso 
de lo mecanografiare, también de la imagen fija o audiovisual del entrevista¬ 
do, del entrevistador, del lugar de la entrevista (por ejemplo); también de los 
documentos on-line u off-line que se manejaron en ia sesión de entrevista, o 
antes y después de ésta. De esto y de todo lo que queramos conectar bajo un 
mismo proyecto (NVivo) o unidad hermenéutica (Atlas/ti), cuando acometamos 
la tarea creativa de la transcripción (directamente o mediante su supervisión). 
En cualquier caso, la tarea está abierta al análisis y la interpretación, cuya ma¬ 
terialización la facilita la ayuda del artilugio informático. 

En otro lugar 17 me he referido a las ventajas y desafíos del uso de progra¬ 
mas especializados en el análisis cualitativo, la indusividad e hipertextualidad 
son dos de ellas. Siguiendo a Seale (2001: 654) los "programas incluyentes” 
son los que, por un lado, permiten la importación de ficheros de texto en cual¬ 
quier formato, así como “marcar, codificar y buscar audio, vídeo e imágenes 

cualitativo. El libro de Nigel Fielding y Rav Lee (1998) ofrece los primeros resultados de estos 
estudios. 

[t En el programa de la firma QSR ( Qualitative Solutions c& Research ) NVivo se puede vincu¬ 
lar a un mismo proyecto material transcrito en soporte informático, pero también material off- 
line (es decir, cualquier documento que no se puede o no se quiere transcribir, o digitalizar). A 
estos documentos se les denomina proxy documents en NVivo y en ellos podemos archivar por 
ejemplo ¡os índices de las cintas de audio o vídeo tomando como referencia para la localización 
de los contenidos el contador dei magnetofón o el cronómetro del reproductor de vídeos. Esta 
sería una manera operativa de practicar la propuesta de Glaser (1992) de no transcribir comple¬ 
tamente las entrevistas. 

17 Seminario sobre Investigación Avanzada Cualitativa Asistida por Ordenador , Granada (no¬ 
viembre 2001), organizado por ia Fundación Centro de Estudios Andaluces. Ponencia publicada 
posteriormente como documento de trabajo S2001/05. 
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escaneadas”. Y se añade que la “inclusividad” significa también poder codifi¬ 
car documentos "off-Iine”. Esto es, documentos no digitalizados, pero que sí se 
incluirán en las operaciones analíticas de búsqueda o relectura. En relación 
con la ‘'inclusividad" está la capacidad de conectar el texto que analizamos con 
otros documentos textuales, audiovisuales u otros. De este modo se produce 
un hipertexto, similar a los documentos electrónicos a los que nos hemos fa¬ 
miliarizado con la consulta de páginas web en Internet. En palabras de Seale 
(2001: 666) "ello evita la descontextualización porque la conexión (link) no ex¬ 
tracta un segmento, sino que lo muestra en su localización original", rodeado 
por el resto del documento; y, si lo quiere el analista, puede establecer enlaces 
entre el fragmento textual y las notas de explicación e interpretación. 

A la luz de estas ventajas parece que pierde peso el inconveniente que se¬ 
ñalaran Lee y Fielding (1996), del que se hace eco Barry (1998: | 2.10), y que 
se verbaliza como "la pérdida de lo inmecanografiable” en el análisis asistido 
por ordenador. La popularización de la tecnología del escáner, por un lado, 
y la codificación “off-line” mencionada anteriormente, por otro, hacen que 
no se excluya del análisis todo aquel material cualitativo que pqr diversas ra¬ 
zones no se puede o no se quiere digitalizar. 

Un último apunte, pensando en los escenarios tecnológicos del análisis 
cualitativo del próximo futuro, que ya se vislumbran y se ensayan hoy. La 
previsión la hace, tempranamente, Kvale (1996). Desde la fecha de escritura 
y publicación de su monografía hasta la actualidad (seis años después), ha 
tenido lugar un cambio muy acelerado en el desarrollo de programas infor¬ 
máticos que ayudan en el análisis de material cualitativo. En gran medida 
ello se debe a las innovaciones de programas ya creados en los años anterio¬ 
res y que experimentan notables mejoras con la aparición de nuevas versio¬ 
nes en la plataforma del sistema operativo Windows. Kvale conoce la obra 
de Weitzman y Miles (1995), un excelente estado de la cuestión por esas fe¬ 
chas, pero se hace eco además de los desarrollos tecnológicos en curso. Es¬ 
tos últimos orientados al análisis directo de cintas de audio y vídeo "aho¬ 
rrando la circunvalación de la transcripción” (Kvale, 1996: 174), y con ello 
los problemas metodológicos que implica la transformación del lenguaje 
oral al lenguaje escrito. Más aún, este autor reseña brevemente un programa 
(KIT) 18 que permite codificar en pantalla la forma oral (sonora) de la entre¬ 
vista. Algo que, rudimentariamente, empezó a permitir la versión 4.1 de 
Atlas/ti desarrollada por Thomas Muhr (en la Universidad Politécnica de 
Berlín) hacia 1997. La versión 5 de Atlas/ti 19 (y ya la 4.2) incorpora la posibi- 


8 Las siglas riel programa danés responden, en inglés, a Qualitative Interview and Therapy 
Analysis', v fue desarrollado por Cari Verner Skon en el Center of Qualitative Research de la Uni¬ 
versidad de Aarhus (Dinamarca). 

ls Esta versión fue presentada por Thomas Muhr, en España, durante el Seminario ya referi¬ 
do (en nota anterior) celebrado en Granada en noviembre de 200¡, en el que anunció su lanza¬ 
miento para abril-mayo de 2002, previsión que no se ha cumplido. 
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lidad de codificar ficheros de vídeo, con las limitaciones que audio v vídeo 
suponen en unidades de almacenamiento de memoria digital. De esto último 
nada escribe Kvale, aunque la tecnología de los discos compactos, las lecto- 
ras-grabadoras de DVD y otros avances van haciendo cada día más factible 
la circunvalación de la transcripción. 


La interpretación: enfoques y operaciones 
de análisis y síntesis 

No pretendo hacer aquí una exposición académica del vasto panorama de 
posibles enfoques y estilos analíticos, aplicables sobre el material producido 
al calor de las entrevistas cualitativas 20 . Tampoco se aborda, con detenimien¬ 
to, la presentación de las maneras concretas de manejo de información cua¬ 
litativa (con ayuda informática o sin ella) 21 . Lo que sigue trata de mostrar al¬ 
gunas puntas del iceberg existente en el mar de la investigación social. Al 
igual que en los capítulos anteriores, recurrimos a la experiencia investiga¬ 
dora de primera mano, sobre todo, para ilustrar algunas estrategias de análi¬ 
sis y presentación de las entrevistas abiertas o en profundidad. Aprovecho 
este relato, más bien personal o autobiográfico, del taller de la fabricación de 
interpretaciones para dar la palabra a otros autores también. 

La actividad analítica circa las entrevistas cualitativas 

Un paso decisivo hacia la concreción del análisis, cuando se trabaja con ma¬ 
terial cualitativo en general (entrevistas, grupos de discusión, documenta¬ 
ción, observaciones) se halla en la noción de omnipresencia del análisis (Va¬ 
lles, 1997: 325). Es decir, hay actividad analítica en todos los momentos de 
una investigación. Primero, durante la formulación del problema y otras de¬ 
cisiones de diseño (muéstrales, por ejemplo; de selección de casos, contextos 
V fechas para la observación, la documentación y las entrevistas). El investi¬ 
gador proyecta un análisis, basándose en su formación, en los estudios pre- 


20 Esta labor, más erudita, se hizo en buena medida en un capítulo extenso, dedicado a la re¬ 
visión de procedimientos v técnicas de análisis cualitativo, que se publicó en Valles (1997: cap. 
9). El lector interesado puede consultar allí, además, una presentación didáctica del “legado de 
la tradición chicagüense’' (inducción analítica, el MCC de la grounded theory, entre otros) v su 
“relevo” (los enfoques semíótico-estructuraies de análisis de textos v discursos). Estos elementos 
de análisis cualitativo complementan las reflexiones e ilustraciones expuestas en otros capítulos 
dedicados a la metodología biográfica v a las entrevistas en profundidad. 

21 Una visión más general (Valles, 1997: 391-401) y focalizada (Valles, 2000b: 2001b) ya se 
ha publicado. 
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vios propios y ajenos. Si ha previsto y, luego, realizado investigación en dife¬ 
rentes contextos, varios casos individuales o colectivos (familias, escuelas,...) 
y en diferentes fechas, la capacidad analítica en términos de comparación 
será mayor que si no ha sido así 23 . Segundo, en la fase de campo no hay úni¬ 
camente “recogida” de material que luego se analizará. De hecho, se produce 
también actividad analítica. Por ejemplo, durante la realización de una entre¬ 
vista en profundidad, el entrevistador descubre claves de análisis e interpre¬ 
tación que ofrecen los propios entrevistados 23 . Y él mismo practica un análi¬ 
sis, más o menos improvisado, a través de sus intervenciones, muchas de 
ellas interpretativas como se ha señalado al referimos a las tácticas de recapi¬ 
tulación, por ejemplo. A estas y otras formas de actividad analítica e inter¬ 
pretativa, que suceden en el momento del encuentro de entrevista y cuando 
aún no ha concluido el trabajo de campo, se les da el nombre de análisis pre¬ 
liminares. 

Por último, en caso de que no se reentreviste, dentro del mismo proyecto, 
se pasaría a una actividad denominada análisis intenso-, y que se desarrolla a 
partir del material acumulado, entre éste las transcripciones las entrevis¬ 
tas. Comprensiblemente, este momento tiende a hacerse equivaler con el 
análisis. Así es en sentido estricto, pero no en sentido amplio y más preciso 
como se acaba de exponer. Sin duda es en esta fase crucial en la que el des¬ 
pliegue (analítico) y el repliegue (síntesis) de actividad interpretativa es ma¬ 
yor. Algunos viejos maestros en este oficio se refieren a “la hora de la ver¬ 
dad”, la de la escritura del informe y presentación pública de los resultados. 
No es tarea que convenga hacer en solitario, por el entrevistador solo. La de¬ 
tección y expansión del sentido de las entrevistas (junto con el resto del ma¬ 
terial del estudio) gana, notablemente, con la colaboración de otros investi¬ 
gadores. En parte, esto se consigue al tener en cuenta el acervo teórico y la 
investigación ya publicada por otros. En los ejemplos siguientes, de análisis 
llevados a cabo sobre entrevistas cualitativas, trato de ilustrar estas y otras 
reflexiones metodológicas. 


Por ejemplo, el análisis comparativo de los casos entrevistados en una misma zona territo¬ 
rial o unidad de observación da lugar a opciones analíticas denominadas por algunos autores 
withm-site analysis o i vithín-case analysis (Miles y Huberman, 1984; 1994). Estas formas de aná¬ 
lisis suelen complementarse con el análisis cruzado de casos pertenecientes a un mismo contex¬ 
to territorial ( cross-case analysis ) o a contextos diferentes icross-site anaiysis). Una ilustración 
de estas posibilidades analíticas se encuentra en Valles (1997: 226-231). 

’ 3 Kvaie (1996: 187 ss) traza una visión general de! proceso de análisis de las entrevistas cua¬ 
litativas, en la que resalta esta clase de aportaciones analíticas que hacen ios entrevistados, ade¬ 
más dei entrevistador, durante la sesión de entrevista. 
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Ilustración de la trastienda del análisis de entrevistas 
cualitativas no asistido por ordenador 


Me propongo, en este apartado, abordar una exposición de primera mano 
acerca del proceso de análisis e interpretación seguido en una investigación 
va introducida en los capítulos anteriores 24 . Para ello cuento con los cuader¬ 
nos de campo en los que se fueron archivando las tareas realizadas alrededor 
de ¡as entrevistas, siguiendo un sistema de ficheros entrelazados por entre¬ 
vistado 25 . Por otro lado, dispongo también de los cuadernos de materiales teó¬ 
ricos (CMT) 26 , a modo de fichero bibliográfico, correspondientes a dicha inves¬ 
tigación. Una de las razones de este otro tipo de registro era dejar constancia 
dei orden cronológico en el que me acercaba a las obras relacionadas con 



los aspectos teóricos y metodológicos del estudio. Enseguida adopté la ano¬ 
tación REi, iniciales que responden a las "reflexiones en torno a la investi¬ 
gación” que las lecturas me provocaban. Un primer cuaderno o fichero bi¬ 
bliográfico me había servido en la escritura de la tesina para argumentar los 
materiales de campo (documentos, observaciones, participación y entrevis¬ 
tas) con los textos metodológicos y teóricos de los sociólogos. Un segundo 
cuaderno se abrió con la tesis, con ese propósito de poder fechar la marcha 
de la investigación en su vertiente bibliográfica. 

En lugar de optar por un mero resumen, organizado alfabéticamente, se 
prefirió mantener un registro cronológico de los comentarios, las ideas y re¬ 
flexiones surgidas de las lecturas hechas, teniendo entre manos la experien¬ 
cia y !a responsabilidad de conducir a buen término una investigación real. 
Una de las primeras anotaciones en el CMT descrito se produjo tras la lectu¬ 
ra del libro de Schwartz v Jacobs (1984). Como podrá comprobarse, en la 
transcripción que hago a continuación de lo anotado entonces, se trata de 
reflexiones en las que se muestra ia preocupación por el modo de proceder 
en el análisis de entrevistas en profundidad. Aparece, a este respecto, la in¬ 
fluencia de la etnometodología, de los analistas de la conversación, de la so- 
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ciología formal y otros enfoques. 


:J Me refiero al proyecto de investigación becado en su día por el Programa de “Formación 
de Personal Investigador” en España (FPI), que culminaría en mi tesis doctoral (Valles, 1989). 

25 Una primera referencia e ilustración de este sistema de fichas ya se ha hecho en el capítu¬ 
lo 4, al tratar sobre la conveniencia y la práctica del registro de impresiones y observaciones 
tras ia entrevista. 

26 La denominación “cuaderno de materiales teóricos" (CMT) la tomé dei libro de Ken Plum- 
mer Documeuts oflife. 
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PRIMERAS NOTAS PARA UN ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD 

Notas del cuaderno de materiales teóricos, inédito, correspondiente a la investigación de Valles (1989) 

4/4/1985 

PARA UN ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD * 

En primer lugar, y con objeto de poder proceder posteriormente a la “recupera¬ 
ción" de la información contenida en la cinta magnetofónica, anoté en mi cuader¬ 
no de campo el lugar, tiempo y unas observaciones, que entiendo, referidas a lo 
que podríamos llamar “el contexto etnográfico de una entrevista” (Cicourel). Así, 
pienso que tengo en cuenta, aun realizándolo de manera distinta, la sugerencia 
de algunos autores de grabar en la misma cinta "lo que surgió como significati¬ 
vo” en la entrevista, al concluir ésta; algo en este caso imposible por la duración 
de la entrevista, que ocupa toda la cinta **. 

En segundo lugar, considerando la caracterización de la entrevista, ésta pue¬ 
de ser definida, fielmente, como "entrevista no estructurada", en la que, presu¬ 
puestos otros aspectos de la misma, cabe hacer mención del procéso informal de 
interacción, que ha tenido lugar entre el entrevistador y la persona entrevistada; 
por medio del cual creo haberme ido "sensibilizando" con los problemas impor¬ 
tantes y con sentido para el entrevistado, que se han incorporado en la "guía de 
la entrevista”, surgiendo una diversidad de preguntas significativas y de proba¬ 
bles respuestas que tienen sentido, 

5 / 4/1985 

Pasando al "análisis de la conversación", éste nos descubriría la "organización 
estructural general” de la conversación mantenida en la entrevista: dividida en 
secciones ligadas, tales como inicios, terminaciones, primeros temas, segundos 
temas, etc.; cada una de las secciones, a su vez, con una estructura intema pro¬ 
pia, su propia colocación particular dentro de toda la conversación (inicios, ter¬ 
minaciones, etc.) así como una relación estructural definida con otras secciones. 
Igualmente, descubriríamos una "estructura interconversacional” en el curso de 
la conversación cuando se relacionan por los miembros conversaciones comple¬ 
tas con otras, esto es, la conversación de la entrevista con otras conversaciones 
previas. Dentro también del análisis de la conversación no habrá que olvidar la 
existencia de una serie de "recursos de conversación" como el "contacto visual", 
los "ruidos de oír" ("hm", "oh", "uh-huh") o "la contestación", conceptualizados 
como "orientaciones conscientes" entre el entrevistado y el entrevistador. 

Este primer intento de análisis de una entrevista en profundidad, no estructurada, se apo¬ 
ya conceptualmente en el conocimiento adquirido en la lectura del manual Sociología Cualitati¬ 
va. de H. Schwartz y J. Jacobs, y concretamente registrado, para su consulta operativa o prácti¬ 
ca, en fichas de conceptos referidas fundamentalmente a ENTREVISTAS v ANÁLISIS DE LA 
CONVERSACIÓN. 

** La entrevista aludida es la primera entrevista de prueba o piloto que hice al comienzo del 
trabajo de campo de la investigación referida (Valles. 1989), fechada el 1 de marzo de 1985. 
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natural" ÍGarfink i ^ de 3 entrevista concreta ' como "conversación 
, (Gdrfinkel) ’ nos desvelará el fenómeno de las "formulaciones”. Estas “no 

o definen y describen la conversación anterior, sino que guian el curso de la 
nversacion futura al suscitar contestaciones, al introducir temas nuevos y al mi¬ 
ar nuevas clases de secuencias", tal como señalan Schwartz y Jacobs O como 
sus primeros formuladores, Garfinkel y Sacks, detallan: 

onorf 1 ° s miembros P ued e utilizar alguna parte de la conversación como una 

acla^ t P a 3 f'^ 633 C0Ilversa ci°n, para explicarla, o caracterizarla, o 
aclararla, o traducirla, o resumirla, o para proporcionar la esencia de ella Esto 
quiere decir que un miembro puede utilizar alguna parte de la conversación 

como una ocasión para formular la conversación. n 

El siguiente paso, entiendo, consistiría en rellenar esta base conceptual y me- 
' do ogica con los da tos concretos de la entrevista transcrita, en la medida en la 
que estos existan realmente. Ahora bien, nuestro objetivo al tener en cuenta las 
ondiciones de producción de la entrevista, su caracterización y su análisis me¬ 
ante el análisis de la conversación” no se habría cumplido. Todo este trata- 

f 61 ?? 3 i 0 '" 3 justl£cación ’ dentro de los objetivos de la investigación..., 
que la de facilitar la • recuperación" de la información cualitativa buscada al en- 

J ar V° S mdmduos - fiA proceder así supongo que obtengo un tipo de infor- 
, mon a la que puedo dar un mayor grado de confianza y la categoría de "da- 
i . luego, al tratar de adquirir y organizar estos datos, buscando los patrones 

Sones P “ ede qUe e ” deíberada ° POr s ““ e “ra 

t a n?1 U ¿r n i°n aS , mU L ChaS leCtUraS (Whyte ’ 1943: 0rtl ' 27; Becker ' 197 1: Ber- 
aux, 1981,...). De la obra Biography and Societv, compilada por Daniel Ber- 

taux, se leyeron y anotaron las contribuciones de varios autores, siempre te- 
mendo presente nuestra investigación sobre la transición juvenil al trabajo y 
a la vida adulta en dos zonas de Madrid. De las numerosas fichas que pL- 

tex n oH en r gr °T ™ ?T’ reproduzo ac ! uí la correspondiente a la lectura del 
“ S yn ge Cohort Analysis in the Planning of Interpretation of Re- 
searcn Lsing Life Histories . 


Pero que circulaba p 3 - ™ Alf ° nS ° ° ní ' 00 P ublicado convencionalmente 

"Técnicas odltv 1 S f t f nta y J chenta c0 ™ material de iectura en sus clases, titulado 

abordaba la niP Í- / pS1C0,Ógl . cas a P |lcadas a la investigación del mercado". Este material 
euantitadvo v-'cualítativo. C ° mplememariedad - v P erdn — a de enfoques metodológicos 
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APORTACIONES TEÓRICO-METODOLÓGICAS PARA UN ANÁLISIS DE LAS ENTREVISTAS EN PROFUNDIDAD 
Notas del cuaderno de materiales teóricos, inedito, correspondiente a Valles (1989) 

1/6/1985 

Biography and Society (Bertaux, 1981) 

“Cohort Analysis m the Planning of Interpretation of Research Using Life Histo¬ 
ries' 1 

Jane Synge, McMaster University, Canadá 

Este artículo ha significado un gran paso adelante en mi investigación, hasta el 
punto de llevarme a replantear la primera parte del esquema índice de mi pro¬ 
yectada tesina. Es decir, la “información demográfico-urbanistica" no debe for¬ 
mar capítulo aparte, a modo de presentación de datos estadísticos y de planea¬ 
miento a nivel de distrito y de barrio; sino que debe entenderse como 
instrumento de análisis (demográfico y urbanístico) para diseñar las entrevistas 
biográficas e interpretar las historias de vida que se investigan, ^ 

El use de los análisis demográficos (“cohort analysis 11 ,...) en los que se tienen 
en cuenta las “experiencias de las cohortes" y los “patterns" demográficos 
propios de su curso de '/ida nos permitirá recoger e interpretar los datos de 
las historias de vida obtenidos de los jóvenes (15-25 años, en 1985) en el con¬ 
texto de las características demográficas básicas de los años sesenta (década 
de su nacimiento e infancia) y de los años setenta y primeros ochenta (década 
de su adolescencia y juventud, dependiendo de las cohortes o grupos de 
edad). 

Yendo más allá de los límites de este artículo, centrado en la demografía histó¬ 
rica, en mi estudio son también necesarios otros análisis que nos tracen el con¬ 
texto económico, político, urbanístico y municipal de España y de Madrid en 
cada una de estas décadas: y, por tanto, para cada uno de los grupos de edad. 
De esta forma, introducimos la dimensión histórica, el cambio social y la edad 
donde se ubican ias biografías; así como el nicho urbano de cada curso de '/ida 
(ver Glen Eider, en Bertaux 81; y esquemas anexos). 

Jane Synge (1981: 237) llama también la atención sobre la importancia de: 
“The length and the timing of stages in the eyele have also changed. and it is im- 
portant to interpre? iife-history material in the light of these changes”. Aunque la 
autora se refiere a ejemplos de investigación en demografía histórica, creo que 
es también válida esta observación en mi estudio de jóvenes en Madrid, Precisa¬ 
mente, al acercarte a la vida cotidiana de algunos de estos jovenes encuentras 
cómo hay etapas de su vida “quemadas" o, mejor, superpuestas. El joven que 
estudia y trabaja, o el joven que sólo trabaja a una edad temprana, o el que está 
en paro están a caballo entre una etapa de juventud y otra de madurez que no 
coinciden con los ciclos de vida convencionales respectivos. Su juventud es adul¬ 
ta y su madurez marginal... Estos cambios en la amplitud de los ciclos de vida y 
en su temponzacion correspondiente con la edad ponen en cuestión ei trocea- 
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miento tradicional o convencional sobre el que se apoyan las estadísticas y la 
propia cultura de un país. 

[citar a j. L. Zárraga informe juventud 15-30 años] 




Con la ayuda de mi CMT, revivo hov la trayectoria de lecturas seguida 
en un momento de la investigación en el que las primeras entrevistas ya es¬ 
taban hechas. El vértigo inicial del trabajo de campo se había superado y 
ahora la angustia del aprendiz de investigador social la provocaba la tarea 
pendiente del análisis v la interpretación de las entrevistas cualitativas . Los 
hijos de Sánchez, de Oscar Lewis (1973/1961 e.o.) y The Gang. A study of 
13!3 gangs in Chicago, de Frederic M, Thrasher (1927) dejaron.su impron- 
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ta en mi formación investigadora y supusieron un avance en el estudio en 
curso 28 . Pero más decisivo aún fue el artículo de René Levy (1984), “Per 
una ricerca biográfica integrata dal punto di vista strutturale-teoretico". 
Son varias las razones de ello. Una, Levy ofrecía una ilustración del uso del 
concepto "biografía de estatus" en la interpretación de la fase juvenil de la 
“storia di vita”, mostrando las conexiones entre los procesos micro-sociales 
y macro-sociales, incluso teniendo en cuenta el contexto urbano 29 . Dos, en 
nota a pie de página Levy se refería a la obra de Richard Sennett (1970) 
como análisis que establecía un puente entre la psicología evolutiva y la so¬ 
ciología, especialmente lo relativo a la sociedad urbana. Del mismo modo 
que los escritos de Jordi Planas (1985) o Mariano F. Enguita (1985), entre 
otros, me iban a ofrecer poco después un análisis sociológico detallado (y 
para el caso español) sobre el ámbito escolar o de la educación, Sennett re¬ 
presentaba esto mismo (para el caso norteamericano 30 ) para el ámbito fa¬ 
miliar y del contexto urbano. Así, fui estudiando a fondo cada uno de los 
ámbitos institucionales de participación del joven, contenidos en el esque¬ 
ma general de Levy. Tres, de la mano de Levy llegué también^ artículo de 
Szczepanski (1962) sobre el método biográfico, cuya lectura significó un 
gran paso adelante hacia la concreción del procedimiento a seguir en el 
análisis de las entrevistas cualitativas. Recurro nuevamente a mi CMT para 
reproducir algunos fragmentos de la reflexión metodológica anotada en¬ 
tonces. 


28 La labor de más de siete años de investigación recogida en la obra de Thrasher significó 
un aporte extraordinario en el análisis de los “jóvenes difíciles” (callejeros, navajeros....), con los 
que yo había practicado una observación semiparticipante en e! barrio de Bellas Vistas (Tetuán); 
y en el análisis de la entrevista en profundidad al abogado voluntario que trabajaba con ellos en 
su reinserción social. 

29 El modelo de la biografía de estatus, frente a la estratificación basada en la edad, es sólo 
uno de los conceptos utilizables en el análisis de las entrevistas en profundidad de corte biográfi¬ 
co aportado por Levy. 

30 En mi CMT quedó anotada esta advertencia, que recojo sólo parcialmente: “...tendré que 
estudiar la posible discrepancia de las afirmaciones de Sennett con respecto a los tipos de jóve¬ 
nes y barrios madrileños. Sennett habla de 'simplificación brutal y funcional’ del espacio social 
de las ciudades’... En cierta forma, esto puede demostrarse también para los casos estudiados 
(Tetuán-Bellas Vistas y Chamartín-Hispanoamérica), como áreas urbanas homogéneas que 
ofrecen a sus jóvenes moradores espacios sociales (...) simplificados homogeneizados funcional¬ 
mente (...)". 



ENTREVISTAS CUALITATIVAS 


157 


SUGERENCIAS PARA EL ANÁLISIS DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS TRAS LA LECTURA 
DE SZCZEPANSKI (1962) 

Notas del cuaderno de materiales teóricos (inédito), correspondiente a Valles (1989) 

12/7/1985 

Manual de Sociología Empinca (Komg, 1973) 

"El método biográfico", Jan Szczepanski 

(...) Después de la valoración critica de R. Levy, aquí anotaremos las ideas provo¬ 
cadas o aportadas por el artículo de J. Szczepanski. 

Los pioneros de este método "creyeron encontrar material sociológico funda¬ 
mental para la investigación de ia influencia recíproca de los valores objetivos 
culturales y de las actitudes de los individuos" en estos "documentos persona¬ 
les”; para ellos (Thomas y Znaníecki) la correspondencia y las autobiografías, so¬ 
bre todo. Tales autobiografías “deberían ser escritas de acuerdo a ciertas nor¬ 
mas, y éstas, a su vez, serían dictadas por la totalidad de las hipótesis de trabajo 
con las que hemos emprendido las investigaciones (...) reunidas las preparamos 
técnicamente para la evaluación, formulando un índice-problema correspondien¬ 
te, y realizando una selección en relación a las informaciones que se contienen 
en dichos materiales..." (p. 595). 

En mi investigación los "documentos personales" son, fundamentalmente, en¬ 
trevistas no estructuradas y mis propias observaciones transcritas de inmediato, 
tras el trabajo de campo. Estas también han sido realizadas de acuerdo a ciertas 
normas y éstas, a su vez, dictadas por las hipótesis de trabajo de la investigación; 
ahora queda prepararlas técnicamente para su evaluación, con la ayuda de un 
ÍNDICE-PROBLEMA, etc. 

Pero existen varias posibilidades de evaluación de autobiografías, y por tanto, 
de entrevistas biográficas. Robert C, Angelí, citado por J, Szczepanski, distingue 
seis (ver pp. 596-597). La audición de mis entrevistas, como documentos perso¬ 
nales reconocidos por R. C. Angelí (p, 597), espero me proporcionen algunas de 
esas posibilidades señaladas por este autor; 

1. ideas generales nuevas.. 

2. hipótesis en relación a fenómenos y procesos conretos... 

3. material de ilustración sobre ciertas hipótesis formuladas.. 

4. comprobación de hipótesis... 

5. material que permita una comprensión de ciertos procesos psicológico- 
sociales... 

6. material de orientación (...) en la formulación del problema y de los objeti¬ 
vos de la investigación. 

Llaman especialmente mi atención estos dos últimos puntos; el 6 me da las ma¬ 
yores esperanzas: me urge producir (redactar) una tesina con los materiales em¬ 
píricos y teóricos acumulados... 


s 
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No obstante. J. Szczepanski nos advierte de ias ventajas de la autobiografía 
(p, 599) y de las distintas clasificaciones que se han hecho de las mismas. E. W. 
Burgess, e.g., distingue: a) de tipo crónica, b) de autodefensa, c) de confesión, 
d) de autoanálisis (...). 

Valorar las ventajas de las “entrevistas biográficas'' de mi investigación y ha¬ 
cer su clasificación puede ser un paso más en la valoración técnica y la interpre¬ 
tación de estos documentos personales, igualmente se podrían seleccionar los 
motivos advertidos 'que han inducido o han estado presentes en las entrevistas 
de cada joven entrevistado, lo cual es un elemento más de valoración e interpre¬ 
tación de las propias entrevistas, de su forma y su contenido. Los otros motivos, 
los apelados en la presentación de la investigación por mí ("la explicación para 
mi y para mi investigación", en términos de W. F. Whyte) deberán ser también 
considerados. En mi caso, a diferencia de las autobiografías polacas, no ha habi¬ 
do concurso, ni premio monetario; más bien el motivo de contribuir al material 
científico y a mi propia formación científica han primado (...). 

En cuanto a las técmcas de interpretación y evaluación de los documentos per¬ 
sonales, se ofrecen, de la literatura existente, 5 formas procedimen^ales o direc¬ 
trices en la evaluación.,, 

1. El método constructivo... 

2. El método de la ejemplificación... 

3. El método del análisis de contenido,,, 

4. Elaboraciones estadísticas.. 

5. El análisis tipológico... 

Efectivamente, estas técnicas... se pueden combinar en la investigación; en mi 
estudio de jóvenes en Madrid ya se hablaba en el Plan de Trabajo de la Memo¬ 
ria-Anteproyecto de una tipología de comportamientos o estrategias de vida, esto 
es, de un "análisis tipológico". Además, en el desarrollo de los trabajos de inves¬ 
tigación, de recogida de materiales empíricos por un lado y de materiales teóri¬ 
cos por otro ha habido una reflexión en el aire propia de un análisis o “método 
constructivo”, al ir dando una interpretación determinada a mis entrevistas con la 
ayuda de un aparato conceptual tomado del idioma conceptual general y especí¬ 
fico de la investigación sociológica. 

Aquí hay que subrayar también un rasgo muy propio de mí estudio, que mejo¬ 
ra la calidad de los materiales: "con un acoplamiento de los resultados ecológicos 
o estadísticos, los documentos personales ganan en significado...”. Estas palabras 
de J, Szczepanski tienen su ilustración en mi estudio: ios materiales empíricos 
(entrevistas, observación directa...) obtenidos de jóvenes en Madrid van referi¬ 
dos a jóvenes de dos hamos distintos en la misma ciudad; mas incluso, el 'investi¬ 
gador ha sido el observador y el entrevistador y ha llegado a los vecindarios 
concretos de cada joven, en casos hasta sus mismas viviendas. De esta forma 
creo -que los resultados de mi investigación, apoyados en estos materiales, pue¬ 
den, especialmente al ser delimitados conceptualmente en forma exacta, aclarar 
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formas fundamentales de los tipos de comportamiento de grupos concretos e in¬ 
dividuos particulares (J. Szczepanski). 

Asimismo hay un intento de confrontar o “acopiar" los “resultados estadísticos" 
de informes y estudios sobre la problemática de los jóvenes. Estos patrones 
cuantitativos al ofrecer un marco descriptivo general a escala nacional sirven de 
trasfondo para dar también mayor significado a las biografías parciales de ios jó¬ 
venes urbanos que conforman patrones cualitativos a escala ecológicamente 
concreta y con dimensiones personales de grupos e individuos (...). 


La influencia de los escritos referidos de René Levy y Jan Szczepanski fue 
tal que elaboré una nota teórica y metodológica sobre el primer paso a dar 
en el análisis e interpretación de las entrevistas realizadas en los dos barrios 
madrileños. El trabajo de campo I (la primera ronda de entrevistas) se había 
efectuado a lo largo del mes de marzo y la primera quincena de abril de 
1985, en el barrio administrativo de Bellas Vistas (distrito de Tetuán). Y, en 
el barrio de Hispanoamérica (Chamartín) habían tenido lugar desde finales 
de mayo hasta mediados de junio de ese mismo año. La nota que se reprodu¬ 
ce a continuación está fechada el 19 de julio de 1985. En ese momento, se 
habían acumulado algo más de treinta entrevistas, entre los dos barrios; y su 
análisis intenso era la tarea pendiente más perentoria. 


PROPUESTA DE PRIMER PASO EN EL ANÁLISIS INTENSO DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS 
Notas del cuaderno de materiales teóricos (inédito), correspondiente a Valles (1989) 

19/7/1985 

PARA UNA EVALUACIÓN-INTERPRETACIÓN DE LOS MATERIALES EMPÍRICOS 
(‘DOCUMENTOS ORALES") 

EE/E-i es un primer esquema de !a entrevista, esto es, de las ''declaraciones-bos¬ 
quejos de vida ” relatados por el propio joven entrevistado en el contexto deter¬ 
minado de una conversación en profundidad, animada y conducida con cuidado 
en tomo a una “guia de entrevista ' en la mente del investigador, Pero, al mismo 
tiempo, tal esquema está diseñado con propósitos de evaluación-interpretación 
de las “descripciones particulares", por lo 'que se han diferenciado varios ámbi¬ 
tos de experiencia y participación, inmediatos al individuo. Además, estos con¬ 
juntos de declaraciones se califican a su vez como "percepciones",(Pe) o "pro¬ 
yectos" (Pr) y de forma conjunta “anhelos" (véase J. Szczepanski. El método 
biográfico), distinguiendo éstos de las meras 'observaciones” (O). 

Este primer pase en la evaluación-interpretación de los “documentos orales", 
mediante esta agrupación y selección de ias informaciones que se contienen en 
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dichos materiales, nos lleva a preparar técnicamente las entrevistas para su eva¬ 
luación, formulando EE o '‘índice-problema”... 

Los fundamentos teóricos de estos EE/E-i indican la postura analítica adoptada 
en relación al método biográfico: la posibilidad de integración, en términos de 
complementariedad, de ia concepción propia de la biografía de estatus (R. Levy, 
1984) y la de quienes se concentran en el ambiente vital inmediato del individuo 
(con la tendencia a olvidar los niveles sistémicos y los ámbitos estructurales más 
distantes...). 

Quiere esto decir que las "declaraciones-bosquejos de vida" se han agrupado 
en esferas de experiencia, porque desde un punto de vista teórico-estructural se 
entiende que la condición objetiva del joven está influyendo su experiencia vital 
subjetiva. La fase juvenil de su historia de vida, en la que se encuentra, es desde 
un punto de vista cultural una fase de transición: lo que, estructuralmente, se en¬ 
tiende como transición de una participación en el ámbito interactivo fundamental 
de la familia de origen a una creciente participación en los ámbitos interactivos 
extemos,- con un grado de institucionalización diversificado: 

V 

• en mi investigación fundamentalmente, ESCUELA, BARRIO-GRUPO DE PA¬ 
RES-CONSUMO Y PARROQUIA-GRUPO DE PARES-TIEMPO LIBRE... 

• con menor atención, COMUNICACIÓN DE MASAS,... 

Esta "transición' 1 supone, en general, una modificación del budget de tiempo 
dei joven y, de forma especifica, una serie de transformaciones que caracterizan 
la situación y la "connotación" del joven socialmente (ver R. Levy-esquemas). 

En cada entrevistado, sus declaraciones son o expresan manifestaciones de vo¬ 
luntad activas, normativas, reguladoras y determinantes del desarrollo social de la 
personalidad aislada del declarante. Por tanto, creo poder encontrar material so¬ 
ciológico fundamental para la investigación de la influencia recíproca de los valo¬ 
res objetivos culturales y de las actitudes de los individuos en estos "documentos 
personales". Esto exige la investigación del significado que las personas atribu¬ 
yen a las cosas y a los sucesos (experiencias); y de los "anhelos” que correlacio¬ 
nan con ios mismos (percepciones, valoraciones, proyectos...) (J. Szczepanski. 
1962). 

Espero poder investigar los micro-procesos directamente experimentados en 
ias transformaciones producidas por la transición en los casos de jóvenes en un 
contexto urbano: asi como los fenómenos típicos del joven como 

— el problema de la identidad personal ligado a su posición de semi-mtegra- 
ción respecto a la estructura social 

— el fenómeno de las subculturas, igualmente conceptualizado como "interva¬ 
lo" recorrido colectivamente o reelaborado individualmente y caracteriza¬ 
do por su integración limitada en la estructura estratificada dominante. 


ENTREVISTAS CUALITATIVAS 


161 


Esta propuesta, asi formulada, de primer desbroce analítico intenso se 
aplicó de modo muy literal con los primeros casos entrevistados en el barrio 
de Bellas Vistas, como puede comprobarse a continuación. 


APLICACIÓN A) DE LA PROPUESTA DE PRIMER PASO EN EL ANÁLISIS INTENSO 
DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS 

Notas del cuaderno de materiales teóricos (inédito), correspondiente a Valles (1989) 

.19/7/1985 

(eé/eT) 

Tetuán-BeUasVistls 

Roberto 

DECLARACIONES - BOSQUEJOS DE VIDA: EXPERIENCIAS - PERCEPCIONES ó Pe ) - 
PROYECTOS (Pr) 

1. ESCOLAR 

• (O) deja los estudios (2 o BUP) a los 17 años 

• (Pe) fue una equivocación meterse en el Bachillerato 

• (Pr) quiso estudiar Electrónica, pero no hubo forma 

• (Pe) se metió a BUP como única opción 

• (Pe). 

2. LABORAL 

• (Pr) le consiguió el trabajo (panadería) ia madre de un amigúete, del ha¬ 
mo, que sabía que yo quería trabajar... (...) (...) 

• (O) un año y 4 meses en ia panadería 

• (Pe) "tema la mili encima... lo mejor era en vez de perder dos años, apro¬ 
vechar, irme ya” 

(Pe) (Pr) en ia panadería no se podía subir... nunca mandabas en nadie...: 
en cambio, en la Guardia Civil sí... porque lo que descargan en ti lo des¬ 
cargas íú en otros... (...). 

• (Pe) (Pr). 

3. BARRIO 

(O) antes estaba en Joaquín Arjona, en la calle limítrofe con Castilla.. 

(Pe) le gustaba el barrio: tenía allí todos sus amigos y los tiene ( ) ( ) 

4. PARROQUIA, 

(Pe) cuando estaba viviendo en su barrio un amigúete le presentó a Félix y 
toda esta peña que somos el grupo juvenii ( .) 

5. FAMILIA 

• (Pe) yo con ia familia no suelo pasarlo mucho... yo la familia cuanto más le¬ 
jos mejor, sobre todo en verano... 
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En cambio, enseguida se optó por una aplicación más esquemática, más 
gráfica, de este primer paso analítico. En el extracto siguiente se puede apre¬ 
ciar la ganancia que supone la visión sinóptica de estos nuevos esquemas. 
Sin duda, hay una pérdida del verbatim del entrevistado, pero se preserva 
mejor la secuencia en la que surgen los temas y subtemas de la conversación 
mantenida en la entrevista. Y las conexiones entre los asuntos tratados que¬ 
dan mejor expresadas. 


APLICACIÓN B) DE LA PROPUESTA DE PRIMER PASO EN EL ANÁLISIS INTENSO 

DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS . ,s. j 

Notas del cuaderno de materiales teóricos t inédito], correspondiente a Valles (1989) . , 'N ó 

20/9/1986 

(-'EE/E-p yi 

Chamartín-Hispanoamérica 
N. Merche 

FAMILIA 

• hija de una española y un alemán (señas de identidad, presentación) 

• hermano mayor Económicas + aprendizaje en banco alemán 

• veranos en Alemania, Alicante, con sus padres (muy controlada) 

ESCUELA 

• colegio aleman bilingüe, desde el preescolar al COU... 

• amigos "gente de muchas pelas" (cheque de 50.000 mes. esquían mucho), 

"son mixtos” 

• OCIO/ACTIVIDAD EXTRAESCOLAR (atletismo federada, inglés en I. Britá¬ 
nico) 

TRABAJOS 

• sólo clases particulares por clases particulares (iniciativa de eila) 

• "me quería apuntar a Cruz Roja y mi madre me dijo que ni ñores" 

• "comida el coco porque va a estudiar para parado" 

• estudiará medicina o ingenierías 
CIUDAD 

• Moncloa, antes Orense, tascas Plaza Mayor, Vallehermoso, barrio por 
aquí,.. 

• VECINDARIO: "cuando tenga pelas y me independice me quedaré a vivir 

aquí..." 

CASA 

• "salón lo bastante grande para que quepa el piano, el TV y el vídeo: y los 


Una vez elaborado eiC esquemac on la descripción de los asuntos tratados 
en la entrevista, se procedía a su interpretación. A efectos operativos, se 
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abría una nueva ficha, denominada “de análisis conceptual del perfil biográ¬ 
fico de las experiencia relatadas” (AE/E-i). El propósito de este segundo paso 
en el análisis intenso no era otro que ensayar la escritura del caso, resaltando 
el significado del trabajo en las experiencias y proyectos vitales del joven. 
Esto es, la exposición e interpretación de sus relatos de vida con la ayuda de 
sus palabras, pero también del lenguaje sociológico 3 ’. A continuación se 
muestra el resultado de esta operación (entre analítica y sintética) en los dos 
casos que han servido para ilustrar el paso anterior. Se observará enseguida 
que no se siguió una plantilla o molde idéntico para todos los casos. Cuando 
se acometió el análisis de las entrevistas correspondientes al segundo barrio, 
se había avanzado ya en la conceptualización y la capacidad de compara¬ 
ción, de síntesis y generación de conceptos también era mayor. 


ILUSTRACIÓN A) DEL SEGUNDO PASO EN EL ANÁLISIS INTENSO DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS 
Extracto del cuaderno de materiales teóricos (inédito), correspondiente a Valles (1989) 

/ 7 t . 

20/7/1985 ^,c V ^ 

Tetuán-Bellas Vistas cy va \ 
Roberto 

1. Las declaraciones manifestadas en esta entrevista por este'joven podrían 
clasificarse como documento oral personal de tipo autodefensa y de autoanálisis, 
al mismo tiempo. 

2. La experiencia en la ESCUELA, durante la etapa EGB, significó "años ame¬ 
nos" y "casi todos los amigos" de hoy; por el contrario BUP, cortado en 2 o tras re¬ 
petir 1°, lo verbaliza como "errónea equivocación" por su parte; como "única op¬ 
ción" ante sus intentos frustrados de estudiar Electrónica, lo que "siempre quise 
estudiar". Por ello, "pasé totalmente de los estudios"; actitud que va acompañada 
de su correspondiente imagen o percepción de esta institución: “los estudios no 
sirven para nada, por mucho que saques un diez, si no tienes algo donde enchu¬ 
far..."; declaración que surgió al hablar de su solicitud a la mili en la Guardia Civil 
y donde había aplicado este mismo criterio: "me he buscado todos los enchufes 
posibles...". 

Reduciendo la gran riqueza de la realidad descrita en estos bosquejos de vida, 
se trata del tipo de joven conceptualizado, de forma simplista, como fracaso esco¬ 
lar, cuya realidad muestra más bien una falta de apoyo institucional y familiar 
para materializar unos deseos de aprendizaje profesional específicos. Al mismo 

31 Kvale (T996: 190) señala que este momento de “análisis propiamente’’, que sucede al inter¬ 
pretar individual o colegiadamente Icón otros investigadores) la entrevista transcrita, “implica 
el desarrollo de los significados de las entrevistas, trayendo el entendimiento de los sujetos así 
como proporcionando nuevas perspectivas del investigador sobre el fenómeno”. 
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tiempo, es el joven trabajador (JT), que ya "estaba deseando trabajar” estando en 
esa escuela inútil para él; y así, el TRABAJO interrumpe su experiencia escolar 
cuando “la madre de un amigúete, que sabía que yo quería trabajar..." le llamó 
para ir a una panadería. Pero el trabajo de un joven con antecedentes escolares 
fracasados resultó ser un nuevo fracaso. La escuela, al parecer, no le había trans¬ 
mitido los aprendizajes claves para el trabajo: el horario y la sumisión (M. Fer¬ 
nández Enguita). Y así: 

(...) mientras yo hacia lo que ellos querían, pues que era un tío cojonudo, pero (...) 
me dormí un día 35 minutos cuando estaba trabajando de 5 de la mañana a 5 déla 
tarde (...) el encarga ' o general me dijo que no quería trabajadores de lujo. Yo le 
dije que no éramos trabajadores de lujo, sino explotados... Le mandé a tomar por 
culo y ¡e pedi ¡as 40 horas (...) me echaron. 

Esta primera experiencia laboral no le incitó a volver a los estudios. Ahora, 

(...) tenia la mili encima (...) lo mejor era en vez de perder dos años, aprovechar, 
irme ya y asi sólo perdía uno. Si podía entrar en la Guardia Civil, pues era un año 
que podía aprovechar para el futuro: un trabajo fijo, que es lo que busco ahora den¬ 
tro de la mili. 

En el mundo del trabajo volvía a colocar sus anhelos, sus proyectos persona¬ 
les; porque de él podían surgir los elementos de su identidad personal, frente a 
su posición y rol distintos en el campo interactivo de su familia de origen, condi¬ 
cionados por la autoridad del padre. 

(...) En la Guardia Civil subirás de categoría y subirá dinero y en el otro sitio subías 
de categoría, pero de dinero estabas lo mismo (...) tú cobras tus 38.000 otas, en la 
mili y estás como un señor, puedes tener todos los gastos que quieras, etcetera. et¬ 
cétera (...) con ¡o que poder decir por fin a mi padre: mira sojilipollas, ¿qué quie¬ 
res? ¿tanto dinero?, pues tómalo. Para que no eche en cara nada; y pegarle con ello 
en los hocicos, pero así:;pumba! 

Estas declaraciones descubren los “anhelos” y valoraciones del individuo, 
arrancados de sus experiencias '-/itales, de su biografía. Se trata de hechos socia¬ 
les mismos: la intención de ejecutar un cierto hecho: el ánimo de imponer a otros 
una cierta norma; el deseo de realizar un cierto ideal; la sensación de un cierto 
deber. Manifestaciones determinantes del desarrollo social de la personalidad 
del declarante. 

Pero la caracterización de este joven, cuya tipologización se había iniciado al 
conocer su participación en la escuela y el trabajo, no está completa si olvidamos 
su calidad personal adquirida en otros ámbitos de interacción externos (el barrio, 
la parroquia,...); asi como su calidad personal adscrita en la familia de origen. 
Esta postura analítica ante los ámbitos «tales del joven concreto nos recuerda la 
posición estructural de su fase biográfica, caracterizada precisamente por una 
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participación extensa y una posición menos jerarquizada y con desempeño de 
roles heterogéneos... 

Adviértase que aquí, en este primer intento de AE/E-i, he seguido el orden de 
aparición de estos ámbitos de interacción en la entrevista, en la que la informa¬ 
ción relativa a la familia aparece, significativamente, al final; a pesar de que la 
comprensión de tales esferas personales se entienden mejor conocida la expe¬ 
riencia familiar, ámbito del que parte la transición. 

La vida de BARRIO tiene una significación crucial en la comprensión e interpre¬ 
tación de esta biografía, y al mismo tiempo este joven la ha descrito de forma 
particular expresando su consciencia y su percepción del espacio social de la 
ciudad en la que vive. El testimonio de este joven nos permite ver a nivel micro- 
social cómo el fenómeno de renovación social en la ciudad se experimenta en ia 
historia de vida individual de un joven. Para entender estas afirmaciones es pre¬ 
ciso conocer el barrio administrativo de Madrid, en el distrito de Tetuán, con el 
nombre de Bellas Vistas. Baste añadir aquí que este barrio ha sufrido la transfor¬ 
mación de su franja perimetral en edificaciones modernas destinadas a unas cla¬ 
ses económicamente más solventes que las anteriores, expulsadas hacía barnos 
t periféncos de la ciudad o a las ciudades satélites de la metrópoli, 

(...) Antes estaba en Joaquín Arjona, en la calle limítrofe con Castilla (...) me gustaba 
i el bamc: tenia todos mis amigos y Ies tengo (...) mi vida la sigo haciendo en mi ba- 

• mo. Ahora vivo en otro barrio; vamos, vivo..., se puede decir vivir porque allí tengo 

la casa, etcétera. Pero allí no paro na' más que eso. para comer y para cenar. Aquel 
J no lo considero mi barrio . sino mi casa para dormir... Fuencarral es un hamo muy... 

( muy soso y muy aburrido. 

Cuando estaba viviendo en “su barrio" conoció al grupo juvenil de la PARRO¬ 
QUIA de San X. He aquí una situación interactiva más, nueva; el grupo secundario 
ij o grupo de pares; con otros roles para nuestro joven trabajador, sin escuela pero 

s* con algo más eme aprender (“convivencias") y que enseñar (“catequesis"), 

| O -) 0-) O-) ‘ 

Por último, aunque ya ha habido continuas referencias a ella, la FAMILIA de 
fe origen de un joven claro y directo en sus declaraciones, también sobre este ám¬ 
bito íntimo. 

S (...) Yo con la familia no suelo pasarlo mucho...: yo la familia cuanto más lejos mejor, 

i. - sobre todo en verano (...) nunca nos hemos ¡leva 'o bien porque son de otra, de esa 

|| edad de ios años 40 (...) ¡osproblemas son con e! padre, con la madre no hav nm- 

«;■ guno. 

í: Tiene una hermana y bastantes familiares que viven fuera del barrio, la mayo- 

T ría en Móstoles. El fenómeno de la renovación social de la ciudad que mencioná¬ 
is- ba antes ha afectado a toda la familia extensa. Celebra el cumpleaños de su 

e abuelilla" y ia lleva por ahi con el coche, “los demás son unos hijos de puta, así, 
É hablando en castellano”. Su madre no se lleva bien con familiares del pueblo, por 



CUADERNOS METODOLÓGICOS 32 


ENTREVISTAS CUALITATIVAS 


67 


i 66 

problemas de herencia que tuvieron, pero él sí quiere convivir con ellos. Su pa¬ 
dre es descrito por él vehemente y con tintas negras: 

(...) Las decisiones de mi padre a mi me dan por culo, hablando en plata (...): a mi 
padre ie dan venas: cuando estaba estudiando decía que trabajara y cuando estaba 
trabajando decía que estudiara... y ahora que no estoy haciendo ninguna de ias 
dos cosas dice que me mueva, y yo !e digo que no me sale en ¡os huevos y enton¬ 
ces es cuando hay mosqueos.... ¿entiendes? O sea, que todo más bien ha sido por 
su culpa; por intentar meterte todo así a machacón, a machacón, y así no puede 
ser.. El estar estudiando y que ¡levaras unas notas a casa.. un mes malo te podía 
salir, te podía salir otro bueno —que a ti también te habrá pasa’o —/ llegaba un mes 
malo y decía que no te firmaba la nota y llegaba un mes bueno y enseguida cogía 
ei boli, y yo le decía: no macho, que ahora me las firma mi madre como siempre 
me las ha firma ‘o. Yo con mi padre siempre me he lleva 'o mal Ahora, se creía por 
ejemplo que era igual que cuando era pequeñito, que me podía pegar cuatro bofe¬ 
tadas..., pero un día le tuve que cortarla veleta y... na : y desde entonces pues... 

Estas últimas declaraciones, aquí seleccionadas por su significación, son ilus¬ 
trativas por sí mismas de una realidad reconstruida mediante entrevista en pro¬ 
fundidad, y que nos permite apreciar esos niveles profundos existentes en el de¬ 
sarrollo psiccsocial de la personalidad de un joven, cuando él mismo nos relata 
sus experiencias en un ambiente vital complejo de participación, posición y roles 
heterogéneos. Estos relatos biográficos analizados e interpretados aquí pueden 
ser complementados por ias referencias a este joven por parte de sus amigos en¬ 
trevistados del grupo juvenil. 

* El punto 2- contiene, en forma combinada, un “análisis tipológico : del entrevis¬ 
tado (de su identidad personal, comportamiento y modo de vida) y un “método 
constructivo' 1 del enfoque teórico de la "biografía de estatus " (R. Levy) y del 
“método biográfico" (J. Szczepanskí). 


ILUSTRACIÓN B) DEL SEGUNDO PASO EN EL ANÁLISIS INTENSO DE ENTREVISTAS CUALITATIVAS 
Extracto del cuaderno de materiales teóricos (inédito), correspondiente a Valles (1989) 


‘JÓVENES MIXTOS 


20/9/1986 

AE/E-i 

Chamartín-Hispanoamérica 

Merche 


Les esquemas de análisis expuestos en AE/E-i de Antonio PG (i) son una herra¬ 
mienta técnica para interpretar estos relatos de vida, particulares, en el discurso 
conceptual que vengo argumentando. 


Lo que se persigue con este análisis no es sino desvelar la posición social, tan¬ 
to objetiva como subjetiva, de la joven entrevistada, en los diferentes ámbitos de 
interacción en los que tiene lugar su práctica juvenil, esto es. sus procesos de 
transición hacia el mundo de los adultos. Más concretamente, el foco de atención 
se centra de manera especial en esos “momentos clave" de la transición que he¬ 
mos señalado, cuya resolución implica un cambio en las posiciones sociales que 
se van adquiriendo fuera del estatus familiar. 

Entiendo que el modo como se resuelven las etapas o hitos clave de la transi¬ 
ción juvenil, en cuanto al cómo, cuándo y dónde, viene determinado o condicio¬ 
nado por ei cúmulo de circunstancias personales que rodean ai joven en- los es¬ 
pacios concretos de su acción juvenil: familia, escuela, amigos, barrio, ciudad, 
trabajo, ocio... 

¡ En el caso de esta entrevistada, no es posible aplicar el esquema de análisis de 

¡ los curricuios o ei concepto de circuito, por no haber completado la transición sino 
en algunos procesos (pocos). Veamos los pasos dados y su situación actual. Para 
; ello conviene no oh/idar (atendiendo al esquema trazado para el análisis), la si- 
‘ tuación de partida o posición social antes de la transición. 

De entrada, concurren elementos biográficos con carácter singular y privile¬ 
giado entre los jóvenes contactados en esta pieza de ciudad: ei barrio “bien” de 
nuestro estudio. Se trata de uno de esos jóvenes "mixtos", de madre española y 
' padre alemán en su caso, educados en colegios bilingües de la zona-, 
j En suma, la familia y la escuela les ofrecen de entrada experiencias vitales ex- 

; cepcionales interiorizadas (bilingüismo, dos culturas), esto es, son conscientes de 
su privilegio, aparece en sus declaraciones: y que tienen, además, un valor de 
cambio en el sistema de estatus y de oportunidades sociales. 

Ademas de la selección que pudiera suponer (en cuanto a la categoría social de 
las familias de los adolescentes escolanzados) una escuela y un Instituto públicos 
del barrio, en relación a otros barrios de la ciudad, el colegio bilingüe reúne a los 
retoños, infantes y adolescentes, de un grupo de familias mayormente acomoda¬ 
das por encima de la media socioeconómica del barrio. Esto se traduce en -una 
S; trayectoria escolar sin transbordo (de la escuela o colegio al Instituto), con recorri¬ 
do directo del “preescolar ai COU"; en una educación selecta, "doble": en un es¬ 
pacio de amistades selectas económica y culturalmente ("Mis amigos actuales son 
los del Colegio Alemán, gente de muchas pelas, son mixtos; esquían mucho...), 
j. La trayectoria escolar que la familia ofrece al joven en estos casos elimina el 

; paso decisivo de la escuela primaria a la secundaria (o a la no-escuela), uno de 

los momentos clave de la transición juvenil actual. Otras oportunidades extraesco¬ 
lares ligadas a la posición social de la familia refuerzan la situación del joven en el 
circuito escolar y de amistades: por referir sólo ias ventajas más visibles o cons- 
íatables (piénsese en ias barreras no sólo social y económicas de otros jóvenes, 
{?- sino también psicológicas, a la hora de intentar acceder a los “consumes" de 
jf: educación y ocio de estos "jóvenes mixtos"...). 

Merche dejó el atletismo federado por el inglés en el Británico, desde 2° de 
f| BUP. Con el colegio fue una semana a esquiar. Hubo unos veranos que su padre 
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les mandaba a Alemania, "a que nos germanizásemos.,."; al volver iban a Alican¬ 
te a veranear en la playa, casi siempre con sus padres. Por otro lado, la tienen 
muy controlada (en casa a las once); y recibe regalos, que no pide, como un or¬ 
denador y una máquina de jugar al ajedrez... 

La experiencia de trabajos es prácticamente inexistente. Aunque lo habido 
concuerda o encaja a la perfección en el puzzle de su escenario biográfico. Dio 
clases particulares de Matemáticas por clases de inglés en el barrio, a iniciativa 
de ella el trueque y hasta que tuvo o dispuso de horas libres. También, 

me quería apuntar a Cruz Roja y mi madre me dijo que ni llores...; es que yo de¬ 
pendo bastante de los de arriba. 

Efectivamente, la dependencia tanto moral como económica es muy acusada 
en esta joven. La familia le ofrece, sm embargo, un escenario laboral (Moneada) 
que ella observa y declara en sus relatos. Aquí sólo destacaré la figura de su her¬ 
mano mayor: estudiante de Económicas con "aprendizaje en un banco alemán en 
Madrid". He aquí un joven que ni estudia ni trabaja a tiempo completo (De Mi¬ 
guel) entre los JÓVENES MIXTOS... La experiencia laboral corresponde con su 
formación y ese valor de cambio que su condición social 1 'mixta' ’ tiene... 

Quizá el primer momento clave en la transición de esta joven, y de este tipo de 
jóvenes, sea el paso del colegio bilingüe a la universidad. De nuevo aquí, el apo¬ 
yo familiar puntual, además del acumulado de forma oculta durante la infancia y 
la adolescencia, será decisivo Las formalidades académicas (selectividad, nume¬ 
ras clausus....) darán la imagen de la igualdad de oportunidades y del criterio me- 
ritocrático. Si alguno de estos jóvenes queda atrapado en ellas, lo hará simboli¬ 
zando el precio que estas clases pagan al sistema del estatus adquirido, 
formalmente. Esta joven expresa su voluntad de estudiar Medicina; y sus temores 
si no le llega la nota, en cuyo caso hara alguna ingeniería. Aunque, "'ana está co¬ 
mida el coco, con eso de que va a estudiar para parado” (!). 

Al preguntarle por su vecindario, responde aludiendo a su edad adulta: "cuan¬ 
do tenga pelas y me independice me quedaré a vivir aquí...". Hablar de su casa 
equivalió a describir, en primer lugar, “un salón lo bastante grande para que 
quepa el piano, el TVy el video, además de nosotros seis,..”. 

La experiencia urbana de ocio la resumió con los siguientes nombres de zonas 
significativas de consumo selectivo de ciudad: "Mondos, antes C-rense-Azca, las 
tascas de Plaza Mayor; Vallehermoso cuando voy a entrenar y luego te tomas 
unas cañas; y por aquí...” 

El grupo parroquial de Z..., en el que la había contactado no tiene la importan¬ 
cia que representa en otros entrevistados (ver PG1). Apenas llevaba unos pocos 
meses, en un grupo formado hacia dos años. 

La entrevista discurrió con mucho humor en todos los temas relatados (el esta¬ 
do de animo de este trozo de ciudad "purificada", según Sennett), así lo atestigua 
la grabación. 


: 
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Hasta aquí he tratado de mostrar al lector el proceso real del análisis se¬ 
guido en un estudio concreto basado principalmente en entrevistas en pro¬ 
fundidad. A pesar de lo pormenorizadas de algunas ilustraciones, la exposi¬ 
ción resulta incompleta sobre todo porque se realizó una segunda entrevista 
a los mismos jóvenes dos años después; y porque además del análisis e inter¬ 
pretación caso a caso se procedió a un análisis comparativo de los casos de 
un mismo barrio entre sí y con los casos del otro barrio. Una ilustración par¬ 
cial de esta modalidad de análisis y síntesis puede consultarse en Valles 
(1997. 226-231) 32 . Cabe añadir aquí que estas segundas entrevistas se fueron 
transcribiendo a mano en fichas temáticas o de conceptos (trabajos, familia, 
estudios, amigos, drogas, vecindario, dinero, futuro, ocio, ciudad, etc.). A es¬ 
tas fichas se les asignaba un número de orden durante la transcripción de la 
grabación sonora, de manera que la secuencia de su aparición en la entrevis¬ 
ta pudiera reconstruirse o tenerse en cuenta. Hecha esta anotación sobre la 
manera de procesar la información (sin la ayuda del hardware y el software 
actual), conviene insistir en un comentario metodológico de mayor calado. 
La segunda tanda de entrevistas con los mismos sujetos se convirtió en una 
oportunidad para compartir con ellos y ellas la interpretación que como in¬ 
vestigador había hecho de algunos contenidos de la primera entrevista. Este 
es un posible paso del análisis que Kvale (1996: 190) menciona en su mono¬ 
grafía. 

En suma, el propósito de este apartado no ha sido mostrar cómo se debe¬ 
ría proceder siempre en el análisis de las entrevistas cualitativas, sino cómo se 
procedió de hecho en circunstancias determinadas. Los objetivos de la iavesr 
tigación, el tiempo disponible para su realización, así como otras constriccio¬ 
nes o condicionamientos, intervienen de manera decisiva en el modo real dé. 
acometer el análisis intenso, la interpretación y escritura final No hay una 
única vía a este respecto. Retomando las palabras de Weiss (1994: 152): 'Tos 
investigadores tienen diferentes estilos, los estudios diferentes requisitos, las 
audiencias diferentes necesidades”. Esto no debe entenderse como una éon- 
cesión al todo vale. Repásese lo expuesto en el capítulo tercero sobre los crite¬ 
rios de calidad de las entrevistas cualitativas. Aquí se ha presentado, en su des¬ 
nudez, una práctica de análisis contextualizada hasta en sus coordenadas 
temporales (que remiten a momentos históricos y biográficos concretos). No 
se ha ocultado la génesis del análisis practicado, su doble fundamentación: 
teórica (con predominio de la sociología) y metodológica (con predominio del 
método biográfico). Quiero destacar, especialmente, una noción que he trata¬ 
do de transmitir con esta ilustración: la relación existente entre capacidad 
analítica e interpretativa y el acervo teórico disponible o manejado efectiva¬ 
mente por el investigador; también entre capacidad de análisis e interpreta- 


E1 lector interesado puede adquirir una visión más completa de ios modos v los resultados 
el análisis consultando el facsímil producido por la Editorial de la Universidad Complutense 
de Madrid en 1989 (Colección Tesis Doctorales, núm. 12/89). 



170 


CUADERNOS METODOLÓGICOS 32 


ción y generación de conceptos. En relación con esto último, la propuesta 
procedimental de análisis cualitativo hecha tempranamente por Glaser y 
Strauss (1967), y desarrollada posteriormente, sigue representando un mode¬ 
lo de referencia 33 . Un ejemplo de esta influencia se encuentra en la monogra¬ 
fía de los Rubín (1995: 229). Reconocen que su aproximación al análisis de 
entrevistas cualitativas guarda un cierto paralelismo con las propuestas de 
Spradley (1979) y de Strauss (1987), pero “se acomoda al tipo particular de 
investigación que hacemos”. En otras palabras: 

(...) cada uno de nosotros leemos y releemos las entrevistas para advertir ideas 
y conceptos centrales, reconocer historias emotivas, y encontrar temas. Co¬ 
dificamos el material para agrupar ideas similares y descubrir cómo se rela¬ 
cionan entre sí los temas. Para reflejar la naturaleza distintiva del material 
que recogemos, cada uno de nosotros usa diferentes técnicas de codificación 
que varían en detalle con respecto a ios enfoques de Spradley (1979) y 
Strauss (1987) [Rubín y Rubín, 1995: 229], 

La obra de los Rubin da cuenta de una vasta experiencia de análisis de 
entrevistas cualitativas, en la que apenas se menciona el ordenador (“ahora 
utilizamos el ordenador para mover material de un lado a otro"). Esto es, su 
descripción de los pasos y las tareas analíticas es fruto de la experiencia de 
codificación manual sobre todo. Sin duda, aciertan cuando señalan las limi¬ 
taciones de la máquina y los automatismos informáticos (Rubin y Rubin, 
1995: 241). Pero cabe afinar, desde fecha más actual, sobre las ventajas y los 
desafíos de la asistencia del ordenador en el análisis cualitativo 34 . Trataré de 
ilustrar brevemente este extremo en el siguiente apartado. 

Notas y ejemplos sobre el análisis de entrevistas cualitativas 
asistido por ordenador 

Advertencia inicial: no se pretende aquí ilustrar de modo supletorio la asis¬ 
tencia que proporcionan, hoy en día, los paquetes informáticos desarrolla¬ 
dos pensando en el análisis e interpretación de material cualitativo. Afortu¬ 
nadamente, el investigador social cuenta en la actualidad con una doble 
ventaja de partida. Una, de los programas aludidos, los que están en la van¬ 
guardia (Atlas/'ti v NVivo, por ejemplo) ofrecen al usuario demostraciones 
audiovisuales de su funcionamiento 35 . Dos, la aparición de monografías que 



33 Los escritos de Strauss (1987) y Strauss y Corbin (1990, 1997), entre otros, así lo atesti¬ 
guan. También ha representado una referencia para los programas informáticos que asisten en 
el análisis de material cualitativo (Atlas/ti, NVivo, Maxqda, entre otros). 

Una contribución en esa dirección puede verse en Valles (2001b!. 

35 Ambos paquetes vienen ofreciendo, desde su lanzamiento en soporte CD-Rom, grabacio¬ 
nes audiovisuales ! movies ) con las explicaciones de distintas rutinas (hechas por el analista ex- 



ENTREV1STAS CUALITATIVAS 


171 


te d7a™lT leCnol,ígiCO v refl ™ ""O***» b. pos,Mida- 
des de ayuda de estos programas en el análisis de datos cualitativos Baste 

mencionar aquí el reciente libro de Graham R. Gibbs (2002)». En otras pa- 
ras, e proposito de este apartado no es otro que la invitación, para el lec- 
or que no haya dado este paso, a conocer, probar v practicar el análisis asis¬ 
tido por ordenador Para ello, y con el fin de evitar la impresión de una 
ruptura con los modos manuales expuestos en el punto anterior empezaré 
anotando brevemente cómo podrían haber ayudado en el análisis de las en- 

Et^¡r 6S ^ ^ b ™’ “ 1985 ^ 1987 ' * herramientas 

Este es un ejercicio mental que muchos investigadores habrán hecho du¬ 
rante anos: primero, con ocasión de la llegada de los procesadores de texto 
(que fueron arrinconando las máquinas de escribir tradicionales 37 V y re¬ 
cién emente, en el momento de familiarizarse con programas más especiali¬ 
zados como TEXTPACK, ETHNOGRAPH o NVivo. Me referiré a este úí mo 
sobre todo. La arquitectura de NVivo (y de otros paquetes) permite trabajar 
con documentos de muy diversas clases, al menos tantos como los mane a- 

expuesta en e] apartad ° amenor - Rep ™ 

fr° C ( A ! l f S tr T CnpCl0neS de las entrevisms - NVivo puede importar archi¬ 
vos de texto, incluso con extensión RTF (Rich Text Format) y reconocer dife¬ 
rentes estilos de fuente, párrafo, etc. La distinción de estilos de pTrmfo es 
particularmente interesante, pues ayuda en la fragmentación (por temas 
subtemas) del texto de la entrevista. Esta operación forma paríe de lo quTab 
gunos autores denominan análisis en bruto” (Ángel de Lucas); v traduce en el 
entorno de NVivo, los esquemas del contenido de las entrevistas que nosotros 

ea izábamos manualmente como primer paso de la evaluación-interpretación 
de las primeras entrevistas ÍEE/E-i). uieipretacion 

r D °, C B \ Los docume ’«os del cuaderno de campo. Además de los esquemas 
referidos, el programa .NVivo admite la creación y el manejo del resto di¬ 
chas entrelazadas por entrevistado de las que hemos tratado en el apartado 

comnl dl t a - SIS 6 lntLr P ietaaon asistidas por el programa. A ello hay que añadir el soporte 

teZt”°, qUe " ° freCe 60 ' aS Pá “’ naS Web “"-espondientes Watlasti.de, 

pre , se, ? taci .t n muv COm P leta de 1(35 rec ursos ofrecidos por NVivo, y 
,l l ■ i i * 1COS 6 Jna IS1S estructurado, el análisis característico de la <>rounded 
theory y el P rop,o de las narrativas, historias de vida w biografías. tundea 

o„e sólori °- qU f en e ' momento de mecanografiar el manuscrito de la tesis doctoral dado 
dos col uña lena más 11113 má -' UÍna tradÍd ° na ' y querfa difere nciar el verbatim de los entrevista¬ 
dlo f pequena ' ° pte por mecanografiar aparte los fragmentos de entrevista re¬ 
lia vez alza' 0 ' 0 '’ 1300 " ^ h 3 ™' re “ rtar!os ' ? ^piar nuevamente el 
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anterior. Así, el registro de observaciones y primeras impresiones inmediata¬ 
mente después de la entrevista pasa a ser un documento memo ( memorando ) 
que con NVivo podemos vincular al documento que contiene la transcrip¬ 
ción de la entrevista. De modo similar puede enlazarse (al documento de la 
transcripción) otro documento memo, en el que anotamos la exposición e in¬ 
terpretación del caso tal como se hacía en las fichas correspondientes al se¬ 
gundo paso analítico ilustrado anteriormente. 

DOC. C) Los documentos del cuaderno de materiales teóricos (CMT). Las 
fichas bibliográficas, mencionadas e ilustradas parcialmente al exponer la 
trastienda del análisis cualitativo no asistido por ordenador, pueden conver¬ 
tirse igualmente en documentos que el paquete NVivo asigna a un mismo 
proyecto. En este caso, no se trata de transcripciones de entrevista, sino de 
las reflexiones hechas por el investigador al leer los escritos de su comuni¬ 
dad científica (teóricos y metodológicos), en los que ha encontrado ideas 
para su estudio en curso. Para distinguir los documentos que contienen 
transcripciones de entrevista, de los que contienen notas teóricas, metodoló¬ 
gicas o de análisis e interpretación (como las descritas u otras), los creadores 
de NVivo han previsto la posibilidad de agrupar documentos en conjuntos o 
juegos (en inglés, sets). De manera que, en la investigación a la que me vengo 
refiriendo, se podrían crear varios conjuntos de documentos. A saber: 1) las 
transcripciones de las entrevistas, 2) las anotaciones inmediatas tras la en¬ 
trevista (memos), 3) la escritura de los casos, 4) las fichas bibliográficas o 
notas teórico-metodológicas, 5) otros borradores de análisis e informe, 
6) otro tipo de documentos memo. 

Documentos y sets son dos elementos estructurales en la arquitectura de 
NVivo, que han sido diseñados (para su funcionamiento informático) como 
respuesta a una tradición de formas más artesanales de investigación cuali¬ 
tativa. Pero hay más pilares que sustentan tanto el clasicismo metodológico 
como la innovación tecnológica. Me refiero a la codificación o, en otras pala¬ 
bras, la asignación de categorías (más o menos provisionales, más descripti¬ 
vas o más conceptuales) a fragmentos de texto: desde una palabra, una frase, 
un párrafo o varios, hasta todo el documento. La actividad analítica e inter¬ 
pretativa que hay detrás de todo ello se asiste, en el paquete referido (y en 
otros), con otros dos recursos más: los nodos (nodes) y los atributos. Los pri¬ 
meros pueden ser de varias clases y su breve descripción puede acercar al 
lector a las posibilidades y a los estilos de análisis que soporta NVivo. 

NODOS A) Libres y en árbol. Esta es una distinción de gran interés. Los no¬ 
dos libres no forman una estructura jerárquica ni arborescente, simplemen¬ 
te van apareciendo en una lista alfabética en la ventana correspondiente. 
Allí se van almacenando expresiones descriptivas o de mayor nivel concep¬ 
tual, tomadas literalmente de la transcripción de la entrevista (in vivo coae) 
o asignadas por el analista (a título propio o del acervo teórico de su comu¬ 
nidad científica). Esta clase de nodos libres (free nodes) favorece una aproxi- 
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el análisis e interpretación dé 77 , scuci ™ ae ,deas y conceptos en 
descarta, de entraSa quéi a c “ alí ^as. El programa no 

deductiva) desde un énnan " PUeda Ser más estmct ^ada (más 

Esta otra opción es ¿ pue ^ fadhtanT 7“ eS * mC “ 0Se Plómente. 

explorador de nodos donde n„JÍ P 7 de NVlvo correspondiente al 

de esta maten™ ** ! ° S nodos 56 re&eran todos a aspectos 


Node Tools View 
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en profundidad a jóvenes de dos barrios madrileños; v en dos fechas, 1985 y 
1987. El análisis de este material cualitativo (tal como ya se ha señalado) se 
hizo caso a caso (entrevistado a entrevistado), pero también de modo com¬ 
parativo entre los casos de un mismo barrio y, luego, entre los dos barrios. 
Así pues, teníamos dos casos colectivos, los dos barrios; y treinta y tres casos 
individuales (tantos como entrevistados). Esta aproximación analítica cen¬ 
trada en los casos también cuenta con respaldo en el programa NVivo, don¬ 
de se distinguen los nodos caso (case node), en nuestro ejemplo los entrevis¬ 
tados, de los nodos caso tipo (case type node) que serían los barrios del 
estudio referido. 

Una excelente innovación de NVivo ha sido, precisamente, la posibilidad 
de asignar atributos (y valores a estos atributos) no sólo a los documentos, 
sino a los nodos también. De esta forma, la asignación por ejemplo del atri¬ 
buto clase social o ubicación en la ciudad a los barrios (en tanto nodos caso 
tipo), supone que los casos individuales (los entrevistados, al tener un nodo 
caso) heredan los valores de los atributos asignados al barrio o nodo caso 
tipo. Lo cual facilita las operaciones analíticas posteriores de exploración, de 
búsqueda y contraste, en las que interviene la selección de nodos, documen¬ 
tos y atributos que decide el investigador 38 . Adjuntamos una segunda imagen 
tomada del programa NVivo, donde hemos creado un nuevo proyecto (titula¬ 
do transición juvenil) para ilustrar los nodos caso y los nodos caso tipo en di¬ 
cha investigación. 

Un último apunte: el programa NVivo ofrece la posibilidad de crear mo¬ 
delos, mediante la representación de las relaciones entre los conceptos (sean 
éstas hipotéticas o resultado de las búsquedas analíticas realizadas) 39 . En el 
análisis de las entrevistas en profundidad con jóvenes urbanos se realizaron 
representaciones gráficas de los casos estudiados en cada barrio, a partir de 
una serie de conceptos como los de apoyo familiar y dependencia familiar* 0 . 
Las limitaciones actuales, a este respecto, de los paquetes informáticos son 
reconocidas por casi todos sus creadores. De ahí que, NVivo concretamente, 
trabaje en combinación con programas más especializados en la representa¬ 
ción gráfica (Decisión Explorer). Algunos autores se han mostrado especial¬ 
mente críticos sobre esta cuestión. Por ejemplo, Seale (2001: 659-660) en¬ 
tiende que no es imprescindible el ordenador para resumir gráficamente la 

18 Véase una ilustración de las posibilidades de búsqueda analítica de relaciones v pautas en¬ 
tre conceptos (nodos) en Valles 1 2000b: 597). 

Atlas/ti destaca por ¡as posibilidades que ofrece de trazado de redes (i tetworks) conceptua¬ 
les. En España se cuenta ya con excelentes trabajos de aplicación de este programa en la investi¬ 
gación social basada principalmente en entrevistas cualitativas t'Ruiz Jiménez, 1998, 1999; Verd, 
1998, 2001, 2002; García-Alvarez y López-Sintas, 2001). 

40 Una ilustración parcial del uso de tablas conceptuales en el análisis tipológico de casos 
puede verse en Valles (1997: 227-229). Para una visión de las posibilidades de NVivo en ei terre¬ 
no de la modelización y visualizadón de los resultados del análisis de datos cualitativos consúl¬ 
tese el capítulo 9 del libro de Gibbs (2002). 



información cualitativa, como lo han demostrado los investigadores de gene¬ 
raciones anteriores 41 . 5 

resultTnTúT’ ri lgU f°u diagramas art esanales particularmente complejos 
resultan difíciles de elaborar con los programas mencionados. Sin embargo, 

o l0nra ' 10 _t alT ibien es cierto como lo demuestran entre otros trabajos los 
de Rmz Jiménez (1999) y Verd (2001, 2002). En el primer caso, se combina 
elaboración de redes y matrices de datos cualitativos en el análisis de en- 

«ípqc m H >m l undldad con el análisis cuantitativo de estas matrices en 
uiz ímenez, 1999). En el otro caso, la herramienta gráfica de Atias/ti 
no se emp ea para elaborar mapas conceptuales” del analista, sino para re- 
anrn™ v"" 3 estmctura let 'cular de la narración de los entrevistados (Verd, 
ítriMCT^ con sidera el uso de otros programas de análisis de redes (como 
= P ara com pletar el análisis. En cualquiera de los casos se reconoce 
que a avu a del programa informático ha hecho viable un tratamiento de 
los datos inasumible manualmente. 

, if En Es P ana destaca sobremanera la capacidad de representación gráfica demostrada por 
onso rtt en sus análisis (Ortí, 2000 ; por ejemplo). También es un recurso analítico emplea- 
ao con cierta asiduidad por el Colectivo IOÉ en sus estudios ÍIOE, .1995, 2001). Y en ambos ca¬ 
sos sin ¡a asistencia de programas informáticos de análisis cualitativo. 
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Concluyo señalando que la modelización y visualización analíticas son 
para muchos programas de análisis cualitativo uno de los grandes desa¬ 
fíos 42 ; al igual que el análisis de lo visual y lo sonoro (Bauer y Gaskell, 2000). 
Parece de justicia reconocer en este nuevo reto la labor pionera y continuada 
del autor de Atlas/ti, Thomas Muhr. Lo cual parece no sólo no desanimar, 
sino estimular otros desarrollos como el experimentado por MAX, de win- 
MAX a MAXqda, de la mano de su autor Udo Kuckartz. La valoración que 
hicieran Weitzman y Miles (1995: 133-136) de estos y otros programas hace 
unos pocos años ha ido quedando obsoleta en varios aspectos. Por ejemplo, 
la dificultad de su uso en el estilo analítico de la grounded theory ya no es tal. 


42 Otros desafíos que apuntan a la carencia de influencia de la tradición lingüística y semió- 
tico-estructural en los programas CAQDAS (Seale, 2001) son en parte, a mi juicio, retos no tanto 
del software como de los investigadores. Así parecen apuntarlo algunos trabajos recientes en los 
que se usó Nudist para auxiliarse en el análisis de contenido y en el análisis del discurso (Prieto 
Rodríguez y otros, 2001). 
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